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PRÓLOGO. 



Uno de los pasos mas gigantescos que 
las ciencias han dado en los tiempos mo- 
dernos es sin duda el haberse puesto, en 
armonía , estrechando sus vínculos para 
darse el oportuno socorro. En su estado 
naciente los principios 'se hallaban con- 
fundidos, y sin deslindar los respeclivos 
limites; pero separados después hasta el 
punto de quedar independientes^ deja- 
ron de preciarse auxilio, y se reconoció 
la conveniencia y necesidad de hermauar 
los conocimientos, para su mutuo pro- 
vecho: bien así como el hombre buscó 
en la sociedad civil el apoyo de sus se* 
mejantesy como le tuvieron en su origen 
los individuos de cada familia. Aclual- 
mente los profesores de una ciencia 
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cuentan como un medio seguro de per- 
feccionarla valerse de los conocímíenlos 
de otras facultades , que tieaeu relación 
mas ó menos íntima con la suya , ,y esto 
es lo que llaman ciencias auxiliares de 
la que profesan. £1 buen médico cultiva 
la botánica, la anatomía y el griego pa- 
ra adelantar en la ciencia de curar; el 
agrónomo no puede sobresalir sin el so- 
corro de la fisíca, de la botánica y de la 
mineralogia ; y el militar puede renun- 
ciar á lo sublime del arte de la guerra 
si desconoce las matemáticas, la topo- 
grafía y la política. 

Por igual razón la geografía ha en» 
tablado sus amistosas relaciones con gran 
parte de las ciencias , especialmente con 
las fisico-matemátícas , y entre los concH 
cimientos útiles que ha llamado á su so- 
ciedad modernamente, ocupan las len- 
gums un lugar distinguido. Hasta el si« 
glo en que vivimos nadie había ideado 
sacar fruto de los idiomas para el ade- 
lantamiento de la ciencia geográfica: 
Buache y Mentelle, profesores de la es- 
cuela normal francesa , concibieron esta 
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idea y la apuntaroa eo m& kcciones; 
pero aún permanece el pemamíento sin 

desarrollar de un modo analítico y con- 
Tenienle. Hace un siglo que filósofos dis- 
tinguidos han dicho que todo estaba ya 
escrito, y que nada nuevo podía decirse: 
7 aunque tal proposición se considere 
como un axioma, generalmente hablan- 
do, no parece tan cierta dándole únala- 
tilud absoluta, sin limitación alguna. 

INosotros, que aficionados desde la 
infancia al estudio de la geografía , he- 
mos procurado adquirir é investigar 
cuanto puede tener relación con esta 
ciencia, no hallamos que se haya hecho 
una verdadera aplicación de los ¡díomas 
á la topografía y á la historia , y tene- 
mos por tau nuevo este trabajo , que ni ' 
en nuestro pais ni el estrangero cono- 
cemos obra que se le parezca (*).^ Las 



(^) Engañados por el título creímos que la 
obra del iogléa P, Gordon G^grapihical animar^ 
publicada á mediados del siglo ültimo, podría te- 
ner macba relación con nuestro ensayo; pero 
laego vimos que ni este libro» ni el que dió á 
los treinta años después Carlos Vyse, titnlado 
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invesligacioues etimológicas en que mu- 
chos se h^D ocupado no pueden equivo- 
carse con un tratado metódico de termi* 
naciones y partículas conocidas « donde 
se establecen reglas fijas para su espli- 
cacion. El elimologista toma un nombre 



A neív geographical grammar^ contienen una sola 
ifka relativa á este asunto. Ambas producciones 
son un tratado elemental de £¡;eogra(ia, clasifica- 
do por materias según el sislcma de Várenlo; 
pero nada tienen de gramática geográfica cojno 
parecía por el título. Si el tratar con separación 
de los ríos» de las montanas, de las producctoncii 
del gobierno, de la religión &c., es geografía gra- 
matical, á todas las obras modernas de esta clase 
se las podría llamar asi. 

En la yida lUeraria de D. Joaqnin Lorenzo Vi* 
llannevai escrita por él mismo» é impresa en Lon» 
dres en iSaS» tomq a.^ » pág. 3S4t vemos que este 
español ¡lastre tenia emprendido nn Diccionario 
etimológico geográfico de España jr Portugdt^ 
con el designio de probar la parte que tnviertfn 
los griegos , los fenicios y los árabes en la imposi* 
cion de la mayor parte de los nombres » asi de 
ciudades y pueblos, como de ríos, montes , colla- 
dos , barrancos y otros lugares notables de la pe- 
nínsula ; ignoramos si ba concluido esta obra, 
apreciable por su objeto, por los medios del autor 
para su buen desempeño, y por lo que hubiera 
podido ayudarnos . en el presente trabajo. 
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desconocido para analizarle ; nosotros 
partimos de voces y dicciones conocidas 
y frecuentes, para señalar la correspon- 
dencia de los lugares con los nombres 
en que aquellas se encuentran. £i eti- 
mologista apenas da paso seguro; divaga 
por conjeturas, y aun por caprichos ri- 
diculos (razón por que este ramo se ve 
poco acreditado entre los literatos); no- 
sotros nos apoyamos en hechos, y en 
hechos confirmados por un gran núme- 
ro de ejemplos. Finalmente, la ciencia 
de las etimcriogtas se ocupa en averiguar 
el origen y procedencia de las palabras, 
para lo cual es necesario,* y no basta, 
un conocimiento profundo de los idio- 
mas; mientras que nosotros tratamos de 
voces cuya significación no ofrece dudas, 
' y de los casos en que estas dicciones se 
han aplicado al terreno, para lo que es 
suficiente conocer algunas raices y ana- 
lizar los nombres en que se contienen. 
, Tampoco puede confundirse con 
«luestro plan la lista diminuta y descar- 
nada de terminaciones que Chantreau 
y otros imitadores han puesto en sus es- 



critos; así por el corto número de ejem- 
plos que DOS ofrecen , como por carecer 
de reglas y de sistema , y no guardar 
otro orden que el alfabético. Acjuellos 
vislumbres distan de nuestro trabajo co* 
iño un esqueleto humano de la preciosa 
Venus de Mcdicis. 

Las ventajas que puede ofrecer esta 
aplicación de las lenguas á la geografía 
son mayores de lo que á primera vista 
parece. Un mapa se convierte en un for- 
mal tratado , y la aridez de la nomen- 
clatura se hace mas llevadera y mas fá- 
cil de fijarse en ia memoria , porque al 
fm es una clasificación ordenada. Si hu- 
biéramos abracado la nomenclatura ge- 
neral , como pensamos al principio, la 
utilidad sería mas perceptible y estensa; 
pero hemos preferido limitar este ensa- 
yo á nuestra España , para que sea la 
primera que tiene un opúsculo funda- 
mental y metódico de la nomenclatura 
de sus lugares , una teoría gramatical 
sistematizada de los nombres de pueblos, 
montes, ríos y demás objetos topográficos. 

£n este género de obras no es fácil 
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que se juzgue por los resultados del tra-* 
¿ajo que ha tenido el autor ; ni merece 
que se aprecie la utilidad, por grande 
que sea, en lo que realmente cuesta : y 
si los muchos ratos que por * espacio de 
diez años hemos iiiverhilo en el penoso 
auálísis de uueslro nomenclátor ^ se em- 
plearán eii una obra de imaginación, 
ciertamente que^ sería mas apreciada de 
los que ignoran lo que cuestan investiga- 
ciones materiales, el analizarlas con al-» 
guna filosofía, y el presentarlas concier- 
ta novedad* Así es que al publicar este 
escrito habíamos previsto los pocos que 
gustarían de su lectura ; porque si la 
ciencia geográfica está tan descuidada 
entre nosotros, ¿qué acogida puede pro- 
meterse un libro sobre un solo ramo de 
ella , y un ramo tan árido, descarnado de 
erudición, y absolutamente nuevo? y si 
la parte elemental y necesaria de la geo- 
grafía apenas se estudia ¿ cómo hará bue- 
na fortuna un tratado que se puede lia* 
mar de puro lujo en la facultad? 

Con todo, esperamos que las perso- 
nas sensatas y de sólida instrucción no 
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despreciarán nuestro ensayo, por ser el 
primero en su iínea , y por ofrecer en 
un corlo número de reglas los medios 
de conocer infinitas circunstancias loca- 
les , facilitando al propio tiempo la re* 
tención en la memoria de las muchas 
voces que forman el diccionario geográ- 
fico peninsular. El que se entere de 
nuestras prolijas observaciones y atienda 
á nuestros reducidos preceptos, podrá 
conocer (ahorrándose el trabajo que no-» 
sotros hemos empleado) la situación» 
producciones y sucesos de la mayor 
parle de los pueblos, sin mas que oir 
sus nombres; y unas cuantas sílabas y 
terminaciones le bastarán para deducir 
la provincia á que corresponden los 
lugares , la nación que los denominó , sa 
antigüedad , su consideración , y demás 
cualidades importantes. Después de lei- 
das algunas de nuestras ideas parecerán 
sencillas y triviales , pero no es lo mismo 
concebirlas y darlas organización, que 
juzgar al que se ha atrevido á presen- , 
tarlas bajo un método original. Cuando 
algún ejempb particular no convenga 
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ó este en contradicción con alguna regla 
general, medite el Jector nuestras escep- 
cíones antes de censurarnos ; porque si 
á localidades diferentes se han dado nom- 
bres que indican una misma , un dictado 
hará referencia á la situación , y otro 
será histórico 6 copia del primero. Fue- 
ra de que casos aislados no pueden des- 
truir los principios generales , fundados 
en mayor número de ejemplos. 
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08 gramáticos han procurado apurar 
el iomenso caudal de nuestra leogua parídí clal- 
sifícar las YOce$ de que se compone y y Mí|^ 
del modo mas preciso sa .gemiiiá sigúifietfd^ 
y sus acepciones. Los profesores* de liis/^tt^ 
cias y de las arles se han 4edie'adtt"lá uiM i ft i^ 
cada uno en su ramo, á señalar los oríget^éS 
y fundamentos del lenguagc técnico, cómo íí1€f- 
dio seguro de adelantar en las respectivá^^flr^ 
cultades. Al mismo ñn se dirige este tratada 
por lo qae respecta á las denominacldneá' de 
pueblos, distritos, montes,' nos y sitidá*^ 
nuestras provincias de la Península , y slis'isM^ 
adyacentes; pero el rumbo habrá de ser di-»- 
verso, puesto que no escribimos una gramá^ 
tica, sino una corografía gramatical, ó mas 
bien, u «ensayo de la aplkac¡OA>qacf<^]^iiede 
hacerse de las lenguas i la ge<l^m*y 'á(lá 
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3« Por mas arUtraría qae parezca la im« 
pasicion de tos nombres, rara vez deja de te- 
ner un fundamento, si bien no siempre esco- 

nocído/AI elegir la voz con que había de de- 
signarse un sitio habitado se vino naluralinen- 
te á la memoria el nombre del fundador del 
.paebl9 9 ^algun • suceso notable ocurrido en él, 
\^ s¡tiiat¡&út*t(^(ígráfica, las producciones del 
^suelo, ú otra circ]u)stanc¡a mas 6 menos im* 
rwKañ'tc:;: )ié/;igui lo que nos proponemos 
'aescubrir'añárizaiiclG los nombres topográficos. 
No es preciso para conseguirlo que nos engol- 
iÍBfPQ^i^n jsi caos de los etimologistas , ni que 
cottle^^ con up profundo conocimiento de los 
^4ÍMtM.j dial^^ que se hablaron y hablan 
CU fis¡MffatS.)n$^ hasiará saber descomponer aU 
gftí^ /fíf>mh^j y averiguar la idea que en« 
.yMclven aquellas sílabas y voces que mas co- 
jg^qnipenK; se hallan en la composición., para 

^dca^jT, .ventajas ij;in»ensas de la nomenclatura 
igeográfira. • 

9b 3» -(MOOsiderandQ i nueftros lectores sn&^ 
^teoieaoienle instruidos en el idioma castellano» 
fÉescindiremos de esplicacioaes no necesarias, 

^ndo por supuestos los principios y reglas de 
la gramática general, y de la particular de 
nuestra. lengua. Omitiremos , por tanto, las der 
luiciones de l^iSi líoces que forman Ipi elemiai- 
40a>del discnunsoi indicando únicamente laadi» 
versas acepciones en que nos conviene tonac*- 
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las para nuestro propósito , que es averiguar 
los hechos y circunstancias á que aluden las 
palabras. 

4* De todas las partes de Ja oracioii que 
enumeran los hablistas se encaentran ejemplos 
en los nombres topográficos españoles 9 éscep- 
toando la interjección ; pero bajo el aspecto que 
aquí los consideramos, pueden reducirse á tres 
grandes clases, que llaniarenios nombres pro- 
piamente dichos, sobrenombres ó títulos de dis- 
tinción 9 y partículas. £1 dictado primitivo' de 
los lugares debió ser un nombre*; mas de la 
multiplicidad de pueblos y repetición de non-, 
bres nació la necesidad de los sobrenombres 6 
apellidos. Este mismo orden de prioridad en 
el origen y en la material colocación, nos marca 
el que debemos seguir en nuestro opúsculo 9 el 
cual terminará con algunas Flexiones acerca 
de las figuras de dicción 9 y con un catálogo de 
proverbios geográficos , para complemento > de 
nuestras investigaciones idiomológicas , hechas 
en beneficio de cuantos se dedican á la geo- 
grafía patria y J el mayor progreso de la 
ciencia. 

% 

BE LOS NOMBIHES. 

5. Comprendemos en la clase de nombres 
todos aquellos que espresan una cualidad del 
lugar mas ó menos concreta , sin dependencia 
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alguM de otra , lo cual puede saeeder : i.^ caan* 

do consta de una sola dicción , como Barajas^ 
Hueie, Cuenca; 2,^ cuando se compone de dos 
^oces inmediata meóte unidas, que oo tienen 
intermédio artículo, adverbio, ni preposición 
qae las enlace, como Aldea-seca^ Bácia'^Ma^ 
drUf TiYi5-5¿0rra ; y 3.^ coando hay preposi-» 
cion ó artículo entre los dos miembros ^ pero 
uno de estos es verbo, como Mira- el -campo, 
Pasa-con-sól y Yende- la ' encina. En el segundo 
y tercer caso puede decirse que la üllima dic* 
€Íon es complemento de la primera, y que am- 
bas se identifican para formar el nombre pro- 
pio del lagar que designan , porque el adje- 
tivo y el adverbio nada espresarian sin el sus- 
tantivo adjunto, y la acción del verbo que^- 
daría indeterminada sin los nombres subsi* 
gnientes. 

6, De los diversos modos que podemos-con* 
siderair los nombres nacen sus Tarias divisio- - 

nes í caJa cual á propósito para determinados 
£nes. Atendiendo á Ja estructura gramatical 
los distioguimos en simples y compuestos: según 
su formación ortográfica se dicen radicales á 
derivados: y conforme á su procedencia, y cir- 
canstancias de la lengua á que pertenecen, los 

dividimos en propios^ provinciales y exóticos. A 
esta clasificación siguen otras subdivisiones, de 
que se hablará en el artículo respectivo á la 
clase.,principal. 
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7* G>ino la imporUncia de nuesiro análi- 
sis se fanda en qae por las palabras vengamos 
al conocimiento de las cosas 9 es -consignientr 
-qoe los dictados qñe encierran mas ideas^ ten- 
gan mas utilidad intensiva. Asi es que con- 
ducirán mejor al intento los nombres compaes- 
tos que ios simples; mejor los derivados, qué* 
los radicales; mas los generalizados que los 
co frecaentes ; y mas los que designan pueblos*, 
interesantes, que los correspondientes á luga- 
res mezquinos. Entre-penas líos suniinislra maéi 
nociones que Peñón ^ Monte jo mas que Monte¡ 
y de Vüla^franca y M(M¿{Aa podremos hacer apli« 
caciones mas iiiílés qoe de Caía* ruidos y Gai»- 
sos/EI nombre Psnón solo envfielve la idí^ doi 
que está en monte peñascoso 9 y Entre'4^nát} 
añade á igual localidad la nueva idea de que 
le rodean dos ó mas peñascos. Monte es'nom- 
bre genérico, que nada dice del tamanOf mienfl 
tras qoe Mantejo^ diminutivo^- indica qiie?el> 
monte es peqieño»^ De ViUa^frmca aenemíos en! 
Eapafia ámb de^ vviiité' ejemplos , y el de fits^. 
nUíios es único. Finalmente , Medina- i Wgvk^ 
consigo la idea de una población considerable, 
de una ciudad, que debió este título á su ver^i 
cindario numeroso, á su comercio y riqu^aa^ 
é á las hasañas délos nátar^a les, y. pata. lia-*-; 
marse Cahems bastaron nnas pobres' cboaas eni 
lo alto de un ceiro* ' J . • -v ,t 

8ii Sin embargo, lo$ nombres simples y losí 

i 
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radicales , aunque menos lítíles intensivamen- 
te» ofrecen mayores ventajas por su esten&ion; 
patti conocido que sea el sigAÍficadOf tenemos 
ya la, ciare de infiottos compuestos y deriTa- 
dos j que IleraA en si la misma idea de sos ma- 
trices. Sin mas que tener presente la acep- 
ción propia de la voz simple :i^///a, hemos ade- 
lantado mucho para analizar sos compuesto» 
Viüa^franca | ViÜ€hme»a , ViHa-verdCf Villa^ 
vieja 9 y tantos otros; y del mismo radical se 
deiflVaii Vmalótti Vülár, VWarejo , Villarúi &e.» 
de muy fácil comprensión cuando la raiz es 
conocida. No descuidaremos en nuestro plan 
este orden de preferencia , ni lo.dehen olvidar 
los que se dediqaeD á este nuevo ramo de la 
dttotí^ geográfica. 

-y^gí • Pero antes de entrar al examen parti- 
cular de las clases de nombres que hemos dis- 
tinguido , queremos hacer algunas observacio- 
nes comunes acerca del número y del género ie, 
los dictados geog^ráficos » y sobre las bases pe- 
cttUares de su fOrto^rafia f pues jiun^ae en lo 
gendl-al no se apartan deios elémetatos de nues<* 
tra .gramática orbay en geografía, como en to-* 
das las ciencias , sus modismos y frases técni- 
cas, y razones especiales de conveniencia para 
establecer reglas particulares | siempre que es- 
ten fundadas ea*eL buen «so t y fue se cresüu 
Tenta josas por los facultativos^esperimentadoa. 
La* poesia «tiene (voces propias que no adopte 
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el género prosáico; hay espreaiones vulgares 
que se resisten en el estilo fetniliar , y aun que 

ofenderían en el didáctico; y del propio modo 
usa la topografía de palabras que le son pecu- 
liares, y que tienen diversa concordancia. 

10. Por regla general los nombres de mon- 
tes, ríos, pueblos y lugares se reputan del mi- 
mero singular, aunque gramaticalmente parez* 
can plurales. Decimos que Credos es una prO" 
longacion de la cordillera de Guadarrama ; que 
Cidacos tiene corto caudal; que Vos- bár ríos per« 
teiiece á la Mancha , que Cien-pozuelos es patria 
de D, Ventura Bodrigaez; que. Corrales ha pro^ 
éuddo granas hombres ^ y que Cahem-rúüae 
está en el condado de Niebla; porque á pe- 
sar de sus terminaciones plurales, solamente 
designan un individuo , que es la sierra de 
Gredos , el rio Cidacos 9 el pueblo de l>os«^ 
bárrios &c. Con todo 9 no repugna al buen oso 
de la lengua decir que Madrid tiene ma» gente 
que dos Zaragozas; y que el rio Ebro llera 
mas agua que tres Segres, Mas cuando los in- 
dividuos son varios y la denominación una mis- 
ma, entonces pertenece al número plural, co« 
mo las Espartas f que son la ulterior y citerior^ 
ó la peninsular y la nueva; las CastíUasy pinv* 
que la hay nueva y vieja; /ns Andabtcias^ qué 
son cuatro reinos ; las Baleares , que son va- 
rías islas; los Pasages^ porque lo hay de aquen- 
de y de allende; los Cara¿anch&lcs , el de abajo 
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y el de arriba; ios Pirineos j por formarse la, 
eadena de Yarios montes; y las AipujarraSf por 
coDSlar de diferentes sierras 6 picos. Dícese, 
no obstante f EspaSa , Castilla y Andalucía , el 

paeblo de Pasages, el Pirineo <Scc., ya porque 
se toma uno de los individuos 9 ya porque se 
sobreentiende reinOf proviucia» cordillera ü otro 
genérico singular, qne comprende toda la dase. 

XI. En cnanto al género de los nombres 
topográficos pnede asentarse por canon fanda- 
mental , que siguen el de la voz genérica á que 
corresponden ^ ó en que se los considera com- 
prendidos ; V. gr. monte , rio , pueblo , lugar f 
paüsj partido y reino f que son masculinos, ha* 
cen de igaal género á Cebrero, Tajo» Getafe^ 
Ghanartin, Ampurdán, Vierto y Aragón; asi 
como sierra f dudaíi, villa ^ aldea f población y 
provincia hacen femeninos á Cabrillas, Toledo, 
Chinchón, Carabanchél y Navarra. Pero como 
algunos nombres propios pueden convenir á doi 
é «Ms genéricos « resulta que hacen ambigua* 
■Míite á los dos sexos. Moncajro es un monte 
euUerto de nieve ^ y una sierra hasiante eleva' 
da; Toledo es un pueblo histórico , y .ana ciu- 
dad levitica ; Madrid con ser un pueblo tan nu^ 
meroso f ^es una villa abierta ; l luches parece un 
lugar mezquino f pero es una población bien go^ 
hornada; Aragón fue un reino separath.^ y hoy 
es una provincia sujeta á Castilla; y con la 
misma ambigüedad se usan omitiendo el nom- 
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bre genérico por elipsú» Hay^ sin embargo, 

alganai eactpciooet en que el uso ha fijado el 

género f haciendo inseparable del nooíbre el / 

artículo correspondiente* Ei Puéria de Santa 

María, El Ferrol^ El Bravo, El Viso y Los 
Hueros pertenecen al género masculino, no obs- 
tante ser ciudades» Tillas y poblaciones; y La 
JEsguepq f La Huerva , Las Alpujarras , y Lm 
ííincha son fememnoSf á pesar de halterae tu 
la clase de ríos 9 montes y territorios. 

13. Como las geografías y los mapas se ha- 
cen para la instrucción de propios y de estra- 
ño5, la nomenclatura debería ser universal- 
mente .la. wsmay como, la escritura .musical; y 
por esta razón exige gran cnidado Ja ortogra^ 
fía. En ella tiene bástante aatorídad el «so de 
los naturales , ^paes annqne sea vicioso 9 llega 
con el tiempo á prevalecer en los documentos 
oficiales que reúne el gobierno y las autorida- 
des subalternas ; de lo cual resulta que se van 
perdiendo los orígenes de los nombres , y obs- 
cureciéndose so primitiva significación. Escri- 
biendo Ballecas es dificil creer qne Tiene de 
valle 9 Y Bellisca 6 Yellisea indicarán en sn ca- 
so que la raiz es bella 6 villa. También debe 
cuidarse mucho de la acentuación de las pa- 
labras, cuando no. carga la pronunciación en 
la penúltima vocal » que es lo mas común, £1 
descttídoen esta parte pnede ocasionar formar», 
lea eqníTocacionesy y haícor desconocido.^ noni* 
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bre para IO0 mismos naturales. Si un aragonés « 
óye Gallego, y un castellano Orbigo, no en- 
tenderán qae son los nombres de los ríos qae 
ellos pronancian UreTe GáUego y Orhigo^ y la 
ipisma dificultad tendríamos diciendo Hner<- 
meces por Huérmeces , Frescano por Fréscanoj 
Be nica rio por Benicarló , Gabarros por Gahar- 
róSf &€• Muy fácilmente se coníundirian po- 
blaciones que se escriben con las mismas letras 
y que solo difieren en el* acento t como £0- 
re9 y Lúfit, Moya y Moyá 9 Naves y Navás, 
Ojos y Ojóí 9 Sarria y Sarriá j y Sotes y Sotés. 
Por líltiino debe tenerse presente que si las abre- 
viaturas están admitidas en ios nombres gené- 
ricos villa y moutCy cabo y otros topográficos^ 
no deben usarse deningan modo en los loom- 
bres propios de los lugares, pqf las cotoíusio* 
nes y dificvitades que produce esta mal enten- 
dida economía de letras YolTamos á nues- 
tra clasificación. 



(*) Entre las ridiculas abreviaturas de los nom- 
bres de pueblos, son digoas de citarse y de correc- 
cioa mucivas que estamos viendo impresas en los 
sellos de las cartas. Sirvan de muestra TOJ- XI. ° 
(Torre Ximeno), P/ S.^ CAST/ VI/ (Puebla de 
Sanábria , CaUÜIa la Vieja) , A, IVRCIA (Alhama, 
Mürcia), SAZ.- (Sacedón), AG.°^ (Agreda), PR.» 
.(Priego), P."^ (Pastrana), M. T. (Mota), C. R. A. 
(Genrera>| & D. C. (Sattto iOominso d« la Callada)^ 
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i3. Llamamos nombres simples á los que 
tienen una sola dicción , ya sea monosílaba, 
como J^ar, Cee j Sos; ya bisílaba 9 como Mba^ 
lillo , Muía ; ya trisílaba , como Cadalso ^ Sola* 
na i Tafalia; ya de cuatro /sílabas , cono udfr** 
maUonu f Centenera ^ Selamihs; ya también de 
cinco sílabas, como Cálabatanos , SabneronciUo 
y Talaveriiela ; y basta.de seis sílabas, como 
Albaladejico^ Escarabajosa y Esparragalejo, Los 
nombres simples paeden reducirse á tres da* 
ses con respecto á su significadon ; porque es^ 
ta es unas reces bien conocida 9 dndosa otras» 
y del todo desconocida en aleónos casos para 
los que solo entienden el castellano. 

i^. Cuando el nombre simple es conocido, 
es decir, cuando es palabra de nuestra lengua^ 
como Fuentes^ poca meditación se necesita pa- 
ra enten^ la idea qne esmelvei de la cual 



C.*° .(^ttdillero), y otras de esta naturaleza; sin con- 
tar las que solo llevaki la inicial, como B. para liil- 
bao y Barcelona, te., te. No es menos capricboso 
poner en la marca del papel P.* T."^ (Pástrana), 
en las eapadas toledanas % (Toledo), y en las man- 
tas segoviénas Si €1 (Segóvia). 
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hace participante al lugar , sea en sentido rec- 
to, ó bien en el oblicuo. Al oir los nombres 
Cañaveráis Cabanas^ Lucillos Pizarrál &c., fá- 
cilmente se cooeibe^ qae en |oi sitios desig- 
nados hay ó habo abundancia de cañas , rds- 
ticas habitaciones, algún sepulcro de persona 
señalada, y terreno pizarroso. Con todo, al- 
gunos nombres simples, nacidos de palabras 
castellanas, pueden ofrecer dificultad, por ser 

, ya anticnados y poco conocidos 9 d por las mu- 
taciones hechas en sa ortografía ; tales son Laja 
(piedra), y^/^dr (cueva) , Cánias (ortigas), /«- 

. nár (henar) , Cerceda (cereceda) , ¡Aovillas (nnC" 
villas á nuevecillas) , HorlUlo (huertecillo) &c. 
Unos y otros manifiestan en la serie de sus 
Tañantes las modanzas del idioma nacional 
en loa respectivos siglos* . 

1 5. De los nombres descMoetdos , ó que no 
son palabras castellanas puras, unos pertene- 
cen á los dialectos provinciales, como Braitaf 
Fortelaf AnátUf Mas y Puig¡ otros proceden 
de lengnas estrangeras» como Cádiz j DéniOf 
LugOf Catabmaf Burgos f Almadén y Jeréz; y 
otros 9 en fin, son absolalamente incógnitos, 
por ignorarse el idioma de que se formaron, 
como Arganda , Madrid y Soria y Tarancón. Co- 
locamos á estos últimos en la clase de nom-- 
bres simples 9 aanque en sa propia lengua quizá 
fuesen com^estos; p4és quien desconoce <aa 
origen y nataraleza , mal podrá dirtinguir laa 
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articulaciones de sus míembroSfCaso de teoer* 
los. Por fortana és corto el niimero de estos 
nombres I pties entre mas de treinta mil de- 
nominaciones que hemos recorrido para este 
trabajo, apenas llegarán á siete mil las de sig- 
nificación y procedencia incierta , y por consi- 
guiente no esceden de este ndmero las inútiles 
para las investigaciones qae nos proponemos. 

i6« Los nombres simples » á diferencia de 
los radicales, admiten variedad de terminacio- 
nes, siempre que queda una la dicción; y en 
geografía pueden asimismo tenerse por sim- 
ples algunos compuestos, que jamas separan 
sus dicciones en Ja escritura y prononciacion. 
De espárrago 9 nombre de una planta, se for- 
ma Esparragáis sitio donde se cria, y de ^te 
se deriva el diminutivo Esparragalejo ^ que es 
sin embargo simple, una sola dicción. Ci fuen- 
tes es nombre compuesto de citn y át fuentes; 
pero se hallan tan unidas las dos partes en sa 
ortografía qae fuera grande error el dividir* 
las, por lo cual puede pasar ^or noa^TOz simple, 

a, KOMBaSS COMPUESTOS. 



17. Son compuestos los nombréis cuando se 
forman de Aos 6 mas dicciones , como Gudád^ 

real y Villa-hermosa f Muda-el-pelo y Val-de^ 
colmenas. Los nombres de pueblos españoles 
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presentan en su composición mayor niimero de 
casos que el lenguage didáctico y el familiar; 
pnes no solo se forman de sastanCívo con pre- 
posición t con adverbio 9 con verbo, y con ad- 
jetivo i de dos snstanlivos, y de adjetivo y ad- 
verbio 9 sino qae también los hay compuestos 
de sustantivo y pronombre , de adjetivo y ppo- 
nombre , de dos verbos , y de adverbio y ver- 
bo* Cada género de composición nos da dife<- 
rentes ¡deas del objeto significado, conforme á 
los oficios diversos que tiene cada parte de la 
oración. 

i8. La preposición se une á los sustantivos 
para indicar anterioridad de lugar, posesión^ 
localidad respectiva , privación, superioridad ócc. 
como sucede en ^n^e - iglésia , 6b/i- dueño, 
£ii##«*peSas , TVos- monte, iSm-labajos, Sobre^ 
fÓLf donde halla omitido el verbo neutro 
estar. Quiere , pues , decir que está delante de 
la iglesia, que tiene dueño, que está entre pe- 
iías, detrás de un monte, que no tiene nava^ 
zos ó iabajos, y que se halla situado sobre 
una hoz. 

ig. £1 adverbio reunido con el nombre de- 
nota sus cualidades buenas 6 malas, el estado 
moral 6 físico del sugeto significado. Bien^^ 

venida, /?/«/i-servida , Ma/-partida y il/a/- 
degollada , son lugares en que algún personage 
celebró su feliz regreso de una espedicion glo- 
riosa» donde íat bien agasajado, donde alguna 
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cosa se partió malamente , 6 donde murió al«* 
gan animal no bien degollado. 

30. Los que se forman de sosUntivo y 
^who espresan una acción de la cual suele ser 
sugeto el nombre, y término mas comungnen*» 
te , V. gr. >tfiu/a- romero, jlrranea^ct^as^ Maia^- 
morisma, DesuelIa-cAhras y Salva- ilañele. En 
el primer caso el nombre rige al verbo, y en 
los otros cuatro está en acusativo el nombrCf 
j regido por la acción del verbo, suponiendo 
nn nomínalivo implícito t .que es e4 sitio mis- 
mo denominado. Es decir, que en tales para-*- 
ges se puede ó podia arrancar cepas por la 
abundancia de leñas; se dio una batalla en que 
murieron muchos moros; se desuellan lasca— 
bras por ia aspereza del terreno, y se tras- 
pasa Cañete ^ porque está del otro lado de este 
pueblo respecto de la capital de la provincia. 
Alguna vez es adjetivo el nombre , como sa* 
cede en Carga-manco y en AUo-mirat, 

21. Si el adjetivo se une al sustantivO| 
aquél espresa una cualidad de éste, una pro- 
piedad que lo distingue de los demás de su es- 
'pecie ; como Agua-s^iWf AlátA^viejaf Bueaa^ 
▼isla 9 Fuen-ca2&0ii¿6 , indicantes de que el agua 
es corriente, la aldea mas antigua qoe otras, 
la vista ó perspectiva agradable , y la fuente 
ó manantial de una temperatura subida. Esta 
composición de sustantivos y adjetivos es la 
mas comon en nuestros nombres geográficos» 
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y á ella pertenecen también algunos numerab- 
les como se verá en su lugar, 
* a a. Cuando se unen dos su^ntivoSftl se- 
gundo hace por lo común de genitivo i pues 
aunque está callada la preposición que indi«- 
caria la dependencia que el prlnnero tiene del 
siguiente, se sobreentiende y debe suplirse. Sin 
mas que añadir la preposición de á los dicta-^ 
dos Casa-P(tscuál f Samo- Sierra fTiurt^CampOf 
y Viiia^Carioh ^ cbnvertirian los segundos sus- 
tantivos en* sobrenombres y pues entonces di- 
rían Casa de Pascual, Somo de la Sierra j Torre 
del Campo y Villa de Carlos; una casa que per- 
tenece á un Pascual, la rima de la sierra, una 
torre que está en el campo, una villa cuyo 
dueño se llama Carlosi ó d^icada á un suge<-^ 
to de este nombre, 

a3. Los prmomhres que entran en compo- . 
sicion con los sustantivos y adjetivos topográ- 
ficos todos son numerales, y por consiguiente 
indican cantidad , ó las unidades específicas - 
que contiene el nombre; como Ornóos-aguas» 
jimbasM^ , Entrambos "TUM y Entrambas^ 
mestas. Tales denominaciones sinónimas de dos 
aguas, dos caminos, dos rios y dos mistas, 
corresponden á lugares que se hallan cerca de 
la confluencia de dos rios, ó de la unión de 
dos caminos; y por eso* dos mistas marca. mas 
claramente que se mezclan y confunden en 
uno los dos . concurrentes t como si digerai 
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nidos, 

34« Hay algún ejemplo de juntarse dos 
serbos en la composición, como en Carga- vete; 
por maneja que las dos accioDes parecen in- 
determioadas^ Mas como el modo de ambos 
▼erlMis es el imperativo, y la persona ia'se«» 
gunda del singular , es bien conocido el suge- 
to, y la razón porque se alude al parage ó si- 
tio de semejante titulo. Un monte peligroso 
por su situación», y aún mas. temible para el 
que Ta á robar sa leña , no. es logar á propd*- 
sito para hacer larga mansión; por lo ciiat- 
apostrofó el denominador: tií, pasagero, tu, 
leñador, que estás en tanto riesgo, apre- 
súrate á salir de él| carga y vete ai mo«* 
mentó. 

a5« Finalmente 9 ünense el verbo y el ad^ 
virbh en otros compuestos, esplicanda aqjiiél 
una acción, y éste calificándola, d conTirtién^ 

dola en acción contraria por la negativa, como 
se vé en Mal-pesa , Corre-poco . y Non duermas. 
Siempre hace referencia al sitio de ^e se! 
trata , en el cual se pesa mal , se puede cor^ 
rer poca, y es peligroso dormirse. Del adver- 
bio negativo nb hallamos otros ejcmptos- que 
el ya citado, iVbn- paredes y AWfuentes. 

♦ f 

I a 
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3* MOKBRBS HADIGA&BS. 



26. Aquí conslderatnos como radicales los 
nombres que no nacen de otros, designados 

Cr los gramáticos con el título de primitÍTOS. 
Kft llamamos radicales ó cardinales 9 ponfiie 
^ le)OS de deber su origen á otra toz, sirven co- 
mo de raíz común y fundamento para la for- 
mación de muchas partes. Su utilidad es gran- 
de en la análisis idiomológíca por la sencilla 
razón de que el significado de la raiz sirve pa« 
ra descttbrir losr muchos nombres que de eüa 
proceden como de otras tantas cabezas de fa« 
milia. De los radicales aldea, castillo y valle 
derivan mas de mil y doscientos dictados de 
pueblos , cuyas circunstancias de escaso vecin- 
dario , de lugar fortificado ^ y de llanura entre 
montaSas, están 'marcadas en las. tres diccio* 
net fundamentales ; y del cardinal wOa pro- 
Tienen mas de mil y ochocientos nombres , en 
los que se conserva la idea de villazgo que en- 
Toelve la raíz. 

aj^ Las raices son por lo común voces de 
pocas silabas y letras » pues habiendo de com* 
poner la primera mitad 6 parte de los nom« 
breSy deben ser mas breves y simples que lo 
es el todo. Puede considerarse , sin embargo, 
como radicales algunos nombres polisílabos y 
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compuestos , de los que se derivan otr*os de 
igual clase j como sucede en Torre- cuadrada, 
Vall-Uebrera •y 'VUla-cierím ^ pues aunque* los' 
deríyados 6 compuestos procéden de la^ segun- 
das partes cuaáraday ¡lebrera y ciervos , en geo- 
grafía pasa por un solo nombre todo el dic- 
tado del pueblo. * ' ' •* 
Con menos de doscientas raices dis'^ 
nombres de lugares de España se forman más 

de quince mil {*) denominaciones dé núest/á 

• 1. * i..t. r 

Sí el plan del opúsculo lo pernH^ÍM pondvifMMtt 

aquí un catálogo de las raíces y de los compuestos ó de- 
rivados que cada una forma ; mas nos contentarémos 
con enumerar aquellas que entran en major número 
de noinbret. 



De Aldea se íuruiaa. . 278 

— Bárrio. ....... 79 

Beni (casa) 107 

— Cabana • . • 86 

—Campo i63 

— Carbajál . 84 

—-Casa. 4 . ., 29a 

— CattéU y cattillo. . • 296 

— Castro 193 

— Cuba / 74 

~-Fon , fuente 877 

— ^Frcsuo 70 

86 

- 94 

— MoDty monte ago 



Suma anterior. a,574. 

De Nava z6o. 

—Otero 164. 

— Parada 80. 

— Pedra, piedra. . . . 326. 
— PiBa. go. 

— Pobla, puebla... . . u^, 
— Quieta. f> 4^ 
— Riba ribera. ... 125. 

— Rio rSg. 

— SaD,ySaota. . . . i,2<x). 

^Soto ' ia8. 

—Torre. ....... 3oo. 

— ^Val , valle 

. — YiU, Tilla. ...» 1,1^. 



Sou. *. . a>574. 



^ Total. . .,S,a3o^. 



£s decir, que ^aolo estas veinte 7 nueve raíces nos fa- 
cilitan el conocimiento dñ OQlivñil 4fM4MlltO* lJQeÍAt%, 
derifados y compuestoi. 

* 
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nomeoclatara geogrüica ; dediiicase de ai|iu( U 
inmensa utilidad qae poede sacarse de los nom- 
bres cardinales, y cuanto nos interesará su co- 
nocimiento. Ora sea que las terminaciones aña- 
didas ai radical denoten inüerioridad , reunioiiy. ' 
perteneocia 9 capacidad 9 estensíon ó desprecio 
de la cosa significada « ora indiquen cualquiera 
otra calidad modtficatiTa. de la raiz^ ésta siem- 
pre conserva su primordial sentido en todos los 
nombres que la llevan; de suerte que nos dará 
una noción del significado de toda la palabra^ 
aunque no se Qegue á descubrir el de las síla- 
bas pospuestas ^ en los pocos casos que pueden 
ofrecer dificultad. 

4. NOUBaSS DEaiYAXX)S. 

* 99. Son éhrhaio$ todos los nombres que 
nai^n de los radicales , y conservan una parte 

muy principal de sus letras , alterando única- 
mente las terminaciones. Asi es que de Abád 
se forman Abadía ^ Abad/a/zo 9 Éi\i^áejos y 
Abadengo; de Baño proceden Bañar^5 , Bañ»-. 
Ftft, Bañoto s , BaSue&is y BaSvdbs; de Fresno 
Tiene Vttzneda^ Yresnediüay YteñniOo y Fres- 

liosa ; y de Monte traen su origen Monte/o, 
MonUyo, Moniilla y Montón, Entre los treinta 
mil nombres de poblaciones que bay en nues- 
tras provincias t p«eéeii conurse una mitad de 
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delirados» la mayor fiarte d^ aigaiíicaéioa' co- 
nocida ; pero tan rarias como son las termi- 
naciones que adquieren , son diferentes las mo- 
dificaciones que imprimen á la idea del radical, 
3o« . Merecen particular mención entre ios 
derirados aquellos qae se llaman nomll!ires*jf¿%r 
tíHdosj porque -denotan la'loáieioto, proriticfa» 
país 6 pueblo de donde sombs' naturales , ó á 
que pertenecemos civilmente , como espánóly 
esfremeno y bUhaino , derivados de España y ES" 
iremadura y Bilbao^ Se dá el nombre de espa- 
iSÓI» no 90I0 á los nacidos en España , 1^0 á 
los* éxtrailgerps .establecidos y domlciHátfós 'en 
los dominios del rey Cat6Hco, y bilbaínos pue- 
den ser, ademas de los naturales de Bilbao, 
los avecindados en aquella población , y aun 
los que proceden de familia bilbaína ó son ori« 
]g!narios de éltá. ün sngeto puedé ser náfur^l 
de Madrid f NteéSno de Cádiz y originario 4é 
9íihtandér. • ' V ; " 

^ 3i. No se pueden dar Teglas constantes 
¿cerca del modo con que se derivan de los 
nombres de provincias y pueblos los de los ha-f 
bit^ntes; pues sobre seriraestra lengiia prodi- 
giosamente rariádáí'en'Ias teiíinihácionés^dé-Ias 
'toces 'd%4radaSf fas ^crntilfciás ofrecen adn mas 
irregularidad ; ya porque nacen de nombres de 
J)ueblos que se formaron de otros radicales, 
como -Carí^inq de Carlos., Palomera de paloma 
y Cerrera de ciéiSrb » ya por haberlas creado 
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en lo general el uso del vulgo. Una buena ^Sív-- 
te. 4|i.las .46uomxn¿^ciones gentilicias y. paijtrQ- 
niinicas se ha introducido respectWaméDie por 
los p.2^t.urales 4^ pueblos coioarcanos; de saerte 
que eo los libros apenas se encaentran otras yo- 
ccs que las correspondientes á los moradores de 
las provincias, de las ciudades y pueblos consíde- 
jra|>le$, H,c aq[yi ia,fazoQ de las anomalías aue 
so-adviertei^ jen «esja. dase de derivados, ade- 
lfas las ame .'ofrece la índole. de la lengua 
castf^liaoa. ? . , i . 

:. 32, Por una parte vemos muchos nombres 
cardinales de diferente terminación, que pro- 
ducen gentilicios con uo (inaij if})éntico« 
ffnfft Vicálbíu^^^.Jfarifmaf Pusa , Alcázar j Má* 
jq^a jf Cadiz^ (brman madr^l^f/a, vicalbar^/^ 
j^ranaeSb , pnssnb , aicazar«nbf malagueño y ca^ 
ó\zcT¿ü : de Córdoba f Santiago ^ Yánguas , A lava j 
Páramo y Barcelona proceden cordobés, san- 
tiagué'5, yangüesy alavés, param^j y barcelojt^ii' 
de Valencia 9 Tfirf^ Sevilla , Zofagoza f Baig4fTÍ, 
Toledtt Y Jerez ¡se, jierbrM yalenclano^ Wrjg^amh 
se?ilÍaiio , zaragozano « baigorriano » toledano y 
jerezano; de Ceclavín, Tarancón^ liavana y Pa** 
lomera salea cccla vinero, taranconero, havanero 
Yy^S^Ufffkero: ie^jUamiliaf Pas. y, ^era provienen 
niancbfiyo^ M^lfV^ y ribericijro; .y de Alcalá^ 
BiliflOf ^káiftara y Quroliruti ^aceo alcalai^p, 
iííhídnOf alean tar^no y earcJi/io. Es claro qui^ 
CQO .Í£ual Íun4í^«j^í\t<> piidií^m^. forniarsc ma- 
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dridasoy pusánoi ijaramero , aicazarina^: oof^- 
ddbaao 9 8efil|ero;y cedaYÍnés ^ aicakitariego , y 
asllde los dérnás^r .1 < ' • .\ 

'33.' Nótase, por el contrario, que muchos 
radicales acabados en sílabas idénticas ó aná- 
logas prodacen gentilicios de .inay diférei^teB 
terauDadonesu ' Gervera » Faimnera ' y ; Tab^eré 
hacen ceryf)rm>: palemm» y talaTer^&r dfe 
^kárría , '^iMrátfs /Aifidr/iíiyi ))r Sandbría week 
alcarreíib, asturiano, canárzo y sanabr^^;! de 
Murcia <f Andalucía y Galicia ssX^n murciano^ 
andaliiz y gall^^o; Ibros^ Burgos y (kunpoé &yfi 
la raia de ibr^i-Jburgo/^;' y campcs^'/iót.'So)^ 

y asturiano: Malpicm y JCaflbnái'i iÉalpi<)[adtt 

yiinallorqiizVi ; y Belinchón á leohés .y be- 

linchon^ro; Belmonte y Alicante á belmóiite^ 
y alicantino.* ./^u/orra j. Navarra hacen aI^ 
fK^aiTtflío y naranior Argandm^^iMénirida jíGrof 
mab)prod9cea|argánde&t^eiilari4a'to gna^ 
Mftm : Pamplimm f Tahtmtfi i á í^tnploiiá&.y 
jtá fttBOPfero : ¿ór/¿j y Rioja á húT]eríó y rioj^mtit 
Mora Y Zamora á morato y z^tmorano: yldf 
Mpntána^ Espama^^ Cataluña pnovienena ikioifri 
^n¿$ y éspañd/.y.'caiaMn. ^ jv " < ^ A ^ 

sa4« < Mpdftmse adTierle iiiaii imgúmüé. 
te;Otcbs gentilfeios i pues hájr a]géiioá.q|ie\Mfc^ 
más* de variar la terminaci&iiAalteran'^^dgwi 
letra radical, como castellano áe: Castilla^ mat* 
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qae omiten la primera parte del nombre pro* 
^0',jeomo 4e Bez-^*marbáB qae'se hace mar^ 
bono f algunos qae producen derhrados doUes» 
eümo'TéáaíferdritíUikrmMoj talarerfiib; y otros 

de terminaciohes estravagantes,coinode Leganiel 
legaiu/o^ de Ibiza ihicenco^ ócc. Añádanse á estos 
ios gentilicios que no se derivan de los nom- 
iires actuales » sjno de los laUnos que tuvieron 
tenptteUosy éníre/kks euales puéden atai^ 
gad^Aóno -qn no Vtene de Cadtst ^bo de fiods^ 
0atnp9me queí 'viené' de Ccmcú^ hoy Cuenca-; se- 
guntúio de Segóntia , ahora Sigüenza ; ludeníd 
éñ'Tudm^ Tuy en la actualidad; y valísoletaTia, 
qpe deriva ác VaHisoletum ^ nombre de Valla* 
«iolájb en la baja. '.latinidad. 
-»iB$. i A laxléaé de derif;ádds -.correspÍDoden 
ftriJÍiirn los ^attmékeatííff» y .4Udmaivo$ en que 
«án ma se ostenta la habla- c)iistellana. De los 
primeros tenemos terminaciones en anco ^ azQ 
y on ( ancaj aza y ona en los que e;ramatical- 
mentOJ'Sje tienen por femeniofis^^fomo de Po^a 

j!bl^ '.SiigndosxaRpalMar ea </o>..db» to> lOí» 
imBétUú {éaáog de tenn{nkcttf»^fementnA^«^^ 

ela , íca , /'//a, /na é í/a^, como de Aknendrál 
Jldfai'Ctildraleryo f de Bárrio Barru^/b, de 
Albp'o)^ de Sqcedón Sacedonci//o , de Losacie 
im^ino'^ y áeVitíaaáñm Vúlaiciévfitos^ihém' 
mn Ujr^AÍgnnésde temiinaeion irregularfca^i^ 
«i»i4t -íiaíosLobaMos, y los ttitainativos y 
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menutivos provin<;iales , de que se hablará 
cnandb se trate de sus dialectos. 

36. üo úhBtMW'Uk Tariedad de termina- 
cidiier*lodos los aaiwetytatiyós geográfieos con- 
vienen en acrecentar la idea significada por el 
radical, y en disminuirla los diminutivos; pe- 
ro los en e/o , '«/ii> tienen la particularidad de 
indicar nifno^pretio,^fenoridad en altdgra^ 
(fof «mncrDagaminéA», yaldeaT^iÍ€&t Herré** 
túeia if-^méaimhuela ; y aftinfhflífO Mm des- 
preciativos algunos aumentativos en on y en 
o/ia , como Yalverdííw, SerrejoVi, FontarrJ/i, 
Ar^ent^a y Lamail<^0. La idea de' angostura 
tntre ^óntes d rtos «pie- encierra íá "y^fiz Gar-^ 
^aii^( >i«üjiiodifíeá««M'éás dcnri^d aumenta- 
t?^o«f^'&taliÁa€iv«^v'«^^s^o ^Argánt^R una 

estrechura' mas que regular , y GargantfV/a un 
pequeño estrecho. El mismo orden gradual si- 
guen Cabeza Cabezón y ( >ahezué/a ; Málaga 
Malagd/i y MalaguiT/a; Zafra Zsífrón y ZaírOiáf 
y asi otros de su especie. Es de advertir que 
cuando hay dos><(' tflsai>' pueblos de un mismo 
nombre suele tomar el menor ofi vecindario la 
terminación diminutiva, como Da^anzo de Abajo 
úJia%kái.Qdhi, f^Mi^óadpmnas de Abriba ó Yal-> 

rS^xizuGxm ftodoV W)iio¿ tñempre iguales los 
ya d íoa i fc fiíibi—ptoiy dÍ8nmiuéMK>^'*^s cre^- 

cen y decrecen en otros derivados, que se van 
foi:iman^a(de i ios i4^EÍTádos ^ TOismniri^Be Torre 



sale el aumentativo TorrejJ/i 9 pero este pierde 
parte de la fuerza que adquirió en el diminu- 
tivo que de él nace. Torre jonaZ/o, muy dife-~ 
rente del diminutivo propio del radical , que 
Torrea'//!»* Campo produce el dinsouliv» Gm* 
filio , y éste á Caitipilfó/o que todavia distai- 
nuye mas la significación primordial; y de con- 
siguiente el primero es un campo regular ó 
indeterminada» j el segundo up campo pequeño» 
y el terccnnauiiHiampo pequeñísimo. .Otros 
.dicaleti' se. prestan á derivado» dobles, de dife- 
rente terminardon , pues .de-.P»» salee Picdn y 
•Picaeo; áe' Higuera HiguenVa é Hlgueru0¿a; 
de Campo Camp///o, Campyó, Camp^'^o y Cam- 
péis ; de Albalaie Albalat///o y Albalat^yo , y 
de Qmál Canalito» Gasal^/a y CanaUVuz. .!Nq 
«afrece poeo interés esíe xMmo de derivadeii» 
pues si6«4Q.itiuy'eortodt'iiiiinero jdeJoa orí- 
genes , es bastante consider^e el de los |IMi^ 
jbres producidos. • ' 

' • • . . ; * • 

} . 5. ]!)0UAB^,.S^0F109. 

;> . ... , ' • . . í -I* 

38. Tod# sombrt 4«e perleiMce4i4iKl«ii« 

gua castellana , ó que puede bacer parté del 
diccionario de ella, le consideramos comopro^ 
pió; á diferencia de los* <|ue conocidamente son 
vocablos estraños t correspondientes lá «ios; día* 
lectos éíidiMiM 4e otxéáijgxwimm j^ 



« 

Digitized by 



(^7) 

nes. Su etimología y sus ace^Kioucs están ya 
marcadas por los gramáticos, y eo el mismo 
sentido los usa M geografía , saliro alguo caso 
particalar, qoe tambieo^siurle espresarse en loi 
▼Qcabidarios españoles; como ViHár, Sanceda$ 
Barco ^ Cobnenár y Hoya» Los nombres com-, 
puestos no están por lo común en el dicciona- 
rio de la lengua, pero se hallan las voces com- 
ponentes por separado. Vill-alba^ Fuen^carrály 
MüiUe&-',d0ra» y Tmrre^hhalón^ proce^^n de viUa 
j albay ^ fuente y a|ri^, de mmh J ckurOf 
de torre y lobo , todas palabras .cacitellanas que 
es fac^l hallar en los vocabularios^ 

39. La palabra agua entra en muchos nom- 
bres de pueblos, para indicar que tienen ma- 
nantiales, arroyos ü otro caudal de este Jíqui- 
do. Siryan de egemplo jíguas-Xor%9$ ^ Agua$^ 
caldas 9. v/^iMis-dulceSf Aguas^míUBj Sumasr- 
aguas y Tiiáguasj ñ 'iáguas &c. Los que lleTaa 

la voz a/ie(/oy que designa un sitio poblado de 
ayas, abundan de esta clase de árboles, como 
CjieiiakedOf Tra$^hád4kf uíhedúlo &c.: de ber^ 
mejoj rojo de color, saleo Casa-¿sri3^V J 1 orre* 
iermejai de teiii4a^^.^tíf^ héílfkf sfí iMce Fuen- 
UWd^y 'Sa^^L'-bellida y Yillst-beffid ; asi como 
de bel y apócope de bello, nacen jB«/-monte, 
BeUyis y Bel- alcázar. La cima de un monte, 
que también se dice cabeza^ ha sido causa de 
jUamar Cabeza-^anwií^f Ca¿«sas*rühias &c. i 

pafibkMi,«^tmidós S9b>^ altiurM^y; J«l pr4>pia lo- 
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calidad tienen cuantos llevan la dicción otero 
y el adjetivo somo , como 0/cruelo , Somoro&iro 
y 5ifmacarcc1. Puebla es síqóohiio de poblacioiit 
tomo en Puaó/a-noeva; riba síncopa de ribera,\ 
como l{íi6aujada; páramo un eampo llano y des* 
poblado, coin(> la Pahnviera, y todos los de su 
clase están en terrenos que Se dieron á poblar, 
en situaciones próximas á los ríos , en llanuras 
incultas. Llámase nava un espacio de tierra lla- 
na y rasa» dé donde proceden los compuestos 
'JVbm* hermosa» jVími>^lHklqndaf iVciM-cerrada» 
iVawi-lueilIbSy JV!8M/->morél y iVIsí^al-carnero, 
llanos de bella situación , de forma circular, 
cercados de alturas ; llanos en que hubo sepul- " 
cros, morales^ y pastos ^ue frecuentaban los 
rebaños. 

4o. El adjetivo framso^ francas se ha Itntdo 
á varios títulos geográficos para espresar 'las 

«xéncíones , privilegios'^' franquezas que han 

tnerecido las poblaciones á sus reyes ó dueños; 
como ViWsi-franca en Castilla la Vieja , que 
en 1294 debió varias mercedes á D. Esteban 
^ Avila ; \\\\2L^f ranea del Arzobispo porque 
en 1396 -debió el privilegio de villazgo' á Don 
fMro T«n<lriot arzoEispo'-Vfe Toledo; y Villa- 
^franca del Panadés, agraciada en 149^ por 
los reyes Católicos. La mayor parte de estas . 
franquicias desaparecieron según fue perdien- 
4io su ascendiente el feudaltsino 9 y el sistema 
-iit prítiliigfa»S'esdasft9S; pefo A la jpáhhra no 
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da idea de un hecho existente y recuerda ai me- 
nos nn hecho hisidrico. i 

4i. En la guerra que la España cristiana / 

sostuvo con los musulmanes eran muy li ccuen- 
tes las atalayas 6 torres desde donde se des- 
cubría el campo vecino para avisar de cual- 
^er novedad ; después le quedó este nombre 
á toda q^evacion que domina mucho terrenot,- 
j en semejantes sitios están Atalaya de Sala- 
maiica, Atalaya del Cafjavate y laülas como 
hay en nuestras provincias. El medio que te- 
nian para dar ios avisos desde estas torres era 
Iiacer en ellas fuegOf pues se veia por la noche 
el resplandor y por el dia el humo, A este 
fuego se le daba el nombre de almenara^ el 
cual por afínidad ha pasado también á desig- 
nar lugares altos ó elevados, como lo son Al^ 
menara de Yaiénciav Almenara baja &c. 

Hay muchos nombres propios de pue- 
blos que lo son también de personas 9 como 
Dan^Benüo ^ Don-Jimeno , Garciüán y DoSa 
Mencía; y es la causa que han pertenecido á 
sngetos asi llamados , ó que debieron su fun- 
dación , repoblación ó acrecentamiento á los 
personages de quien tomaron título. Agréganse 
i estos los que llevan el nombre de algún san-» 
to, tales como Santiago j San MiUán j San Se^^ 
laótián y Santa María , dedicados ó con iglc- ^ 
sias consagradas á la memoria de estos mo- 
delos de perfección cristiana. En España pasan 
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de mil y dMcientos los dictados geográficos de 
santos 9 sin contar mas de cnaf ro mil y qui» 

Dientas parroquias de Galicia y Asturias que 
llevan el nombre del santo tiluiar ó patrono, 
y un sobrenombre profano; si bien es cierto 
que se asa solo este ültimo, cuando no puede 
confandirse con otros. De doscientos cuarenta 
y dos pueblo^ que tiene la provincia de Avila, 
treinta y tres llevan nombre de persona , y 
veinte y cinco de santo; y á este tenor sucede 
en las demás provincias (*) , resultando mas 
de una décima de nombres propios de esta 
dase. 



(*) La proporción general de los nombres de sa^^s 

á los profanos es en Espaita como i á i3, pero con gran 
diferencia en las respectivas provincias y territorios. 
En Ibiza es como i á 7, en Cataluña como i á 7 i/5 , y 
en Zamora como i á 7 a/3, que son las provincias donde 
mas abundan ; y las mas escasas son Gnadalajara , que 
los tiene en rasoa de t á 210; G^ipiiacoa como i á lA^, 
y Navarra como i á 1 19. £1 mayor número de tituioa 
corresponde A Santa /Ufaría , San Pedro y San Juan; 
y no deja de ser notable qtie esceda á la santísima Vir- 
cen y á tan eminentes Apóstoles, el dictado de Sao, 
Sflartin, que eueata 385 egemplos. La ¡articular devo- 
mon qne los espaíloles ban mostrado hácía este Santo al 
dedicarle tantos lagares , es difícil de esplicar ; pues en 
Castilla la Vieja y León tiene 58, en Cataluíta a4f ^U 
Castilla la Nueva 7, en Aragón 6, y solo en Galicia y 
Asturias 290. Sin embargo , el hallarse todos en las 
provincias del «norte, y el ser guerrero el Santo induce 
creer ooe le invocaron los cnstíanos en k restanva— 
cíon de Espaíia ; época á que debe referirse la funda- 
don d repoblación de nncbos de -estos lugares. 
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'43» Frecuentemente se hallan otros i|iie 
eqplican las producciones áel suelo, con rela<^ 
don á su cantidád.ó calidad; es decir, las que 

son mas abundantes , ó las mas apreciables 
por sus buenas cualidades. Argentera^ Vallfer— 
reraj Arenál y Pedroso indican productos del 
reino mineral , plata, kierro, arena y fuedra: 
de los fegetales tenemos repetidos egemplos en 
Bujeda^ Camucálf Espartáis Lenthcár j Ma-^ 
drmáir aludiendo á la copia de box , de car— 
rascas, de esparto, de lentiscos y de madro- 
ños: del reino animal dan clara idea Cervera, 
Conejera, Grajálf Gaiapagdr y Palomares, si- * 
tios csi^que abundan los cierros, los conejos, 
los grajos , los galápagos y las palomas: y aun 
de las producciones industriales no faltan in- 
dicios en Majada , Pastoriza , Ortízmela, Tejares 
y Tinajeros^ dbnde los habitantes se dedican á la 
cria de ganados, al cultivo de las hortalizas, á 
bacer hocnos de teja y á íabhcar tinajas, 

44'* Por último, algunos nombres propíos 
provienen de sucesos notables en la kistoria, 
especialmente de batallas y guerras , que por 
las desgracias y mudanzas que causan , y el 
terror que infunden, se fijan mas en la memo- 
ria de los hombres, y se conservan por mas 
tiempo. De aqui proceden los nombres San^ 
gañera , Maianza, Conquisia y VMÓria, impues*' 
tos á tugares en que se derramó mucha san- 
gre entre dos cgércitos combatientes , *donde 
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hubo una horrorosa matanza de unos y otros, 
donde se ganó el terreno con la fuerza de las 
armas, y en que se coasiguió una señalada 
TÍcioria sobre los enemigos»^ 

45. Enire los nomkte$ pn^ios merecen 
partiettlar espresion los que se dicen numera^ 
Íes j pues los tenemos en el lenguage topográ- 
fico como en el común, para indicar un nií- 
mero determinado ó íodc^leriiiiiiado de objetos.* 
Con el fin de facililar mas su esplicacion loa 
diyidiremos con los maestros de hablal* en oA- 
soiuiosy m ordinales^ en paríHivos jr en cokc^ 
Uvas y esponiendo al paso sus principales cua- 
lidades características, y sus reiacioaes con ios 
demás nombres. 

4.6. Los absolutos , que son el origen y base 
de todds las combinaciones nnméricasi dan idea 
de cantidades fijas , y como casi todbs sou'Con^ 
puestos, el sustantivo adjunto es la cosa nu- 
merada. Por ejemplo: r//z- castillo, Entrambos-^ 
ríos, Ci/z¿;o-olivas , *S^¿é>águas, Nuev6'íusxiXñ& 
&c., espresan que en los lagares i quecorres«- 
ponden hay, ó hubo en algún tiempo un punto 
fortificado, dos barriadas, dos rios, cinco oli- 
vos, siete caudales de agua, y nueve manan- 
tiales. Mas debe notarse que si los absolutos 
llegan á la centena 9 no rige ya el número de- 
terminado , sino que espresa sok» una cantidad 
considerable indefinidamentfi ; por manera que 
Gm- pozuelos 9 Agua-m// ,y* ralaeios->iRi? no 
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•on como ssena cien posos pequeños i nfl 
raudales de agua^ ni mil reales alcázares; sino 
muchos pozos 9 abandancia de manantiales, y 

gran número de palacios (♦). Los que tienen 
el pronombre ambas ^ entrambas ^ marcan re- 
gularmente la confluencia de dos rios ó arro-> 
yoSf la unión de dos caminos , y de aqai pro- 
ceden Ambas-mesUís^ Entrambas^mcUas^ en qae 
ya callado el sustantivo aguas 6 carreUras^ que 
son las que se mezclan y concurren á un pnn-* 
to de reunión. Asi se csplica también AguaS" 
meslas , pueblo situado en la confluencia del Sil 
y del Lor. 

47* Pocos son los nombres ordinales de la 
topografía peninsular, y por lo común -estun 
en composición. El sustantíyo i que se unen 
designa el objeto ó individuo , y el numeral 

determina el lugar que ocupa entre los demás 
individuos de su especie. Asi es que Galeana^ 
segunda f Cabaña-^iaVi/a , Cuarto - molino» , ij^ 

(^) El ^estilo familiar noa fimiíiiittra ejemplos dé 
ctta lecacion figvrada, en qiie los numerales absolutos 

pierden su valor re;»! , reducíénflose á canlidafl ilíquida, 
aunque considerable. Vií'n míed mil años (tiempo de 
treinta generaciones)^ equivale á viva usted muchos 
akos. Te di mas ele cien voces ; dijo mil bobadas s me 
pfld cíen mil vec^s ; he fladu un raíllon vueltas; 
se me hizo un siglo ia noche ; dice el que ha llamada 
Tanas -veces á un sugeto^ el que ha oído muchas bobe-^ 
rías , el que está muy pesaroso de haber obrado de cier- 
to modo, el que dió muchísimas vueltas , j aquel á 
foica la aoehe se k liisii cieitivMMÍ&U larfu. 
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' Jabal-fuóiio ocupan 6 habían ocopado- el se- 
gando , cuarto y quinto lugar entre los otras 
Craleanas , Cabanas ^ Molinos y Jábales , que 
formaban la serie ordenada. 

4.8. A ia clase de partitivos corresponden 
muchos nombres de lerrilorios y comarcas, que 
son sexmentos ó partes alícuotas del total de 
^ «na provincia* Terzón viene de los tercios en 
que se dividía el yalie de Aran; cuartos hay 
yeinte y dos en la provincia de Salamanca y 
veinte cuadrillas en la de Burgos; el nombre 
de quintos es común en Estremadura y León 
para designar porciones de terreno que son la 
quinta parte del todOf ó de quinientas fane- 
gas de cabida ; sexmos hay cuarenta y cinco en 
Ibis provincias de Ávila , Salamanca 9 Segóvia» 
Soria 9 Guadalajara y Cuenca; y en la deSe-> 
góvia se cuentan asimismo cinco ochabas. Quie- 
re decir que estos territorios son la tercera, 
cuarta , sexta li octava parte de la gran divi- 
sión; á lo que es mas exacto 9 que las provin- 
cias se dividen en tres t cuatro , seis li ocho 
partidos de circunstancias análogas. Aun se 
conservan restos de la particular administra* 
cioQ de estas subdivisiones , y no es descono- 
cido el oficio de los que se llamaron cuadrille^ 
w y sexmeros f porque tenían á su cargo una 
cuadrilla ó un sexmo. De estas pequeñaa y 
suJI^Iternas divisiones, unas toman el nombre 
de la villa principal que hace de cabeza» como 
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Oiadrilla de Prádano, Sexmo de Láida y Ochavo 
de CantaUjo^ y las mas sé* deiMninan por su 
sitaacíon topográfica, como Caarto de Rio Al' 
már j Cuadrilla de Odra^ Sexma de la Sierra y 
Ochavo de Pedrizas, 

49. Finalmente, los numerales colécUposf^ 
espresan cantidades mas '6 menos considera^ 
bles 9 deterimaadas ó indétet^Unanadas; pel>#eétí 
mo los qae se eacuentran en "él nomefiéllifor 
espalíol no se unen á otros nombres, qdeda sitt 
espresar la naturaleza de la cantidad colectiva. 
Sirvan de muestra Centenares^ Millár ^ MiUa^ 
rada j Millarón, los cuales, como nombres 
simples, no indican por si solos masqttecteB* 
los y ttiillares de eosas', sin especificafk* cafaleft 
sean. No obstáaie lo vago del sentido-, la ob^ 
servacion hace conocer, que todas las denomi-i» 
naciones que abtazan grandes cantidades, sin 
determinar su naturaleza, se refieren á la nia-ir 
dre tierra f y á las plantas mas notables que 
alimenta ; ts'dedri ceateaares de bnebras^nii^ 
llares de &negas de tierra, 6 millones de en— 
ciñas; y en ambos casos el nifmero es rnedM»' 
agraria superficial , de estension ó capacidad. 
Nótese en comprobación de este pensamiento 
que muchas dehesas ó partes de ellas se Ha-** 
man Tres^mUlares ^ Cuairo^miltares^'dx.f '^úr^ 
qoe tienen li^s ó cttatro mil fiineías^V^ pas^M 
para tres á caatro mil cabesas , tres t^ eaaüii 
mil pies de encinas útiles para montanera. 
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6. ;«oM»M; BMiínnefÁiMa. 



50. Bajo la denomÍDacíon de provinciales 
comprendemos las dicciones y voces que per- 
tenecen á los dialectos que se hablan en algu- 
nayt^ ¿^«nuestras provincias. Ei mas notaUle por 
üMiilSarfteiéres 4e aotigücdad y por «n diferen- 
fiH^, d0 los droSi^ea el hascuence^ que $e babla 
^OnVí^aya, GniipilaBcoa , Alava y parte de 
Navarra ^ con ligeras variaciones locales. Sí— 
gueúse el catalán 9 valenciano y mallorquín, 
usados en el principado de Cataluña, reino de 
V^iéncia é islas Baleares , los c^usi^s dialectos» 
aoüqtte diferente % paedeo considerarse como 
uoo.parft nnestlv» objeto t y Je lUmaremos /s**. 
inSf/zi, por traerrsti origen los/%res de aquella 
lengua tan dulce en boca de Ausias March, y 
de Roigf faiaosos trovadores. £1 tercer dialec- 
to; es ei galjego» que con el poriugu^s se dice 
haber derivado.de la sonora leagna castellana» 
4 bien no falu« :raz0nes para creerla indepea*» 
4Íeiitieiiiente' nacido de ia latina: báblase en 
Galicia , y con algunas alteraciones en la parte 
confinante del principado de Astürias. 

51. .Aunque en las demás provincias se 
habU jiiayor;ó menor pure^ el castellanQ 
(VMtitoniO el. mas estendido, el esf:bisÍTo de la 
oarloy y el cnhivadopor loa iiteralos» ha lla^! 
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gado i ser y llamarse lengad española) ^td Ús^^ 
to y comercio de nnot |^Qt&loe con btm há 
hecho ijue los idiomas se mezdeif ^ yel^^dero 
de TÍda, las ocüf^aciones^y. «écésfdades^dc ios 
habitantes han influido también en que el len- 
guaje se corrompa. De aqui proviene que en 
las provincias ceiUrales no deje de hab^riak» 
ganos modismos y roces pecuiiiires, deüas'qoa 
contiene estar adinenidos ^¡akv su ciso. SBero 
en lo qae nias' AcIlménte se disttngiiemnaiHi^ 
tros proYÍncianoff es ^ir el ' acento , y en I» !pro« 
nunciacion de ciertas letras análogas , como 
las ce, s$ y 9Zj las kh^ jf j jj\ íasill.Jliy litis 
fjr^ &C. • " • '••íA i:, r , w • : : 

53. De las -prorincias enikpie habla .él 
castellánói las de tAndafacia 'fntoúiktttén^fm ' 
admero de wodtsmos y diferefaciasv'híenedadja 
muchas de los árabes, que hicieron allí el üi^ 
timo esfuerzo para no dejar cK suelo espaiIoL 
La aspiración de l|i/i,cast imperceptible^aríl 
nosotros, ha adquirido-entré- losNandaioceaviHi 
sonido claro dc/v y cOmáMeld^ dbtmmtft 
te y gutaral de lá /:'por'jln¡Aiah<.tp^r<dÍ€e^ 
Fomes y Fúfii^ksfCfftíeia .yiÜR6'4e*»E«¿dferb; 
en logar de Hornes, Hornelas , Gihuela y Haza^ 
Igualmente alteran v fonfnfidén ' la r con la 
doble /, de donde ha venido -6^/^' ¡por Oia^a^ 
Canjalár por Can^y^r, yi£»rfW/a por C»Ák^* 
ya« Y por último y es frecmíntisóm' en los^cinH 
tro rdnot ée -Aadalacla'éladaiplHiípdá^^^lam 



(38) 

y la la ^.con la^'A , y el suprimir la d an- 
tes de la vocal fioal de los nombres , como 
ZahiKaló Sahara, Hi/cjar .i Gilejar» y Arbo^ 
kás 'paw ArfaQkdas. EstM y oim síace^B son 
aay tDaliiralesfeii.-9mleft'dol(94aA.dc una imsí-r 
gínacipn ardiente y festiva ^ prontas en con-^ 
cébír 9 fáciles en producirse, y tan despejada^ 
CO^o el cielo que cubre su fertllj'simo suelo. 
oiifiS..' Circunvaiados- los aragoneses de Isu^ 
gMiiealrttSas, hao debido adwiür mudioa 
jwi^brfea en loside ant paebloa frosleriaos, £| 
«aleociano pQr'^el«D)ed¡odia> el cataláfi por el 
oriente , el francés por el norte ) el castellano 
al poniente , y el bascuence no muy lejano por 
Navarra, es indispensable que hayan traspa- 
aado las fronteras de Aragón ^ y penetrado há-j 
cíibclÍQierjer'^)dejando en lod. nombres topPr 
gíificoáiiresligiési^e sqs respectivas incursio- 
déír/pruelia deí esta' Wrdad son Fanló^ Saüént% 

Ganfránc y I crdun por la parte de los Piri-i 
neos ; Palleról^ Claraválls y Miporquét en la 
Faya< de Cataiu^a ; Casáél^bispái y RafaJts fU^ 
Inr idoníines de ;%aléacia; y Saektva en la parte 
^edkSa.4e-*Ka9arra. Xa aba^nd^oeia y ca)ida4 
te libé miniffciftoifiiílos » janio.eon lo san» d?l 
c£ma, hacen al aragonés forsudo y robustos 
ventaja física que realzan Tos recuerdos de su 
an^liigua independencia y de sus pasadas glorias. 
Hmiaqui el orieten de: su natural dureza , de 
mka^i^ falBnlB#ii]i de ian ^pnMMáHiM máppj¿da 
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y súbita ; y á este carácter de su habla se de- 
hexk tantos nombres esdrújulos como hay en sa 
topografía. *Epila^ Fréscanoj Munébrega, Nué» 
palos f LUuánigOj Tórtoles^ Lécera^ Sástago j 
GáUego Tienen en apoyo del aserto, y lo con- 
firman aun las voces bisílabas breves de que 
abunda el mapa de Aragón. 

54- £1 reino de Murcia no tiene mas roce 
contagiofiio que con los valencianos » á los qoe 
se parecen mocho sns habitantes en el trage 
y Gostambres , y en las maneras árabes qne 
todavía conservan. El provincialismo mas se- 
ñalado de los murcianos es la terminación di- 
minutiva en ico, íca (vulgarmente pronuncian 
iquio^ iquia) para algunos nombres qne en cas- 
tellano la tienen en ilio y en ejo ; asi es que 
escriben y pronnoctan Ventu^ por Venti7/at 
Almendr/£;o5 por Almendr/V/o? , Bals/cas por 
Balsi//a5, y ZarzaUVü por Zarzal<3yo. Esle final 
es uno de los que contribuyen al dejo de los 
marcianos» que por mas conatural que les sea^ 
siempre parecerá afectado á los que por pri- 
mera Tez le oyen. 

55. Fuera de estas variantes hay muchas 
puramente locales de pequeños territorios , y 
aun de cada pueblo 9 pero que no influyen sen- 
siblemente en la nomenclatura topográfica. En 
Arganda , Morata , Chinchdn f otros lugares 
del rastro de la corte hacia el Tajo 9 apenas 
se oye que la gente común pronuncie una d 



ni una r en final de dicción ; de suerte que to- 
dos los infinitivos de los verbos y todas las 
palabras acabadas en las referidas consonantesi 
las terminan en /, diciendo comélj cenál^ Col^ 
menál^ y Madrti; y quizas de este iricio proce« 
da el gentilicio madrüeno. Pero tales anomalías 
son de poca importancia para nuestro objetOy 
y únicamente las bemos apuntado, para que 
no se prescinda de ellas cuando se presenten 
algunos casos. Serán pocos por fortuna , pues 
estando confiada ia ortografía de ios nombres 
geográficos á personas de alguna instruccionf 
como empleados de correos 9 de oficinas y 
tribunales , médicos, estadistas y escritores pú- 
blicos , tiene poca auloridad el lenguage vul- 
gar y y las corrupciones de la gente ignorante 
no prevalecen con tanta facilidad. Lo que mas 
conduce á nuestro propósito» y debe llamar la 
atención, es el examen de los dialectos pro- 
vinciales ; asi que discurriremos separadamen* 
te por cada una de las tres clases en que los 
hemos dividido, 

Bascuence. 

56. Algunos bascongados eruditos y entu- 
siastas de su lengua se han afanado en per- 
•nadir que debió ser la primitiva que se hablé 
en España y aun en el mundo; pero dejáa-» 



dolos disputar sobre tan ardua é iuterminable 
controversia , no se les puede negar que el ¿os- 
€uence es un idioma antiquísimo { asi por la 
significación conslante de sus vSces , de sus sí- 
la bas, y aun de sos letras, como por conve*- 
nlrle otros muchos caracteres propios de las 
lenguns matrices. Su alfabeto oral se compone 
de veinte y ocho letras , entre las cuales se 
hallan la ts j la tz que el nuestro no tiene; y 
según las esquisitas observaciones de Larra- 
mendi , Asiarloa , Erro , Zamácola y otros co- 
nocedores laboriosos, es una lengua tan natu* 
ral V espresiva que funda la significación de 
sus voces en las primeras articulaciones del 
hombre nirío , en Las interjecciones del adulto, 
en las modulaciones de. la voz, en el ruido 
que forman los seres animados, y en el que 
se imita de las cosas inanimadas cuando son 
movidas. 

Sj. La lengua basca ó éuscara, tiene al- 
gunos dialectos mas ó lítenos diferentes ,< aim->* 
que todos convienen en losustancialicotno ra«» 
mas de un mismo tronco. Los princrpales^ son 

tres: el vizcaíno ó del seniorio, que se habla en 
parte de Álava y en toda la tierra de Vizca- 
ya^ escepio en las Encartaciones ó. confínes de 
CastiUa y montanas de Santander; t\ gut/m^ 
«oonOf, propio de la provincia de Guipdzeoa;'y 
^ el iaéoriano 6 navarro^ usado, en el Pirineo y 
parte de Navarra , llamado asi porque se ha- 
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bló principalmente en el pais de Labourd de 
]a Navarra francesa 9 que ahora corresponde 
al dbtrito de Bayona en los Bajo<i Pirineos. El 
poco conocimiento que tenemos de idioma tan 
singular nos hará ser mas breves de lo qne 
convendría en este artículo , pues aun con los 
autores en la mano, y ayudados del consejo de 
personas inteligentes, caminamos con temor en 
tan difícil y resbaladiza carrera» 

58. £n el significativo bascuence hay sí- 
labas propias para designar, localidades , y se 
emplean en los nombres topográficos conforme 
al aspecto y circunstancias del terreno. La ter- 
minación eta indica siempre región de aspe- 
reza suave ó llanura áspera, como en Solo-eta' 
(parage de heredad llana) 9 Jap-eta (bajada 
soave^, y asi Abateisqn^fa , Maiiarrízqttsfiii 
OrbaiCtfIir, Znla^fn , &c. La terminación- ola 
supone parage redo'ndo, como en (Ha-tabúi (si- 
tio redondo y ancho) , Zama-c-ola (sitio re- 
dondo en la ganganta de unas montañas). 
Balseóla (parage obscuro y redondo), Ola^ 
«CTTMi ^ (sitio redondeado noeramente), y asi 
Obela, (Madm, OAibnniaga y Otozagutia. La 
terminación dai alúde i -parage prafnndo yes» 
tendido, como Bustin-dui (lodazal gredoso y 
hondo); y los acabados en egin desíí>nan sitio 
angular ó esquinoso, como ürma-ógui (parage 
amura liado), y á este tenor Aperrr^y Arbas* 
0^*9 Zaraqaitf^ti/ y oíros. 
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Sg. En un idioma donde las sílabas y le- 
tras son espresivas » es consiguiente que todos 
los nombres tengan conocida significación. Los 
geográficos aluden, como es natural, á las des- 
igualdades del terreno 9 á las poblaciones y 
sus cualidades, á los manantiales y á oíros 
objetos notables por el tamaño, por la figura 
ó por la utilidad que prestan á la industria 
humana. La palabra «¿ar que significa Uano 
es componente de algniras nombrei de jpueblos 
bascongados que están en llanuras', vegas y 
terrenos iguales: sinran de muestra Idar-goitia 
(llano de lo alto) , Ibar-uri (llana villa), Ibar^ 
guren (llano nuestro), /¿arzabalza , Guesal- 
ibavy ócc« Para designar los montes tienen los 
bascongados tres voces de mucho uso , mendi 
cuandu es montaña , baso cuando es de leña é 
de arbolado , y larra cuando es de pasto : de 
la primera proceden Mendi^tjAdX (motite an- 
cho) , Mendicua. (del monte), Mendi-^uren 
(monte nuestro), Itur-i7i¿;n6// (fuente del mon- 
te), asi como MendívWy Mendi^ortin ^ Mendi**' 
Bueta, Beramefuái, &c.: de la segunda viemúi 
¥iirre¿4i8so (barriada mcmtuosa del pueblo de 
Ydrre), JSosoaran (monte de ciruelas) , Baso^ 
birivil , Uni¿a50, Yilia¿6í.sü y Basabil¿tí5o: y de 
la tercera Xarra- zabal (monte estenso de pas- 
to) , jLarrabezua , Larraxirv , ¿arraingoa , ^c. . 
Todos estos pueblos' están en la situácÍ4»i qu« 
indican sus nombres 9 y de aqui naee que al^* 
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gunas montañas de las provincias bascas lleven 
estas sílabas en sus nombres propios j como 
el Meneiamr de Navarra. Goyen es otra pala- 
bra que también significa ^ arriba y entra ea 
coniposlctofi de varios noanbres topográficos» 
como Eche^goyen (arriba dé la casa) por sa 
localidad mas elevada que otra, Itur-goyen 
(arriba de la fuente) por contraposición á otra 
de abajo , asi como Arandi^or^n , OWogojen y 
otros de su clase y circunstancias. 

6o. De la voz andia^ que significa cosa 
grande^ se componen algnaos nombres de piie* 
blos como Ofhandiaüo y /indino; pero bay 
bastantes casos en que se h da una acepekm 
figurada. En este mundo sublunar no se pre- 
sentan á la vista objetos nías grandes que las 
montañas, por lo cual el espresivo bascuence 
ba dado su nombre grande á determinados 
montes', llamándolos lo mayor, lo mas 8e8a-> 
lado, lo grande por escelencia. Buena prueba 
son la sierra de Andia en t\ reino de Navar- 
ra , MuroincíW/a , montaña de la provincia de 
Guipúzcoa, y Ochandea monte de Vizcaya. La 
dicción zabal que significa anchura entra asi-> 
i9¡smo«á oopri poner nMnbres de lugares sitos 
en campos dilatados ó parages ancbos, como 
se ve en húrri^zahaUeía (fuente en anchura 
V. suave), Mendi-zaLal (monte anchuroso), Lar- 
TSLtabal ^Ih^ítzabcd^^ AiiArjosaabal f Mur wtabal 
é IdiasoódL 
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6x« Aespecto de las poblaciones y mu de- 
liendencias^hay varias dicciones frecuentes en 

la nomenclatura* Tegui designa lugar, sitio, pa- 
rage habitado, de donde proceden Ormaiz-iegui 
(de murallas lugar) , Alomo-tegui (de Alonso 
logar), Saiosfegui, Beor/^^i/í, Xrosíegviy Apés- 
ieguif Vrtegui &c* De echia (casa) se forman 
Eche*véirn (casa noeva)^ Goyen-eche (arriba 
de la casa), Echa-uri (casa de la villa), y 
Orma-edie (amurallada casa). De iturria (fuen- 
te) vienen los compuestos siguientes: Itur-mendi 
(fuente del monte) « Itur-goyen (arriba de la 
faenle) Aorrain , /l»ren é Iturrioz. De la vos 
zubia fpnente) traen so origen Jeniil tubi (de 
los gentiles puente), Zubitta (puente de aspe- 
reza suave), Zu/jín j Zu6i\\a2,a y ¿rw¿íclgui. De 
eiiza ó elexa (iglesia) se dijo EIízotíóo (junto 
á la iglesia), Eiexavehia (bajo de la iglesia), 
£/i<alde y Elexalát. Las dicciones varrí ó yerrif 
que significan cosa nueva f entran á componer 
C^ri-éarr/ (villa nueva), Eche-varri yCha-varrí 
(casa nueva), Mendilivarr/, UUvarri y otros de 
poblaciones modernas ^ ó menos antiguas que 
las contra poestas. De vüie (camino) sale Zabal- 
vide (ancho camino 6 camino real) , Uw-vide 
(foente del camino), lo mismo que Larron- 
vkh^ VidatAh^ VüíavLrrt y Vidatie, Ultima* 
mente, de guren (nuestro) provienen Mendi^ 
guren (monte nuestro), Ibar-guren (llano nues- 
tro)! Moiuutcr¿Q^guri»n. (monasterio nuestro)» 
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asi como Aran^ur^n , Sarri^r^n y Gurenáez; y 
de iuru (cabeza) derivan Zabal-kiru (ancha 
cabeza), Leadura, Aram^uni, UroAunr, &c« 

62. Muchas radicales ó sílabas componen- 
tes podrian añadirse á las indicadas; pero es— 
tas son bastantes para esplicar un gran nú- 
mero de dictados 9 y para conocer infinitas lo- 
calidades y circonstancías de los pueblos bas- 
congados« Sin embargo conclairemos diciendo 
qne erría significa región 6 pueblo, de donde 
procede Erre- ^oitia (pueblo en eminencia); 
erretjuia equivale á r/o, y de aquí Recálele (cerca 
del río); y de otras raices bascas y conocidas 
átriya^n IzarraUt (peña de la estrella), los con* 
trapoestos Atcaitia (encima de las peñas) y 
Jtpeitia (debajo de las peñas), situados á la 
izquierda del rio Urola , el primero mas arri- 
ba, y el segundo mas abajo de los peñascos 
intermedios; y la terminación diminutiva en 
chu como Ola-chu (pequeño y redondito pa- 
rage), Hereni;ibm y otros Taríos. 

Lemosf/tm 



63. Una corrupción de la lengua romana, . 
en la Francia meridional , produjo la kmosina; 
llamada así de la ciudad de Limoges, capital 
del antiguo Ltmosín , y abora del departamen'* 
to del Alto Yienne , sin duda porque en aquel 
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territorio se habló primero y con mas purezaf 
aonqne se estendió también por la Aavemia^ 
el Languedoc y la Provenza. Foe la lengua 

erudita y de la poesía en los siglos X y XI, 
por manera que en los palacios y en las diver- 
siones hacia uu gran papel la ciencia alegre 
(gaya sctenda) de los que se llamaban trova- 
dores 6 poetas provenzales. Del lemosín se de* 
rívaron luego el cataiánfel valenciano y el éa* 
leár ; dialectos que no obstante sus actuales 
diferencias, no pueden ocultar su origen co- 
mún; razón por que ios consideramos reunidos 
bajo el titulo de la matriz. Los catalanes han 
tomado machas Yoces de la vecina lengua fran- 
cesa ; los valencianos han recibido en la suya 
palabras castellanas; pero los baleares y como 
gente aislada , conservan mas su dependencia 
del catalán , si bien por el concurrido puerto 
de Mahón se han introdacído algunos vocablos 
estrangeros, especialmente ingleses y franco* 
seSfSin los que debió Menorca en el siglo 
timo á la dominación británica. 

64. El principal distintivo de los nombres 
lemosines consiste en las terminaciones de dos 
ó mas consonantes ; signo que por sí solo basta 
para conocer los pueblos de aquellas provin* 
cias, porque no puede confundirse con los fi« 
nales castellanos , bascueiices y e;aÜegos. Hay 
denominaciones acabadas en/s, como Palagá¿5, 
Bordáis f Frigó¿Sy otras en /u» como Gaserán^» 
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Barbé/15, Con test íns y Copóns; ya en como 
MdLvlánt y CaWént f Pont y Aramiiit^; ya tu 
como Esokdárs , Caláérs ; ya en otras conso* 
naoleSf como Saé/^, Bosóa^, Lavérn, Kstárm, 
Albaré//s y Alchór/*, Vicór;? dcc. Sin mas que 
oír los nombres Tor/5 , Qucrá/ps , Bric/w y 
£s(abluii<5///5 debe conoi ersc que los pueblos 
asi liauiado& corresponden á la antigua corona 
de Aragón; poes en las demás de naestras 
provincias t ó no existen, ó son rarísimas Ules 
terminaciones. Igual reanion de consonantes se 
observa en los sobrenonibris y en las partícu- 
las unitivas (artículos y preposiciones), como 
es de ver en Puja/^ deA Caballérs, S. Vicéns 
de/5 Hor¿5, Término de¿s (jocóns, y S« Jordi 
de/5 Va//5. 

65. Ademas de las dobles consonantes que 
caracterizan machos nombres lemosines, es- 
pecialmente catalanes, hay un medio de co- 
nocer otros que pertenecen al mismo dialectOf 
porque á la estructura lemosiiia reúnen la 
acentuación de sus terminaciones; pues aun- 
que los gallegos cargan la pronanciacion de 
algunas sdabas finales, ni es tan general, ni 
puede confundirse el Tocablo con los lemosi- 
Ties. Sirvan de ejemplo Vidrá, Caslarné, V¡- 
lamarí, Mataró y Iksald respecto de los aca- 
bados eo vocal , y para los que terminan en 
consonante Balanzál , MartoréU , Monistról, 
Mercadál y Espaséns; palabras que i muy 
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' 66. Muchos n43mbres diminutivos del Icn- 
goaie^e lemosin tienen su terminación ta^eü^eUa 
{fiü$ ,y'áOas ip^ra los plural^ea) ^^ cam6 ^údbi 

mas tomuninentt acaban los ^diminutivbs ch 
et f eta, formándose de Hospíiúi HospÍtató., de 
Gastellón Castel(on¿¿, de Fontana. Fontans^^/de 
Oii&a «Orbé^a |' ¿idan Fii^^roi^; Y^ilagrasés^al , dil 

propio de nombres diminuti«70S la dicción o/o^ 
pues de F i güera sale Figuerí^/a, de VallebrerU 
Valiebrero/o, y de Mo/i/any/i Monta nyo/a. Hay 
aTgun eje m ptó de radical -qoe i«e- presta^ á - dt^s 

fil^, que es^el 09ítiiák\^^ámgikdldi-ij[ 4» 

GarrigtfZ/as. '-i í " •»<»'•:': i . :» ^ ul»;d 
67. Algubas voces íemosinas conservan aii¿ 
thucba analogía con las latináis de que se de-^ 
viTavon, asi en el sigmBcado como en i» ^orto^- 
-gitíifLj^ DeLlfnktsillaifgam) 4é los TÓmiwKiBifoi^ 
¿anni« Ia^4ifaiofiiie» pataú no ftltán t^iat»' 
i^hs Ae palabra ea la noiÍMniclatdr» topol. 
gráfica 9 oomo Palau-solUár (laguna solitark), 
•Palau-sa- costa (laguna inmediata al mar), 
PateiHFa>i«cft ' (laguna- bajo dg. feBaa)|r / i gKi/ ÍM» 



Digitized by Google 



(5o) 

Xordera ^ PaiauSátórf Paiau áe la Conca 
BMoliMft toáód^rie lágiíuiks d de pueblo^ ve- 
cmo0 i ellas. Con solo suprimir las dosrilltiH> 
mmá letras Mu mMhm (oi«tíUo) latino, dhi* 
cieron castéll h» lemosiaes, de donde vienen 
Castéü'tallát (castillo tajado ó cortado á pico), 
Casiéll'^melhór (castillo mejor), Castéll-de-feUs 
(«a&tiUo de Jiieies), Castéü-tor^ (castillo torci- 
do)^ OuUa^faH {éasftUIn foerte) y Ca^m-^ 
OkÍíMb > (^astiliflb <.MstQlos)(f . nombre;;» dfi4^ 
á sitios de buena .defensa én qae Iijd»ÍA forli-» 
ficaciones. La propia supresión hipieron del colUs 
(colina) , dejándolo en coll^ que en topografía 
ise^apUca á las gargantas, puertos y pasos 4^ 
Jos montes , come;£íi¿^<r€¿0^i!a#. (puerto del ra* 
áes)ViÍ4ilí-4ar¿<{|;«eg;aiita tafóá9) , QJiiU^iaf 
MMu^Xpmrto. de . las mtfelas) , CMféet-Oabfá 
(puerto de la cabra), Coll de Balaguér y CoH» 
Sabadéll ; porque el paso es estrecho, tortuoso, 
de peñas que forman dientes, y de áspera su- 
bida, porque conduce ó está próximo á laSipCth 

ktodniies áa Ada^iár y SabadéUi £io se ader- 
^ jas. catalnneaíiUinto ema . nosotros eni Ja 
cseritura del «nflfai btino , pero >cbBsenratt / te 

pronunciación vila y su primitiva signifi- 
cación de casa de labranza ó aldea; pues de 
los. muchos paeblos .qu£ hay en Cataluña cc^i 
etfaToai ^ pones.vtienM d privilegio de rillazg» 
j|M IosieaniáÉnBa.dntne ¡poáotrets los aombvés 
«Msnos, de FitoMfe^ttiea (aldea «de penM> 
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KHa^^muk (loffir de mitloi)^ Vih-defCáUOb 
(aldea de cálnUQs)^ y VHm^de^Bops (fug^r'dé 
lobos) están indicando las quintas destinadas á 
la cria de ganados y al cultivo, que dieron 
origen á las poblaciones actuales. Por üitimoy 
de valí (yalle) 9 derivado del vallis romanó^ 
han tomado novibre Vull-Uehmá (valle de .li€h 
]ires)y Vaii^fennosa (yalle bernieBo)»*Kii2{Wde- 
nasa y FoiZ-de Almonaciír, lugares sitimdQe 
en valles j y del concha han formado su Concm 
de Tremp, Qmca de Barbará, 6bn¿;a-bella &c^ 
como nosotros el Cuenca^ para señalar conca— 
tidadesy hojaá de figara de -concha, donde se 
reanen las agvaa de las aharas circiiiiTecfaias. 
• 68. Be una palabra lemosina derivaron k» 
provenzales el puy ^ que con tanta frecuencia 
se usa en la Fráncia meridional ; y de la mis- 
ma sacaron los catalanes el puig para designar 
las moalañas maa elevadas 9 especialmente las 
qae fimnan pieos. Asi es que los dictados de 
Puig'pelát (monte pdado)yPii^-^i«cft^iii¿ (monte 
redondo), Puig-^vert (monte verde) 9 BeB-puig 
(bello monte) y P«í¿r-cerdá en el principado 
de Cataluña; los de Creu del puig (cruz del 
monte) y El Puig en el reino de Valéncia ; el 
de PzM^-pugnént en la isla de Mallorca f y los 
de Fui de Gnca y f»»-bolei en Aragón^ cov- 
réspondeni higares elevados y enhienltt^Dd 
mora (monte) y del munt (altura) traen sn ori- 
gen MonUü^i (monte-leon)i Mont^roig (monte 
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rUUD)i Airm^míni (campo alto)^ y Cimrorminí 
folamr-ahara), siiaados en los terrenos enerair 

irados que espresan los nombres. 

69. Pla^ por el contrario, designa lugares 
l>ajos y vecinos á la costa del mar, como P/a- 
def^iutát (llano de la ciudad), Pía de la Crm 
(Ubb^ de la Qsm)¡i P¡a de Salmes 4}^mor ét 
•silinas}^ Jo mismo que S. Graim de la fktmm 
y Castellón de la Plana, Deeamp (campo) pro?- 
-vienen Camp-llonch (campo largo), Camp-majór 
(campo mayor), Camp-redón (campo redondo), 
y Camp^'^ blanch (campo blanco) .situados en 
ienhaoB fxyeoidcsígnales y abiertos. También 
se iub «piteada.^, aüjetivo ¿mu (bueno) y. muí 
(liiah^á varías poUaeiones j lugares, según sus 
circunstancias , como Bon-burquét (buen puc- 
blecito), Bon-^repús (buen descanso), y Bona^ 
7nai5d/i (buena .cafa)' 9 de donde Vino sin duda 
•ei Bumanmesén.^ i;asa de. recreo que ioa San»^ 
-tiagnastas lieaén ei| la de¡ila.dcl' Tajo, provii^- 
tía de Toledo; asi como Mñl*mánsái (mal mettsal- 
do) de la Conca, Mal-Jéí (mai hecho), Mal^ráX^ 
y iV/a/agarrign. ' " 

» .1 jOi> . fiaaiinentef en el dialecto lemosin, y 
^por> ooDsecuencIa én los jiombres .de poeUaa 
de CaialaSa, Yaiéncia y Mallorea.liay mnduis 
-w^oaUoa dd conocida significación ^ alusivos á 
3a topografía y circunstancias peculiares de los 
lugares , como son entre otros Prats (prados), 
J^ámt9j^gw6ikt^)j f(mrts (hufirtas)^ Fanáis (ls^< 
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genes) p WA-idrrm (úmcfí\%i&msí)y- Giir*tlb^Zki^ 

ta), Cap-de- Creux (cabo de Cruces), IJosial-rich 
(mesón r\co)^ Eosch^all (bosque alio), Escomáis 
¿OB. (descaer na ai buey)y SLAlatM deis Froven^' 
fll¿fi(S(. Jtfarim de los peoiTen^les) , y á esto 
temc^Stá. fioiáüá da fíwé^É^ , PujáW deU 
Bfls^atos i^) , y atroe 'SHidHíimoa.' Cbro retlá 
que en dielias. poblaciones hay prados, puen— 
tes, huertais, faros, cinco lorréfe, un bueh pa- 
rador^ un gr^a lAOsque &c^f.q\ie perteAece aL 
eUspc^t Üené>algiui «antli^ríiR^isHu^itioii q[toUr^ 
gro^a y iwfétá-^ qüt .8é fúwiáárpúr los p»»eB*« 

eelonaf y que haLia muchas fanulias de payeses; 
^ 71. En los sóbreriombr-es de disliiU ion xlé 
kiá> pueblos daiaiaues entrar adv^bia 

i%íiá» «iiriÍB9» .himédiatQadtttíroiiiaal qiief9* 

GopQiiSt y Eigóls, /?ro/3^ Boloriií;. a4vjer)afiol que- 

? ' /'«v^idi MáVtiati los c?ítalí»<ieR á Ins famflSfe» (íne 
•whr^n en ^u^^pTX)bia5 casas y Necedades c.impQ|tpe8it |a« 
ctialcs se lieiien p9r el solar dé la antigua nobíeza. íjQn 
sotfos los líartiaihbs pa/fses , y ds opinión qué'^e '^(^i 

que no ^on militares. También debe, traer e${e orig:bn 
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los castellanos se (lan empeñado en traducirf 
poniendo MirallesMios Cofóm^ y Fígóls cerca 
Boloríd. Infiérese>fiie hay otroi Mictlles y i%- 
géb-iM» tan ceraiMs áe aqodka ipéUadonfts^ 
puesto que han neceaitado estos det renombre. 
En otros dictados qae están repetidos por va- 
rias comarcas del principado sirve de distintivo 
una voz espresiva de sa localidad; es decir^qn^ 
áénota si está en -la pMe montamsa del norte» 
en:'hi:baja ú eeiMraly.'en algún- vtUe ó ribev% 
6 4sp Ja- fcandar Uaonril'del Mediteiránco. Véastt 
la prueba en S. Martí del Puig para diferen- 
cia rio de S. Martí del Bas; Llisá de Munt con- 
trapuesto á Llisá de Vali; Corró de Munt por 
dií¿rett€¿arlo de G>rró de Valí; asi oomo'sa 
contraponen Gastollár dé Im MmOauya, Ca»ie>i* 
MnA iá SéhUi y Caatellár dd Mu ; Otnétrde 
l<wi^ <¡!aoét del Valí ^ y Csínéi dd-Mar; Aréná 
de^ Munt^ Aréns de Vall^ y Aréns de Mar, ■ ' • 
- 73.' Las variantes mas sustanciales de la 
ortografia y prooiiociacion lemosiqa constaten 
en .eio^ j|iiie > soéna' cómo dkf kn:ila g (uarip 
la^/^né se pronuncian como tckf en la que 
liafe á^jHf m ¡Uinshi que se^-djcpeTComo' e 6 
y -fen qtie la YA tí¿n^"^í' sonido de //. Sin em-^c 
bargó debe respétárse mucho la escritura del 
país para no alterár y obscurecer ios nombres^ 
esponiendo ^ joúl etrtíreB á náfttttáiieis y fora»;^ 
t^os^ ¿¿ifiígJifft la escritura con Jn .prp^, 
nondadon» se han adallerado wfiMiib nNP«« 
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cbos nombres lenosines , escri|>ietnáo Pi/d^ pér 

Baé^' j^'^BMOif^i f Cas¿a*meUór ^ QtíiéBf 
nielhór. Eiitrt^ la ¿» y la v hay mayor diferen«r 
cía en el lemósin cjiié en el iéastellanp, pues en 
aquel se marca^clarainente al pronuhciar J^¿/r 
Uáik^bello lugar) y Castéll-véll (castillo Viéja> 

r ' jS. £1 dialecto gallego estík imanífestandó 
Btt . filiación latina ven la graoode analogiíi qais 

wkuffi9',^tmk ^'ir^mncté aptifliwic» >potr. h áfc ti ie 
ffai e fw ^ iy el'galie^b coa ms p^lr^.. St rcínd 
de Galicia, por su situación en el ángulo N. O; 
de. la, penínsulá.^ y por su terreno montuoso 
y^Ín9Í>rado siiíi(iór«iW)S 'la^na^nacion eslrann 
^ñ^fijv^iúttálapísmlo niimérol dtj yi^Ctti-édíi^ 

ótk knguage gallego, con respecto? á sus orlt 
genes y hfínes v'han contribuido á hacerlo mas 
armdíiiciso en^us dobles yi^istps rsonidos, mák 
8aiaiive-*4a la proqaBCÍafíon,;^ intas zal^amero en 
^•^ioMfy'dir^ dé'áii^^fiiiak» ^xvÚeaAesU 
Itfai) ié^^mai^ní'qa»^ aiUbauHri«lgúna$ipaJ^ 
bmv y sus repi^tidos diplongqsVy tfipibágM 
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No es mucho que los habitantes de un pafs 
Farrado y ameno, frugales en sus alimentos, 
parcos en todos sus goces , y dependientes de 
^inonastenos y señores terrilpriales, hayan pro- 
pendido á hacer blandas las vo¿es y frases de 
su lengua, cediendoá las ¡nQuencias físicas, y i 
necesidad en que los constítayó &u posición 
«pqiál deicifrar ku fortuna en ios foros feudales. 
•574 En lugar de la u casleNana usan mu- 
chas veces los gallegos del diptongo ou^ cual 
sucede en Pou¿Wa (posáda ) , Sóuío (soto), 
Cóuto (coto), Tóaru (toro), Outé/ro (olero), y 
Góasó (coso)?; poDcoyo medio hacen: sin .dada 
mas dulce ei sonido de las rvocáles. míimo 
«ictíde: con el/ diptongo ei equivalente á ia \¿ 
castellana ,,cpmo:]dn Vélga (vega), Re'igaria 
(negada) , <^>aéiyo {queso), Rtrcjuéi) o (requesón), 
.f.íBú.rb6'aQ (barbecho!; á los que pueden, ¿fí^ 
dinse:.casi 'todos -!nues tros finales: en ero, .fera^ 
que. hacen euigíaiiego.^m, ¿>a:,,hom(} Fdrrqiro 
^hbrrero) , Pédra/m (cantera) ,,€abartf7rt) , (x»-i 
haliero), Mo^v/wa ^(morera), NogueVra (noguen 
raí)9iF^U5Vr4a;.()uguera) , y. otros á este tenon 
¥ mótese qftó las •.terminaciDnésj^Vro, éira\ áod 
uno de los nías Seguros disdniivps de los ntjonía 
bres .gallegos porque difucilmente se hallarán 
en otras provincias, sí se esceptuan los pueblos 
dc .Fcrr^Vr^, íLante¿ra, Capil^/ríi y Pampan^/VIa 
del rpino de Granada, trasplan lados desdé Gali^ . 
«a» á Andalucíajvpor manera que ias denoipina-^ 
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tíoúei^^stí^ gálÍegJrS''>poB origen 9'^iiiíiiio"no ^lo 

sean por situación, y nos designarán casi siem- 
pre ptiéWos del reino de Galicia, y alguna vez 
pmeU^ lüuidadosi'^r gallegos «9 oirás pro^ 

' í'7tf9p T«niMeii>i& imiy üpecdenitt'la corres^ 
poiid«dUa'«nti«Uci»qjHÉÍ}náti^ ¿aS^eltaiio» tef¿ 

minaMküd^ en ' 2/20 , itt^ f ejo é í7A) ; ylos gallegos 
en Jno y ina, y en elo-^ ela. Asi es que de Pe- 
riís^a> fp^ral) hacen PeFeir¿^ (perSilito) , de FV-f 
Jitf/ V¡<I,ar/7i¿> (tillarcjo) , ¿e hi'gué'riá^ Figiié-i 
«iiSttriMiigilepitii0)'iu4iri i^i^ Ptoafitoi^pueiit^ 

IloftÍA»(()|MiertecilU)^ Ae'^&m;'¿f'€aiTf (cáfní' 

pilloV, de Foz Foz/^¿ (hocino y hocico), dé 
Cúuso Couselo^ de Taboada Taboaá^fo , de 
rada Parade/a, de Riba Ribtfibf d«' Mirandé 
Vkyiwaáiéla^ y.>oii^'ihiiKKos <Ill«^:ollOcidaf^^ 

•áÉtes, propias M aifttiibáM^ V [y (cá<<i^^ 

irístícas de sus diminutivos. MfíimMmnf ?.noJf 

- yG. I^os seiK illos ai liVulos del í^allo^^o o , tí> 
<»y<fZ5, (el, la, los, las) facilitnn la pronunciá4 
^¿qUOf que^ iwsensiblemeiUe*^' íttiiórporaA 



> >cí>tiit»«tt;'ii> ^r.iliinc;1-»&l iir,<lr>)i<4 



QÍL 

(^j Asi es que los castellanos hqmos formado Obispo 
dQl\0»-Bispo portugués, O^prtOA^'^UoMy .j Oúdntpm 

Puerto^ y El Campo i^j^y^^ copTu^ií ejj^ticuU 
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Íúl puerto) f yí-devesa (la dehesa), Qf«jH>te<w .. 
ios Mateos) , yís-penas (las ftmsh' pero Ma 
es mayor lel enlace enlne el artifctolo y:'la' pre- 
posielod de por medio de la sinalefd , figura 
que usan siempre en estos casos por la precisa 
concurrencia de vocales. Sirvan de ejemplo 
iS, Miguél do. Camino , Ccuhpa do Val y Peña da 
Marola^ FígHÜra áh Barfwicat TufoiMb .dos 
I^es f GaMÁ^ Hovos,, Sta. Baya^^ Ehtms 
j S» Pedro das Maas^ denominaciones que equi** 
valen á estas castellanas; del Camino, efe/ Val^ 
de la Marola , de' la Barranca , de los Frailes» 
de los HufivoSf de ias Donas, y de /a5 MaiioSf 
donde se ve por separado hk preposici«l 
miculOf escepto en el singotár laascdiiio ^te 
tiene sinalefa etaio los gallegos de ambos nií-* 
meros y géneros. * '^" • 

77. En un país donde los naturales viven 
pobremeole eo habílaoiones mezquinas y con 
escasos y toscos mueMes^ kü casas de, ios staf*» 
Sores territoriales liari dehidb hacer:, el papd 
de palacios (patos 6 pédos); papel que han re- 
presentado debidamente en provincias de pue- 
]blqs mejor edificados. Por eso los gallegos die- 
ron aquel titulo á muchos lugares donde ha^ 
bitaban las familias diating fflj^aA^ d nná|<* twBMin 

solari^as. y ^,nfCfm lps grapdes y los 
prelados. De ái^tri tomaron nombre Pazóíf^^Ms 
(palacios yprmos), Pazos de Arreniéiro^ Pácios 
de Monáeíó , Pácios de £ittaiij» y . YiUMHMYIt 
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ét Pá€ios , antigim sofairet de la noblexa ga- 
llega»': Al SéSiórtfo Snidal aluden tamUen las 

denominaciones F&rcadas^ Yéiga de Forcas, 
Forcadelaí y otras de su clase, por la horca y 
cuchillo, que en señal del imperio alto y bajo^ 
civil y crimiaal, ponan lo» señores en los pae<» 
Uoa qpie moraban ai|f -Tasallos. 

76.' Xío hlUn efem^los en la nomendatn* 
ra dé Galicia de estar indicadas en los nom- 
bres de pueblos las situaciones topográficas y 
otras circunstancias locales, acomodadas á la 
nataraleza y cualidades de aquella •provincia* 
AlgamÉrpneUos eslaUeddos entre ana nmclioi 
y grand^s^móntea btreoM llevan el dhlaio de 
ma/o (bosque), como Casár de Mato y S. Este- 
ban do Mato y Mato- e,roso: las llanuras y los 
lugares situados en ellas se distinguen con la 
palabra i^Aoo (llano), tomada sustantiva ó adje** 
tMiinentéV «ornó €ña»'áe Castro, Sámuntéao 

LReborde-cAno.* los nafages peSascosos llevan 
i nombres de pena (pefía), pedra (^leár ai) y 
eéixo ( piedra ) , como Pena - petada , Pena-^ 
eabaléira, Pftiróuzós, Séisón y Barcia do Séixo: 
las eminencias se disitoguen con el litólo de 
soláM^ («teros) pnándn* són« pequeña^ iy redon^ 
das , iedb) el genétien ' mm (mdnte]|i; enando 
son ihayores é irregulares, como seiveen On* 
iéiro^ TraíS^outéirOj M¿/z-tojo, Mon-fero (mon- 
te fiero), y Mbn-tóuto: finalmente de los ter- 
renas ^pantauMOS y depósitos de agoa nos da 
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idea la ^oz ¡agoa (laguna), cual sucede en San 
Juan dé íageai y. Lágóm le Monté- ikilillereiL 
. 79« Ld» pi^iiqckiieft .días acfialate éA 
reino vegétal están consonadas enf 'nrhMlHMi 

nombres de puebloi gallegos, que las tienen en 
sus cerca ftías, como Pinéiro (pino), Carballo 
(roble) j Incínéíra (encHia)!f Salguéira (saúco) y 
Espínéü^.J^w^mosy Ollnn^-^nonsbces idluden á 
animalcaiy lrabnjos;«rim|rfslr6á'f ««oltmVll^p^ 
9éira$ {tinr^)iAurdeSá¥» (fardiMeon), ñjéirai 
(tcjerosí)it.'y'fil#¿¿Bo. (iifeoliiio). Otros eni fin dey* 
signan variedad de Circunstancias del país, y 
los objetos en que rtiJis sfe fijan los naturales, 
como JLéíra (pequeña ^ut^ttcl de; tierra),: ¿afl^a* 
kmga (lodazal largo) :£|cnma«r¿o¿5. (deifcnenMk 
lRieyes)ir£brMo Ai¡^»i^anftto de .buéy V&mA! 
«fe '»oi>'(^HK3ár %a«yer,1lf»i?orto (paertil 

horadado), Vila-coba (villa hueca), Ca.<a-5oa 
^casa solal, ^fin-ortos (huertas del Mí^q)^ Ai¿3íra 
(callegero.^ y a^i in6ni^o». ' •. : ' " 

" 8oi '>tPa(A' efl|pre«a')«^l iamaSo deijastcosai 
áenen .el'comparatttb itnegplartiiiMff^i^)roi^}t 
jt^ %r. YiUitrmdr, Mottt«r>9idr.y.RMn^¡y pa«^ 
rá dest^ah U antigüedad el adjetirvoír^M^ 
^tdra (viejo, víefa) ,;de donde proceden Eoíitc-» 
o^ííra (pílente vieja), Yoniúr-vedra (íuente vieñ 
ja)f .]VI«ioor««rfr<> \motirtoviejt>), Saa ó Saya- 
4icí¿« (s«]^iejaVy'asi de Corxt-v^edr^i'íbpiM^ 

tíx(»^mr.i!f¡ vodka «stí Ji^iil>ti;aaMftAQiár4lg09at 
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froiíhOMS. desde la suy^^ propia pues* en León 
te encaéntra \i\l9^m»ár,^tn Asti|u*iat Yi^ifetirOf 
eo Yaléncia Mur^vtedro (muralla antigua), y 
tD iaa talas Balcanes el islote de Vedra, . 

81. Las cualidades mas sustanciales de los 
rios y de sus aguas se distinguen cu'xladosa- 
meuie ea las deoomioac iones gallegas ; asi ef 

El tieaea en aquri país jR«o-'Cor6o.(rio:carvo)^ 
'iortá (río tartido 6 torlaoso)» JBSUy^kaildo (no 
calieiité)» Rithfi*éijo(riofr\o)if Rié^bo^ifióhueuo)^ 
Bio-mae (rio malo) &c. Y no es solo á los rios á 
los que aplican el dictado de bueno y de malo^ 

Sirque tieuen igualmente Yal-^oa , Vila-*¿oii9 
eoaréifla^ I4o-^i^Castj:o--iiiMy:%H)ar^i?iiKKy 
otros tariós* Aunque' lar/ calificación dt'boano 
y de malo pareica ü'eéiatiada vaga , no es di- 
licil concretarla al objeto espresado en el sus- 
tantivo , puesto que los rios son buenós cuan- 
do son vadeabies^ mansos y de riberas ame-* 
nas^ y.-ids valles cnando son fi^ües^ y fron- 
dosoa; ásüeomo loa campos son, malos por sft 
aridez 9 y laa poblaciones por . su .éscMO Tedn** 
dario y falla de recursos para la vida. 

82. El lengaage gallego ha marcado la pro- 
nunciación de la h aspiral f cUndola constante- 
mente el sonido de como puede verse en 
Faifa por haba , F«j^ulirii por habladora 9 Fe- 
Uchares por helecharesv Figares por bigares, 
Forados por hornillos , Foradada por horada- 
da , F,w por bo:&> Fwmso por bumoio» y así 
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de F&ta 9 FermoseUe ^ Ferrera , FormiguéiroSf 
Farcaf Foyosy Folgo» ^FumacM ymucfaos mas 
que podrían cilarae. 

83. TTllimameBteY los nombres propios de 
persona Han sufrido en Galicia las alteracio- 
nes consiguientes á la índole de la lengua , ya 
por medio de la síncopa , ya por la formación 
de diptongos f y ya por la transmutación y 
cambio de letras* De Pelayo ban becbo & Fa^ 
yoj 5. BayéySta. Baya^ Sta^ Batta yJStíntaya; 
de Mamerto S. Maméd. y S. Mamés ; y han 
convertido S. Cebrián en S, Cibrao , S. Satur*- 
niño en S. Sadurnin^ S. Vicente en S, Vicenzo, 
Sta. Eugénía en Sta. Eugea f & Aséosio en 
& Genjof &c«9 &c. Todaa lar parroquias de Ga*« 
licía Uevan d nombre del &into t^tvlar t pero 
con^o bay machos repetidos se \ós distin^e 
por medio de sobrenombres locales , que al fin 
son los de mas uso en el país. Comunmente se 
dice la parroquia de Castelaosj de FragOy de 
Laama , de Opino callándose el iitalar de 
ellas San Martín; pero no sucede asi cundo 
el sobrenombre es duplicado y el patrono dis« 
tinto, comp en S. Juan de Mor ¿iras ^ S. Mar- 
tin do Moréiras y Sta. Marta de Moréiras. 

84» A la vista del prodigioso enlace que 
se observa en los idiomas ^ aun entre ios que 
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parecen mas aislados, es preciso convenir, 6 
en la existencia de ana lengua primitiya de la 
que proceden todas como de una madre co- 
mún t d en el contacto mutuo que han debido 
tener los pueblos mas separados, én épbcas qoe 
totalmente desconocemos por los trastornos 
ocurridos en el globo y por las vicisiludes de 
la especie humana. Cualquiera de estas dos co- 
sas .que haya sucedido f ó bien sean ambas 
cie!r.tas como creemos f parece un hecho harto 
esclarecida que no es dado al hombre deslin«* 
dar los parentescos y procedencia de todos los 
idiomas, ni de las voces que originariamente 
fueron propias de cada uno. Dejando á los gra* 
máticos puristas, y á ios crilicos escrupulosos 
el ciameu de tan espinosas é interminables 
cueslioneSf sdo aspiraremos á presentar cla- 
sificadas las voces eiótieas de nuestra nomen-* 
datura geográfica , y únicamente aquellas so- 
bre cuyas raices están de acuerdo los mas cé- 
lebres escritores. 

&5* Bajo el titulo de exóticas comprende-*»/ 
mos todos los nombres de lugares, que cono- 
cidamente provienen de lenguas estraSas* Aun- 
que algunos los hayamos adquirido volunta- 
ríamente en el comercio con otras naciones, la 
mayor parte nos ios trageron los dominado- 
res: que es condición del oprimido f débil su- 
jetarse á las leyes» costumbres y lengua dd 
vencedor. Entre las diversas gentes que por 
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SUS colonias y conquistas nos comunicaron voces 
• de sus idiomas, podemos contar siete pueblos 
muy señalados : los celtas f los íenicíosi los. ^grie-r 
gosy los cartagineses 6 pdfiices» los xoniaiKii^ 
los godos y. los árabes;. porque de ^[>eoés.flMS 
remotas bo puede haUarsocsii fondAamilo, y 
el investigador mas diestro caminará siempre 
por vagas conjeturas 9^ ó apoyado en supoftcio* 
nes gratuitas. " c* • 
86. La.sttbsisteDcia.de las voces adqüirí^ 
das está eó. rason de su antigüedad yi dei in-^- 
flajo del dominador foe las imptoso; ps decir^ 
que existen menos de las primeramente intro- 
ducidas, y que se conservan mas ó menos con- 
forme á las relaciones que. los estraogeros tu- 
.vieron «con áuestro país, y á la;4iMmoíon de 
ans conqnislas. Asi es qoé ^eL lengua ge español 
conserva .mayor nümerb de voces laiinab que 
de árabes, pues aunque los romanas íuerou 
anteriores en España a los sarracenos, aque- 
llos poseyeron completamente, la Penánsaia, y 
cultivaron mas las bellas letras; asientras qoe 
en la dominación do Jos Ultimos quedé siem«» 
l>re Khre. nna. buena fMirCe del territorioy donde 
» se conservó la lengua nacional con mas pure- 
ea. Sin embargo , en la nomenclatura geográ- 
fica el ordeoi de mayoría, de palabras es di* . 
ferente.dd qne nuestros etimologistas hfkn ñ-^ 
fado para la totalidad del idioma^ y puede 
asqgarj^^se^ que á escepdomáe las godos» gente 
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nos ha quedado mayor niiniero de voces lo j>o-k 
gráficas á propórcion que los miraitios tn^a eer¿. 
canos á nuestros tiempos, 0sto es; eotel^dcA 
inverso al cronológico. Gre^m^'pWBS^ ^e'itff 
Im tiombrei^ eiíóticos áé nttMn» tagki%§ taMM» 
yor parte sqíb^ 'ibiti ji4o8 ' dd' ^*MtotfB« ' Unalte / < f 
progresiíran itM il c > rati los tetiiioif , griegos^, goH 
dos, púnicos y célticos. í • • > -í st 

87. El conoeiiViiento délos dictados ^M-^ 
gráficos que debemos á I08 estrangeros tsm^éaé 
nny particiiiai'ménte párá^^la lik^iilPt^MIMip 

á ríos, montes y comarcas qiíe dificilmente 
desaparecen, tenemos marcados los puntés^ y 
á veces los límites de cada don9»oaeio|) en^-ci 
nombre tdpogeáfidol que la ^CiiBflddi)Ld8«(tW& 
«MMiy desptiéi^ d^^Mticlios rei^iáúif'^éÉkJlm 

nuestras provincias, y no hay 'tina doníie' rio 
se conserven nombres de lugafes prored^ntes 
d€«u lengua ; pero los moroSf qoe no llegaron 
iwjazg0r'ki|(pr««4tteias d«i ta^i»!^^' séld'a^^ 

fóoí'h' noiMinétottftrrdel'^^ «tíipádd^y ii 
lá bwdá-MpimrtoÁaF pcAi^2ttférfftiim'b#fi0¥L 

nominacioneiS<*láiit)as entre los ({u6 se d^idierofi 
á resistir las>hvr«sfes agarenas, y ^ograrott^^iií» 
fiü -irlas desaloj4ít)do hasta clanzátias al AM^¿^ 
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rAiiMu^^ Loa leslimonios que depoDcn en favoif 
jltie«t*ferdiÍ4 ^á»Jnfimto6; p¿fo bastará obr 
servar qoc imeMs pobUcioBW 4c U EsptSt 
rotiofla, notables por ia bernma «itMCÍ«o> 

mr att fortaleza, ó por sus aouas niediaBakfi, 
CMMecVan ia menioría de lo que ban sido en 
loSif'íliOímbrtMi Miranda (admiljable), Valéntiif 
ÍBO^^r^sa)^ y.ítfAto. (agqa$:caUeDies); inieiif^ 
tras que en la parte saim.iá/lqpk árabes,^ 
mudaron en Medina (cMU)^ wffefflf (etc#»- 
tLÜQ^, y Alhama (el baño). Mutbos deloa fHí» 
q«»liAOnren por la banda seplenirional conscr- 
sm-mafl-é. meoo* alterado el noinbrí! que les 
4t^iWlJo#¿mW0$ guerreros del anhí^uo J^eÍQ, 
í»mo TMía .y iFlumen (finvius), Ebrp(/¿«^ 

f ragí/s> y Tajuña (^Ta^ofrfii5> cuitodo un gra* 
«drnero de los que riegan ia España meridio- 
nal :ba venido á depender del árabe guad (rio), 

¿bm-de puebles ba« ido ▼jfrimáo flaeeBWaineab 

le wgun la lengua dominante ; ó- mas bien^ qufe 

Aa misma ide^ sifr lia venido traduciendo de 
V(ffpík ¿díomaft»^ fOtros , ó acomodándose a la 

{mil«i«»«iP9oy Qffl^ftt2d«ii»íd» puieblQ. Los 
^Ítáa« ,qu€ l<>s/griege$f4me!Wi)etíw los bom« 
,bre0:de Ch^rm^m-, fím^n^opfoti y iMM» lol 
^dawmioíuroft.lQs ipmaaoa i%Sífiiia awfei<h ¿fe* 
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mer^soofium y Bodope , y después de la irrup- 
ción de los berberiscos se mudaron en PeTiís'» 
coloj Atalaya y liosas^ sin haber perdido en 
estas alteraciones su priniitiva significación de 
teitreno casi aislado^ lugar desde donde se des-^ 
cubre floncboy j sustancia olorosa. Al rio qo^ 
los iatÍDOS llamaron Fluvius Anas^ le tradi^je- 
rbn los árabes Gjiadi^Ana ; y del AguoR . ¿¿I6i* 
litaníz de los primeros hicieron los segundos 
jilhama^ q<ic espresa la misma idea de baños, 
finalmente el lugar designado por los ceUas 
eonvel nombre de Turobriga% üam<ü.bajo €l 
poder de Bdma Pms'^Trüjan^^ y por IO0 ára-í- 
hes Alcániardf «ín ^oe tantos siglos y taii 
yarias lenguas se baya perdido aun la idea de 
puente que tuvo en su origen , por el que co« 
nocieron los celtíberos 9 y el que después edi« 
Íc6 el arquitecto. romano Lacer, que ^nbisisiíá 
cB tiempo de los ^rracenoil y aiía ae Itoosaenr^ 
m el nnesiro. 

90. £n cuanto á las mudanzas que pof 
corrupción se hacen, en los nombres^ y res- 
pecto al cambio de terminaciones que pide el 
genio del babU dominante 9. ningún .pmiie§io 
ta vieron lo iroces eséticaa sobre-las proplasr y 
«aas y otras baa cedido á la £oeesa irr^fistir 
Ue del «so eomvn. El pasa de Tatete d Túddai 
di; Salamántia á Salamanca , de Mólaca á Má- 
laga i de Gerunda á Gerona , de Lupária á Lu- 

fÁÓBy de AmroUUíum á AranUl» y de 
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sükmú i Tordesillas, ha sMo tan natsral como 

el de Empórion á Empórim y i Amptírias | éi 
de Vandalíciq á Andalucía, el de Cartagneaá 
Cartago-nova y á Cartagena , v el de Calata* 
rabah á Calairabay para la cual transmutan 
citNi 06 ka pasad» por otras corrppdoncs m^eat* 
medias; y í 

91. Por illcifno coutícm observar, que de 
la mezcla y confusión de los idiomas han pro'o 
Tenido voces mistas de dos ó mas opígenes, que 
«eria imposible analizar teniéndolas por homo- 
géneas. Alventosa se compone del artículo ará«* 
higú a/ 9 j de 4a palabra casSeiftana wenUmm 
del nombre árabe medinah y del Siém fenicio 
se formó Medina'-SidÓTiia: del guad morisco y 
del griego hthe procede Guadalete , y del fran- 
cés petiic y del español Carlota se dijo la Peti^ 
Catltíta. Si jal amalgamar palabras de dos len-» 
goas diferentes se conocía ia <significacíoi» dt 
ambas, el compuesto ha salido jregalar, pero 
hay caaos en que por ignorancia de ana de las 
voces componentes , se cometieron ridículos 
pleonasmos. En este vicio se incurre diciendo 
rio Guadula , rio Guadarrama &c., porque lie- 
tando ya d genérico rio en d guad árabe^io 
repetimos en castellano t como si se* dijorat fds 
rftf'-IHa, i*ib'rite^ama. Igualmente «es pleonasmo 
la cítáiad de MeÜna^ por significad ciudad esta 
ültima voz arábiga; Cartagena la nueva ^ por 
Teñir de C^rtagnca^á Nueva Cartagof y iag^ 
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é& Paloif penque este tíiolo sale dd pabtt Ijh 

lino f que eqahrale á Ugaaa.* 
' Estas y otras advertencias se harán 

roas perceptibles al considerar las lenguas cxó-* 
ticas separadamente t como lo vamos i haceiv 
iédieando cáenlo debemos á cada, una de estaa^ 
matrices , y las -Tariantes introducidas por los 
sncesores de los que impusieron los nombres. 
Ardua es la empresa para quien desconoce mu- 
ckos de estos idiomas muertos ; pero nuestras 
investigacioiieS) y el auxilio de los profesores» 
aos harán salir con el^empeSb del mejor mo^ 
do posible* Seis son las lenguas estrañas de que 
nos vamos á ocupar; y para no alterar la serie 
cronológica , que es la mas natural , analiza^* 
remos los nombres que de cada una tenemos 
por éste orden: e.^ CéUtcos^ %.^Fmcios ú Pú^ 
nicegf 3.®' Griegos, 4-^ Bomana$ 6 Latíaos f 5»^ 
GüíLcosj y 6,^ Arábigos^ 

(Micos, 

93. Los intérpretes de la Biblia bacen sa- 
bir el w/gen de los celtas á la segunda disper- 
sión de los boqabres^ que la historia sagrada 
DOS cnenta después del diluvio de Noé. Pero 
no podiendo remontamos con ellos i siglos 
tan distantes, irendvemos á oonsidmr al pae« 
hlo celta en tiempos posteriores 9 caando ocu« 
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paba los confines de Ásía y Envofa ni norfe 
del mar Negro. Deade allí sabemoa qoe ^ 
tendieron hácia el occidente , y que después 

de establecerse en Itália y las Gálias, pasaron 
á nuestra península ibérica y dando el nooobre 
át CeUibéria al país qoe ocupahiUf y loniandtf 
•líos el de cdtíbeta$y es decir, celtas é iberos 
reunidos. Debemos confesar que sabemos mmj 
poco del idioma de esluá antiguos huéspedes; 
mas la tradición de los escritores ha conser- 
vado el origen de algunas voces que á ellos se 
debieron , y de las que existes todavía vestigios» 
* 94* Uno de dios es la s&iba alp^ indican- 
te de sitios montaSosos y lugares elevados; de 
la cual hay bastantes ejemplos en Fráncia, al 
norte de Itália, y en otros países de la £iif opa 
central. No Calta n algunos en España 9 conio 
Alp^ jíipénSf y Qnerd^ps en los pirineos de 
Catalana; Alpes ^ nombre qne tnvo la cordi- 
llera de Somosierra y Guadarrama en los si- 
glos X, XI y XII; y y///7ujarras , sierra ele- 
vadisima del reino de Granada : y quizá tenga 
el propio origen Calpe, antiguo nombre del 
penon de Gribraltár. Algnnosopilianty no sin 
graves fundamentos, que de esta misma raiz 
procede el al/jus (blanco) de los latinos, por la 
conversión tan usual de U p ó: y es tanto 
mas probable, cnanto que la idea de blancnra 
está últimamente ligada con la de elevadnn» 
En los lagares albos bay ñas luz; allí está la 
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TCgian de las i|ims.{ cosM-odbirapiiesti^'éiW 
obsciiridad/y á 4a*ii6gfiir2L'Y éfeoüvsmieDlt^e^ 
iitaacion moBlañosá y elevada estaban Alba 
^Abla), Alba ( Albenlz), Alba (Arjona) y 
(Ábía de Granada), poblaciones romanas; y en 
igual situación se bailan actualmente Aiia^éá 
Gatalañ^^^ AUta de Aragón ^ Aiba de T^mm^ 
Aüa de kM CardaSos» y casi todos los pm^ 
blos que Ueran- este nonibfd'eii EspaSa y fwMí 
de ella. 

95. El dan es otra sílaba céltica, que síg;- 
niíica colina^ de donde los latinos formáronla 
terminación émmm {6 dmm por cambio dé la 
n. en r) majr cooran en- nombres de jinAkis 
«jm están situados en allnrae, d -imnediUtaií á 
ellas. De aqui procede el dunes francés , y el 
dunas introducido en el castellano; y de aquí 
tomaron nombre hn^dunum , Csesaro^u/ii/mi 
Regíodífirniim , y Melo^/unzmi en el estrangero, y 
en España SobemftMwmé BkaoUiimum (Besaid)^ 
Araaliltfiiam (Rote), y Octodurmn (Toro), 
locadas en sitios qoe dominan los inmediatos 
campos. • 

96. Acerca de la sílaba urt 6 urla han dis- 
putado ios defensores del idioma céltico y los 
bascongados , pretendiendo cada uno la pr«H 
piedad de la voz en sa respectiTa lengua^ mas 
parece probable qne ha correspondido á ara<« 
bas en el mismo sentido de población ó de ciu- 
dad. Proceden de esta sílaba Gracirá (Agreda)^ 
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lUiÉsiiA ciiidaft de Grmcot* p9ri|B« TH6 
proiiio'>'Gra;co ftieifdo proeootnl v y lialiieiiái» 

tencido á los ccitlkciros, dio nombre á aquel 
municipio. £1 mismo sentido llevan otras de- 
uomioaciones en que entra la raíz ur¿^ como 
GalágWTM (Calahorra), municipio de los va- 
^eM:;.Iti»Tfii (S..£9ldbaii de Lerüi)^ ev U Vas** 
conia; IlarcHTKf (Illetcaa) de loa carpetanos; 
Laci/m TLiruela) de los oretanos; y Beu^ia 
(Badajoz) en los celtas beturlenses. 
* >j|7i':.Par 'dlttinoy.la voz céltica mas gene» 
fálÍBada co nuestra nomeiiclat«ra antigua es 
Moa d ^'^a 9 que sSgnificalia puente; y coa 
efecto las poblaciones en cuyo nombre entraba 
esta dicción tuvieron algún puente famoso^ y por 
consecuencia se hallaban próximas á un rio* 
V^MáMga (AlcittCarj») , Taláón'^a (Talavera de 
la« Bfina), Nertdiri^a (Riela), HMriga (Pia^ 
séncía), /\ugustó6r/^a (Ciudad-Rodrigo), Segó» 
kfiga (^Segorbe), T^Qsóbriga (Villasandino), Ne« 
mtiábriga (Puente Bibéy)i y Miró^ri^a (Capilla) 
aot>piieblos conocidos aun por sus buenos puentes 
sobre el Tajo, sobre el Jalón, sobre el Alagtef 
snUre «I Águeda , sobre el Palánda, sobre el 
Br^uHes , sobre el Bibéy, y sobre el Zuja ; y en 
igual sentido se denominaron JBri^antium (Be- 
tanzos), Amalló¿ri^a (Ribera de Bembibre), 
CaBsasdár^a (ia oliva de Piaséocia), HUnUriga 
(Mnnébrega), y otros *mncbos d« ígMl temii«* ' 
nación y semejaute localidad. De tantos pue-> 
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UoB y ciadadts; eon lel noiiibre bri§a sacáron 
loi crédttloB avtorttS' de' las fabas crétticas el 
frlmloto rey Brígp, á quien airibnyeron su 

fundación; pero el verdadero brigo fue el puen- 
te de los celtas, de donde sin duda provienea 
el bríva que aun subsiste en Fráncia , el brid^é 
4e loa ingieaes, y el irmke de lot alemanesf 
q«K todos espresao la lobma idea de puente. 

X Púnicos. • 
• ^^^^^ 

g8« Nuestras bistorias baUan de la Tenida 

de los fenicios á establecerse en las costas de 
Andalucía unos quince siglos antes de la era 
vulgar 9 y también nos refieren la incursión 
que los cartagineses ó pámces bicieron en nues- 
tras costas del Mediterráneo báda el aSo,5i6 
antes de X C. Como Cartago fue una colonia 
fenicia , y la lengua de tirios y púnices fuese 
una misma, coDSÍderanto& unidos á ambos pue- 
blos y aunque el primero arribase á nuestros 
puertos mil años antes que el segundo; por« 
que iaa lenguas y no las /ecbas son las que 
nos sirven de guia. Por la misma razón no se- 
paramos el hebreo del fenicio , pues en sentir 
de sabios .bumanistas eran muy semejantes 
estas lenguas, y no conriene separaHas, tra« 
tindose de orígenes. 

• 99. La naYegacíon y el comercio era ^ 
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gnsto faTOrito de los fenicios; de suerte fiae 
tel objeto casi esdosivo de todas tm atpédicio* 
Bes fue 'establecer colomas «|le comePciantiBS csn 
Jas costas del- Medilerritieoy para estender mas 

jr mas sus relaciones mercantiles. Asi es que 
en España los vemos reducidos á importar y 
estraer mercaderías, cruzaodo ias playas me— 
ridtooa{e» de la Pentoiilav esubtscieado en 
ellas alganas factorías , y avanzando mny poca 
tierra adentro. G¿z¿//r (Cádiz), Tyro ^ nombre 
que aun conserva una ¡sleta de la embocadura 
del Guadiana, Sídón (Medina Sidónia), llispaUs 
(Sevüla), MáioGa (MiSagat), Abíkra (Adra), y 
Charmátt (CArmoíVkjf ofjncoeo'aÉ ligM» recuerdo 
jde los nforkios* mas atrevidos de aquel tiempo. 

loo. I2:ualmente es un recuerdo de su me- 
moria la sílaba itíiOf alterada en ¿ppOf irecuen- 
iísima en la ¡composicioti de los' nombres de 
logares 'elevados f á que eatan en altAra* La 
mayor parte de estos nombres correspondo! 
á la anticua Bélica, como Accinippo (Ronda 
la vieja), B:isú¿ppo (Viso del Alcor), Cedn/7/?o 
(La Alameda), Hippo^iiovaL (Montefrio), Ippoi" 
cobulco (Carcabuéy) , \rippo (Puebla del G-as^* 
•tór), Lactppo (\lechipc), Oríppo (Torre délos 
Herveros ), Osíippo (Estepa), SQrippo (Los Mo- 
rales) y Vttnlippo (Vado (x ircia); pero también 
Hubo algunos mas bacía el centro, como U/ys/io 
(Titttlcta^, é üippoaa. (Yapes). Debemos notar 
ique -michas de estas poblaciones estuvieron 
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cercanfts á los ríos y y algunas en la unión ñt 
do$ 6 mas arroyos, como (Bayona) ea 

la conQuenda del Tajua y Jarama ; Bippó 
(Taladra Já Real) éntre la ribera de la AU' 
bullera y el Lentrín que se incorporan al'Ona«- 
díana; é Irippo (Coripe) en la confluencia del 
GaadaJporcón y el Guadalete. 

loi. .Los cartagineses, que so color tani«^ 
Imcb de* comercio codícíAlMn ios meuUs pre^ 
ciosos de nuestras faraósas minas^ proy^ectarcFft 
una' «spedicion contra la IBspaña ; y despaeiB de 
concertado el plan, pasaron tie las vecinas cos- 
tas de África á las nuestras con una grande 
armada i las órd^es .del general Mahar-^ 
báL Pretestaron ^e T««ian á fiqngár.los u1^ 
frases ..lieclM» por los estrangoros al dios 
Hércules, en templo qae sus Antepasados le 
erigieron en Cádiz; ofrecieron • nó'.íoconiodar 
en manera alguna á los naturales, y les brin- 
daron con su protección ademas: de suerte que 
atrayéndolos peco á poco con su mañosa polí- 
tica f se fueron internando ea la península y 
fundando colonias; Las irantajiis dé los carta* 
gineses escitaron los celos de Réana^ que envi^ 
asimismo sus ejércitos á España , y el año 219 
antes de la era cristiana se batieron ambas na- 
cioaes rivales^n Sagunto, quedando destruida 
esta ciudad y losftartagioeses á quiénes se ha<* 
bia aliado. Estos , habían fundado en la cosU 
un pueblo que llamáron Cúrtmthflda (ciudad 
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niieya)f de donáelo» 

Mva» los griegof Cariag'-Heaf j deipses por 
corropcioD se ha dicho Cartagena. Al famoso 

Amilcar Barca de la familia de los Barcinos 
se atribuye el establecimiento marítimo qcre 
de su apellido se Wmó Barcino j adjetivado en 
Barciaonaf de donde se mudé en Barcdma co« 
mo ;ahora se escribe. Dícese también qne de* 
tiominaron Agabra á la población c[ue iiama- 
mos Cabra en la actualidad. 

loa.. Fácil es inferir cnán pocos nombres 
conocemos como de or^ea pánico ^ y cuán es«* 
casa memoria ha qnedado en topografia de loe 
fenicios y cartagineses. Algunos escritores han 
pretendido que Nabucodonosor, rey de Babi* 
lónia y vino á estas remotas partes con gente 
de guerra seis aigljoa antea de nuestra era , y 
lo compraeban con la. etimología de Toledoi 
Ufaqueda, Escalona y otras poblaciones del 
centro de España, sacándolas del hebreo toledóth 
fgeneraciones), y de las ciudades que hubo en 
Siria llamadas Magedáo y Ascalona; pero este 
aif;amentOTalepoqnisinMH y tai vez proeba mas 

origen fenicio fne el hebreo. Deeimos qne 
no valen mucho estas inducciones etimológicas^ 
porque si se quiere hallar analogía entre Ma- 
gedán y Maqueda, entre Ascalona y Escalo- 
«a^ jqoiái será capas de nfescubrirla entre 
Loeches , Tanaiicdn , Osera , Aota » Gnernica 
y Málaga , pueblos de España 9 quk Loch^ y 
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Tarascón de Fráncia^ Osero de Aosfria, Roitá 
de Baviera^ Larmoa de €h¡pre, y Maiáca de 
la India ? Áqh c»laiiioa bien lejos d» rastrear 

la verdad en hechos tan aislados^ y. de. tanta 
antigüedad. ■ u 

\ ' ' ' Críegas^ ' * 

m ' k 

9 « • » 

4 • . < • 

io3* También los griegos establecieron pe- 
< quenas colonias de comercio en nuestras costas 
meditf rráneas ; y si la historia y la. tnadicioD 
conservan pocas seSales de estas ineprdoneSf 
debe atribuirse á.qMlaa rtpábikas griega» 
bnscsd»» mas que* el inferes comercial el des- 
cubrimiento de tierras hacia el occidente, de 
las qae tenían confusas noticias tradicionales. 
Movidos por la ambición de la §lort^y emplean» 
•ron el., tiempo y siia éspediciénes en bf^ear jd 
MediterráneOf y en bosfcar por eLAtláinico las 
islas y regiones de qi;^ Infblabdn algunos céle«> 
bres historiadores y sabios cosmógrafos. 

lo^. Pero si est^ genio empreadedor de loa 
griegos fue cansa de fne no se. in te fÉ a<e i i »n1 se 
detoTi^sen mnclio tm nnestro'iimsíf sip'ifvesé 
iperpetvase eircmistaiiciadamente flal iliem4»ria 
de sus colonias litorales, su lengua, por otra 
parte , fue la madre de la latina , y abuela de 
la nae^a^ por cuya razón tenemos , tan con^ 
stderabte námero da origeiMQs griegjsSr «Apiádase 
i eato que la lengua de esle poblar üoatnido 



(78) 

fue la de Uls^ ciencias para toda la Eon^ 
enlu t tanta que aan h¿j no se puede aspiralr 
sin sa coooGimiento á la. perfección en la J)0* 
tánica f en la medicina ^ en las humanidades 
ni en muchos ramos del saber. No obstante 
el predominio de los helenistas ^ y del gran 
caudal que el castellano Jes debe, en los nom- 
bres geográficos fue mas reducido su influjo 
por ias razones indfcádas arriba.. 

io5. El mas célebre establecimiento mer- 
cantil que los griegos tuvieron en nuestro país 
fue el que ilajakaron Empóríon (Ampúrias), 6 
comercio por aatonolnasia. Otiao fue \ñodon 
(Rosas), en memoria sin duda de la Rodas 
griega, ó porque lo fundasen rodios; nombre 
que hemos traducido exactamente, porque el 
vodon griego significa rosa. Es igualmente pro* 
bable que de la ísXdL Zoeénto tuvo on'gennues-* 
tra celebrada SagnntOt y del famoso? templo 
de 2)fiiita; la 'Z)^iitii de nuestros dias,que los 
romanos llamaron Dfánium, En fin, Altea vie- 
ne de Althea (medicinal) , del Dertisa griego 
se formd'despues Dertoss^ ortosa) , y al Gi-» 
bratl^t moderno le Ibmavnn los grttgds'*Hf<^ 
racka'^ií hrircüiea , por m: : situación e» !ei es- 
trecho y columnas de Hércules. Asimismo de- 
bieron su nombre á los griegos Menaca y Ulísea^ 
antiguas ciudades del reino de Granada» Histra 
é miactCf-új^ siluafiion desconocida.' 

io6t»i Otros noBsbres «tenemoa de - úrígok 
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griego y de eiimoiogía.clarísiina, Pítab^oí TÍen« 
de '^r (Aicgo) y de neo (correr) , como si éX^ 
jémiios ignijluoáf ^kidijHido á los', anligiifB» 
TOÍcane8 4)tte Tomitalafi' lupgo por iM ^rátérei 

abiertos en esta cordillera. Baleares procede de 
¿alio (arrojar), porque los habilanfes de estas 
islas eran escelerites.^^nderos^ y tiraban pie- 
dras con una destreza, jadmirable; habilidad 
qae ejercieron sirviendo con el ejército rtma** 
no. PHhyusM es tamlií^ii .del f^h%4ípiifds 9 
tuos (pinoj, sin duda, por la/abundapciade pH 
nq^ óypor^su, bue.qa calidad ; y aiiníhay reli-» 
quia;s ^^li Ibiza de e^ta aprcciable producción* 
A«ín¥IWo trae si^.4)cf§f«» :4el ^rkgfh (>r4/^^ 
W «fe|í<MI»í^ yiwAe) y 4e:^^ (pie)» 

p9fflf«ti;idjear mamjjUi^im..al píft^l^iíiim.nKMi^ft 
taña» y por dUÁmp , Tdel ¡eth& 6 kUe (oWiáo^ 
tQm¿^ron nombré los ríos Guadalcie y Lúniay 
elf,|i^iinbro por el a,raiislicio a)^stado en susi 

^i)a4'i(M^r€^.c;^r4|igifW6$s y esjp4PQk&.(!*), y ei 
9$^9Í»i^f '\i^ ^rj^fW^ deiqiiei9«9¡agiiasí|«i9 
ci^p.,|^er lar .Mil|orij| á |ois ^uqiJ^aí bobiam 

y Ae\ polis (ci«dad)t(MB esteodido-^enrtoda-faf 

£ur<)paiÁsia y África, se fprwarQw eo Es-t 

01^ r.iih; i ' ,;^>o ^' • ♦ ii . o¿ 

••>iv»M»r # .;¡itii» . ''i> » «cu 

que 1^05 recuerda el Guadaletp se transiiiítjeron á Ifi 
posteridad en otro pombrc; porque el Puerto de Santsi 
iVIaria ttivo un barrio llamado Jím/i^/ia ^n memoria' 
4e aquel Jnceso. • ' . ....;i>.v • 



paSa Gratianó)E70^ (Gracíanopel) , 0^3Ls6poli$ 
(Faeiilerrabia)f PamfCfópoUs (Paiiqiloiia)^ Ri^ 
€6polis (cerca áe Baldía), Rod<^oilu (Rosas), 

'Epiárópoiis (Valéncia del Cid), 'ÑtÁpolU (Cádiz], 
Teóóolis (Mark^réli) , y asi de otras. 



107. Después que el pocfer de Roma lle- 
gó á su cumbre 9 y sofocó á su rival Cartago 
creyeron loa^ veneedores ^ ^ftfe -poáíaü '^s^ii'Mr 
COD fundáliieliíto al ioaíjpéMo «oimrMl. i^h 
gua iatiM que introdiijeroii^ en £srpá0¿<'Sus 
ejércitos f se fue aprendiendo durante las lu- 
chas de cbnquistadores y naturales; y sojuz-' 
gada por fin la Penínsubí^; 'recibió ddí ven- 
cedor la 'ley y el lenguage, Me ttegÓ Aoa^el 
«ficlal , y despMs ^ tbI^. OnHé* lir ^AHÍlítaM 
cion romana fue tan completa y duradera^ nc 
es de admirar que hayan subsistido tantas Vo- 
ces del idioma del Lacio; caudal que forma la* 
base pHdd^l del iitie»tiK>i 4iie'f!or ^ lié ih-' 
má rMiaiM. En la nétaeiieládi»!^ geogNflea 

son asimismo infinitos los orígenes latinos, co- 
mo Pruna de prunum (^ciruela !, Formentera de 
frumentum (tri^o) ^ Finisterre de Jmis térra, 
tremo de la tierra), Valéncia de valentes valen^ 

miraadum (admirable)i PeSUmlm de psnMmiMA 
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(fenínsolá pequeña) , Tríacasiela (tres castillo»)» 

Justiniana (de Justiníano), Paterna (paternal), 
Liigo y Liicena de luccus lucci (bosque), Palos 
de Moguér, y cabo de Palos de palus paludis 
(laguna), y Ager y Sagra de ager agri (cam- 
po); porque tales sitios producían ciruelas y 
trigo , eran el estremo occidental del mondo 
conocido, tenian buena defensa, hermosa si- 
taacíon, y figura peninsular; porque habia tres 
castillos 9 estaban dedicados al emperador Jus- 
tinianOfó en memoria del amor paternal; por-» 
que tenian bosques y lagunas inmediatas , 6 
eran campos abiertos y cultivados ; asi como 
de la via lata (camino ancho) hemos formado 
camino de la plata y la Calzada de Salamanca, 
10&. Si examinamos ligeramente las cos- 
tumbres de los romanos t aün sacaremos mas' 
utilidad de la nomenclatura qué nos legaron.- 
Sabido es que sus ejércitos, sacados por la 
mayor parte de los países conquistados, se di- 
Tidian en legiones , cada una con diez cohor- 
tes ^ y que tenian nombre y número distintivo 
como los regimientos en la actualidad. Los lu- 
gares donde estas tropas estaban acantonadas 
tomaron con frecuencia el nombre de la ¡tgiun 
(legio)j y en España se conservan algunos to- 
davía. Una de las legiones sacadas de Germá- 
nia con el ndmero y*^ ( Légío séptima germá-^ 
nica) vino á' situarse en la confluencia del To* 
rio y del Bernesgai y de su establecimiento 
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resultó la población, que hoy se Ilaina Leúrif 
suprimida la . segunda sílaba de iegion, £1 pro- 
pio origen tuvo Henesirosas t que dicen ser la 
Ligio cuarta; Martos, que parece haber sido 

la residencia de la legión 25/ llamada Augusta 
gemeUajj otros pueblos semejantes .se crearon 
en la mansión de las legiones llamadas Adju^ 
trixj ViariXf Au%iUatrix ^ Trajana^ JDiocU'^ 
tíana 9 &c. 

109. Cuando las tropas salían de estos 
acantonamientos y se ponian en campaña, don- 
de les cogia la noche cstablecian sus reales ó 
atrincheramientos (mansiones) ^ y si la perma- 
nencia en «Uos se alargaba los fortificaban mas 
y se llamaban estaciones (castra stativa). Los 
campamentos donde se pasaba el verano se de- 
cian castra astiva^ y los reales ó cuarteles de 
invierno castra hiberna. Como en estos últimos 
permanecían mas tiempo por lo rigoroso de la 
estación 9 durante la cnal se suspendía toda 
hostilidad 9 era consiguiente la concurrencia de 
Tivanderas , provisionistas , y conductores de 
víveres de bo^a y guerra 9 sin los que vo- 
luntariamente venían á contratar con los sol- 
dados: se coostruian tiendas ^ cuadras t alber- 
gues 9 y casas mas ó menos sólidas t de donde 
venian á quedar pueblos fijos , que conserva- 
ron el nombre de los reales ( castra). Tal es 
el primer estado que la historia nos refiere de 
Cáceres (Ca$tra Cmsaris ó QxdUa)^ MedeUin 
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( Castra Metelli), Trujíllo ( Castra Jutti)^ Bacna 
(Castra vínianaj^ Castro del rio (Castra pos^ 
thumiana)j Torre de Alhaqoime (Castra gi^ 
mina)fdcé. De aquí proceden también Castrum 
Odaviani (S. Cugát del Tallés), Castrum altum 
(Almenara) , Cusir uní hilibium (Flaro), Castrum 
líbium (Verdejo), y tantos Castras fundados en 
sitios que estuvieron fortificadost especialmente 
en Astiirias y Galicia. 

iio« Las plazas y sitios públicos donde se 
vendía y comprciba, que nosotros decimos mer- 
cados ^ se llamaban entre los latióos foriim^ 
dictado que dio nombre á muchos pueblos don- 
de habia algún comercio notable , como son 
estos de nuestra España: Forum egurronm 
(Medina de Ríoseco), Forum augusíanum (Lc- 
zuza), Forum gallorum (Gurrea) , /o/T/m nar^ 
hasorum (ArvasJ, Forum simicorum (Fuente de 
Límia) , Forum Inbahrum (Medéiros), Forum 
gigurrorum (Cígarrosa) y Fonm JúUum (Santa 
Potenciana) ; en los que se ve que el renombre 
distintivo lo tomaron de ios pueblos que con- 
currían al mercado, 6 de los emperadores bajo 
cuya protección se establecieron esta especie 
de ferias. 

_ * 

III. En el imperio romano vicus era un' 

género de población, que se decía vicus urbanas 
cuando se unia á una ciudad , como nuestros 
arrabales 9 y vicus rusticus cuando era una al- 
dea 6 caserío campestre » habitado por labra- 
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dores. De los tIcos rdslicos nacieron Ttríos 

pueblos grandes, que después de engrandeci- 
dos conservaron el nombre de su primer es- 
tado 9 como Vicus ausonensis (Vich), Vicus spa- 
corum (Vigo), Vicus cumínanus (Sta. Cruz de 
la Zarza) t Vicus Albari ó aUms (Vicálbaro), 
Vicus aquárius (Piedrahita de Caslro)» CmcHius 
vicus (Baños de Salamanca) , Vicus visoóntium 
(Vinuesa), Vicus vovera (Bubíerca), Vicus vi^ 
uioUs (Noalejo] y Vicus voluce (Callaíinzór). 

lia» Aficionados ios romanos al uso de loa 
baños por doctrina de sas médicos y por el 
hábito» en todos los pueblos qne lo permitían 
establecieron baños termales ( temuz ) y reco* 
gieron los raudales de aguas calientes (calidas. ). 
De aqui les vino el nombre á los pueblos de 
Tiermas^ y Térmida (Sacedón), y á los de Cala- 
das de Reis j Caldas de Cu n lis 9 Caldas de £ls« 
trách 9 Cuides de Mala? ella f Yoiúcaldas j Fon- 
aUdetas; y el mismo origen tuvieron AqucshU^ 
WHanas (Alhama de Aragón), Aqu<z (Archena), 
AquíZ TAlbama de Murcia), Aqutz caUdcc 
(Orense), A<juaí lupúz (Guadalupe), Aquoí va- 
conis (Caldas de Malavella), AquiZ quintiancc 
(Agaas Santas), Aquoí atiHanm (Sadava)^ Aqua^ 
cUena (Caldas de Reis)» Aqucs lates (Igualada), 
Aqui caldenses (Caldes de Mombuey), Aquis 
origenis (Bauos de Bande), &c. Y es de notar 
que en todas estas poblaciones y sitios, ora 
conserven en su nombre algunos rasgos del 
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antígaOf ora lo hayan cambiado enteramente, 
existen en el dia baños , ó fuentes de mucha 
Hombradía , por las virtudes medicinales qué 
se les atribuyen; 

it3. Era también costumbre de los ro- 
manos y de otros pueblos antiguos dedicar los 
bosques (lucus) á los dioses y á los hombres . 
grandes, en prueba del aprecio y considera- 
ción que se merecen los arbolados» que tanto 
inBayen en favor del clima , y que tan ütiles 
son' para los usos de la vida. Las poblaciones 
que después se establecieron en estos bosques 
ó en sus inmediaciones, conservaron el nom- 
bre de la selva , y de aqui Lucus Angustí (Lu- 
go) 9 Lucus asturum fOviedo , ó Sta. María de 
liUgo)» Jovis lucus (Chibulco), en donde las 
letras se han cambiado quedando el final ii/co 
en ves de hcú. 

ii4. l^n la geografía antigua se hallañ 
veinte y cinco ciudades con el título de au~ 
gusta j porque fueron fundadas por el empe- 
rador Augusto, ó en honor suyo, ó porque 
fjozaban deirpnívikgio de imperiales. En Es- 
pa3á hubo algunas de esta última clase , íeomó 
Casar' augusta (Zaragoea}, Emérita augusta 
( Mc'rida ) , Fax augusta (Badajoz) , ^íu gusta 
Jirma (Etija Almla augusta (Bilches), y ^w— 
gusta Valéria (Yalera de abajo). Casi en igual 
sentido tavSemn otras poblaciones el dictado 
de júUa^ por consideración á Julio Cesar, co- 
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mo Julia Gaditana (Cádiz) , Júlia Opta (Huete), 
JúUa Líbyca (Llívia), Júlia séria ^cerca de Aya* 
monte) 9 JúUa traducía (YilUvieja) , Júlia Sa--- 
lária (Sabiote), Julia Udénda (Arjonilla), Con- 
tributa Julia (S. Bartolomé del Villár), Cons^ 
táncia Júlia (Constantina) y y Restituía Júlia 
(Zafra). 

1 1 5. Otrois pueblos qae debieron su origen 
á colonizaciones romanas ^ 6 qoe se acrecenU-* 
ron por este medio , lleraron el títalo de «)- 

lonia, unido al nombre del emperador que la 
estableció 9 ó al de la procedencia y circuns- 
tancias de los colonos. En España se pueden , 
citar ejemplos de ciudades muy considerablesi 
como Colánia Rómula (Sevilla^ , Colónia patria 
da (Córdoba), Colonia Ji/7/a (^Valencia), y Co^ 
lónia favéncia ( Barcelona) , á los que pueden 
añadirse otros de pueblos mas reducidoSf tales 
como Marciana Colónia (Marcbena) , Colónia 
saldría (Cazorla), y Colónia augusta gtméUm 
(Marios). 

11 6. Ademas de los casos espresados hay 
otros nombres de origen latino» aunque no 
están muy repetidos los ejemplos. De la pre- 
posición de acusativo ad se dijo Ad^sorores 
(Valdefuentes), Ad-septem-fraires (Céuta), Ad^ 
fines (Tuy), y Ad-septem-aras (Azumár): las 
piedras miliarias que marcaban las distancias 
en los caminas militares por miles de pam 
dieron nombre i Piedramiikra y Septímum dáf 
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iimim (Montblanqíiét) , este tfltimo á diez y 
ftiete mil pasos de Tarragona ; Marmellár de- 
Lió este nombre á un marincllero romano; y 
de la propia lengua apn recen aun Ina Flávia^ 
Régula j Monda , Cártama^ y otros muchísi*-» 
IDOS* Sin duda aluden á sucesos de la misma 
époea los nombres Dehesa de Romanos , jRo« 
mañanes y la Romana^ Romanos^ Romadriú^ Ro^ 
mana y otros de pueblos que actualmente exis* 
ten , y que fuera penoso enumerar. 

117. No deben confundirse sin embargo 
con ios nombres impuestos por los romanos, 
las denominaciones modernas ó de baja latini- 
dad dadas á varios santuarios y monasterios, 
como j^ula - Dcr , j4ra - Cristi^ Domus— Deif 
Escala^ceU ^ Bene^vívcre 9 Sacra - ménia 9 &c.¿ 
en los cuales se ha echado mano de la lengua 
latina, que es la sagrada del cristianismo, por 
ser los fundadores personas eclesiásticas ^ ó en 
gran manera religiosas. 

Góticos. 



118. Los vándalos^ alanos <i suevos ^ godos y 
otras naciones escandinavas habiendo pasado 
á la parte de acá del Báltico y estendídose 
como un torrente por la Europa central, ller 
garon á conocer las yentajas del clima en lai 
latitudes medios. A cada paso que daban hácla 
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el mediodía encontraban la naturaleza mas 
animada , mas rica eo sus producciooes^ j ma» 
haiagüeña €d sos perspectivas; por manera qae 
un ligero paralelo entre el país que conqois- 
taban y el helado y sombrío saelo circumpo- 
lar, era un estmmio poderoso para que avan- 
zasen en sus correrías hácia cl sur. Por otra 
parte» el botín y saqueos que les proporcio- 
naban las victorias , y la costumbre de haeer / 
nna yida militar y vagabunda los Iraia como 
por instinto bácia nuestras provincias; y el co- 
losal imperio romano tan decaído de su anti- 
guo esplendor, vino á ser presa de este en- 
jambre de bárbaros guerreros. 

ix^ Los que se dirigieron á la Itália J 
Otras provincias orientales tomaron el nom- 
bre de ostrogodos^ y los que caminaron al po^ 
niente se dijeron insigodos; pues aunque vi* • 
nieron de varías naciones, como se ha dicho, 
los godos eran los mas conocidos, y su nom- 
bre prevaleció sobre los 4cmas» A principios 
del siglo Y hicieron sus primeras irrupciones 
en. España y capitaneados por Ataúlfo 9 y no 
solo lograron apoderarse del supremo mando, 
sino que lo conservaron por tres centurias, 
dando treinta y tres reyes á la monarquía» 
desde Ataúlfo á D. Rodrigo. 

lao. Todos los rangos bii^tórícos de la in* 
Tásion goda.acreditan que aquellas gentes erao 
ignorantes y abandonadas; ni pudiera suceder 
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Qtra coift trayendo una TÍda tan errante, in* 
quieta y desordenada. Asi es que eomunican* 

do su lengua á los haljílaiiles del pais conquis* 
tadoy cuidaron tan poco de cultivarla en la 
profesión de las ciencias 9 que no han dejado 
monumentos literarios de su' domkiaeion, pro* 
porcíonalmente al tiempo que duró^ y al que 
desde entonces ha transcurrido ; y en nuestros 
nombres topográficos son raros los recuerdos 
que DOS han trasmitido, mientras que conser- 
vamos mayor ndraero de los romanos y grie-* 
ffls I huéspedes mucho mas antiguos. 

131, Dos de nuestras prorincias retienen, 
no obstante, el nombre de tres pueblos de los 
que tratamos > porque en ellas se establecieron 
principalmente. De los godos y alanos se lla<^ 
md GüthaUaia la que hoy se dice CatabmOf 
por alteración de aquel título ; y de los Tán«- 
dalos que ocupaban el mediodía de la Penín^ 
sula salió la denominación de Vandáh'a y Van-^ 
daliciay que tuvo en aquel tiempo el reino de 
Andabida : corrupciones bien marcadas y con- 
• loráie» en su giro al curso que han tenido in- 
finitas palabras , ya por suprcsiim de letras^ 6 
ya por convertirse unas en otras. 

122. A los godos debemos también la voz 
angiosaxona óurg , qúe en teutónico significa 
lugar fuerte , 6 sitio de refugio. Hay muchi- 
simot ejemplos de ella en la geografia. univer<>> 
sal) y en España pueden citarse algunos. Sea 
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d primero Burgo$f ciiklad reparada en el ri- 
gió IX por D. Diego Porcel , descendiente de 

la dinastía goda, y suegro de Ñuño Bellidez, 
noble alemán, que le ayudó en las campañas 
contra moros » y con cuyo acuerdo sin duda 
ae impuso este nombre. A su imitación se es- 
tablecieron otros lugares de refugio en casi 
todas las provincias segan se iban restanran-* 
do, y se les dio el mismo título, como Burgo 
en Cataluña, el Burgg en Aragón, el Burgo 
en Álava, el Burgo en León 9 £iir ¿ro de Osma» 
Burgo Miüodo, Burgo Ranero, JBvr^o* hondo, 
y diez Burgos en Galicia. De aqui se deriva- 
ron Burguillos , Burguete , Burgueia , Búrgui^ 
Burgént , y Burguetejo f y se formaron otros 
compuestos como Msíl-lntrquét f y í^n^lmrquéts 
lugares donde se abrigaron los cristianos es- 
tableciendo castillos d otro género de defeniia. 
TamLicn pusieron nombre los godos á OlogiU 
(Olite), y á la población que se llamó Atana- 
gilda j en honor sin duda del sucesor y casti* 
•gador de la negligencia de Agila. 

ia3. Es mas que probable que por algm 
suceso htsldríeo de aquella época tuvieron orí- 
gen estas denominaciones, que parecen alusi- 
vas : Suevos y S. Martín de Suevos en Galicia; 
úodos en Asturias, Galicia y Aragón ; T^^sagoda 
y la Goda^en el principado de Cataluña; Re* 
riWagodos y Palácios de Ooda en Castilla la 
.vieja , y ci Puerto^ del yllanu en el valle de 
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Ansóf qae «caso fue ano de los puntos por 
donde aquellas gentes pasaron el Pirineo para 
entrar en nuestro territorio. Hasta aqiii naes«^ 

tras observaciones sobre la escasa nomencla- 
tura gótica y y pasemos á la de sus sucesoreSf 
qae es mas abundante. ' 

Arabes» 



12^. Reinando en España el godo Rodé* 
rico ó D« Dodrigo» año 714? hicieron los sar* 
rácenos una espedicion desde las vecinas eos^ 

tas de Africa y desembarcaron en las de An- 
dalucía, favorecidos según se cree por el conde 
D. Julián f gobernador de aquellas partes. £1 
abandono en que se bailaban nuestras plazas j 
castillos t el disgusto de los españoles por U 
relajación de sus dos últimos reyes , las con- 
siderables fuerzas de los árabes^ y sobre todo 
la superioridad de sus conocimientos.ea el arle 
de la góerra (*) y les facilitó la conquista de 



(O) Existen tettimonios incontestables de que Tos 
árabes conocían las arma» de fuego en el siglo XI, 

cuando la Europa ni aun las había ¡magiiiado. Nues- 
tras crónicas hablan de ellas como de cosa nueva, nom- 
brando por sus efectos á los tiros truenos de fuego , y 
á lis balas püUm$* * ' i , 
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casi toda la Península, á escepcion de la parte 
septentríoDal desde los montañas qmc vierten 
al mar cantábrico , y las que estao Teciiias á 
la cordillera del Pirineo. No puede negarse 

<]uc á esta nación debimos entonces el adelan- 
tamiento de las ciencias y de la agricultura; 
tanto que las escuelas árabes establecidas en 
Sevilla , Gírdoba y Granada se vieron concar* 
ridas por estraogeros de irarios puntos de En-» 
ropa, que venían á aprender las matemáticas, 
la astronomía y la medicina, eo quelosafri— ^ 
canos se mostraban tan peritos. 

laS.' Una nación qñt rctinia tales ventajas 
á las de vescedoraf \ que continaó poseyendo 
la España ó parte de ella hasta espirar el st^ 
glo XV, era natural que estendiese su lengua 
por el pais sometido 9 y que acomodase á ella 
la nooieAclatara g^ráfica, haciendo olvidar 
los nombrefr^roroanóst-y acabando con la iU'» 
flaencta de la débil linonarqnía goda, qáe 'vinó 
á ciestruir. Contribuyó macho á este fin el gran 
nümero de escritos que publicaron sus sabios 
asi de la historia como de la corografía espa- 
Sola, en los caales fueron adalterando ios nom- 
bres, traduciéndolos, ó dándoles la inflexioii 
arabesca^. A muy poco que se estudie el mapa 
peninsular se advertirá en la nomenclatura de 
los lugares el cuadro histórico de esta domi- 
nación; víe^ido la banda del norte Ubre 4^ la 
arabía y bastante contagiado el centro^ y en^ 
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tminiente someticas las proviaeias marítimas 

del sur. 

126. El artículo a/, tínico de la lengua 
árabe 9 se eocueotraeo el principio de mas de 
mil nombres topográ6cos españoles 9 ya segui- 
do de otra voz arábiga f como Al*cá¡á{^\ cas- 
tillo) , Alicatar (el palacio) , Alicántara (el 
puente), Al-cúdia (el collado), Al-hama (el ba- 
ño) y Al^madén (la mina) ; ya precediendo á 
dicciones castellanas 9 ó exóticas 9 que los sar-» 
rácenos conservaron con su artículo 9 ó que los 
españoles hemos amorunado por la manía de 
imitar, y dar autoridad estrangera á nuestras 
cosas, como se ve en ^/-puente, -^/-marcha, 
^/-pedrete, ^/-villares , &c. Hay, pues, mu- 
chas denominaciones que empiezan con la sí- 
hba o/, y no son arábigas; obseryacion moy 
exacta ) que destruye preocupaciones vulgares 
sobre los orígenes de nuestra lengua (•). 

Las Andalucías y Valéncia ofrecen 
por si solas mas monumentos árabes que el 
resto de nuestras provincias » efecto de que 
fueron las primeras tierras subyugadas, y las 
últimas que se restauraron. De mas de cien 



(O) Cervantes, qiie no era peregrino en el idioma 
árabe, siguió esta opinión vulgar , diciendo en el cap. 67 
de la 3." parte de su Ingenioso hidalgo: este nom- 
bre albogues es morisco, como lo son todos aquellos 
que en nuestra lengua castellana comienaan con n//^ 
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pueblos cayos nombres empiezan con la voz 
óeni (casa) , se cuentan cincnenta y tres en la 
proviDcia de Yaléocia, y veinte en la de Gra- 
nada. Daban este nombre á los lugares con el 
de la familia ó tribu que los poblaba ó se es* 
tablecía en ellos, como i^dmcarló, J?^«zmane*t, 
Benitavíúémf BenihaLlly &c.; si bien algunas 
Yeces se ha mudado la i en a, como sucede en 
Benaf¡a9íCÚf Benajehérf j Beaflínt]i; 6 en 
como B^^juzar , Beneinser , y Benezár. 

128. Ue la voz chazira ó gezirátj que 
igualmente significa isla y península, forma* 
ron los moros los nombres Gezira-Q^áts (isla 
gaditana), G¿2/ra-Saltis (isla de Huelva) , Gc" 
s¿>*0^Carbonira (isla Girbonera), Gezirát-Tídxít 
(isla Puntal), Gesó^o-al-chadra (isla de las 
palomas), y G^zird/- A ndalus, que llamaban á 
la península ibérica, pues como desembarca* 
ron en Andalucía dieron al todo el nombre 
de la parte principal. Asimismo proceden de 
getirát y consenran sn origen Algedras^ pne» 
Mo costanero que paréete aislado Tisto desde el 
mar; Algecira de Ladrnñán, granja aislada 
entre montañas; yllcira^ en una isla formada 
por dos brazos del Jucar; y tal vez procede 
de la misma raiz Algezares por las acequias 
de riego que lo rodean 9 obra de los laborío* 
sos sarracenos. 

129. El sistema militar de los berberiscos 
para conservar los paises conquistados^ fue 



Digitízed by 



(95) 

establecer Uneas de fortificaciones ^ castillos y 
atalayas 9 que descubriéndose unas i otras fa- 
cilitaban la prontitud en los avisos ^ y una es-« 
pecie de comunicación telegráfica. Los fuertes 

contiguos á las poblaciones se decian hizrij de 
donde vienen HizndWoz , /ií/znaloja y Aznáí-* 
cazar, é //iznatorafe ; y los que estaban mas 
independientes Ueraban el nombre de caiat 
(castillo)* como Calqt^Xyúh (Calatayüd), Ca^ 
lat-zcii (Calaceile), Calat-rahah. (Calatraba), 
y á este tenor Caláfj Ca/a/añazór, Ca/amocha, 
Dtmcaláf^ &C. £1 mismo origen y significación 
tienen iodos los Al-ealá ^ con el artículo an- 
tepuesto 9 como Alcalá de Henares , Al^caU 
del rio, Al'-cald de Guadáira y otros basta 
diez y nueve que aún existen con restos de 
fortificaciones 9 ó memoria de que las tuvie-^ . 
ron; y lo propio sucede con el diminutivo 
Al'CÓUa (el castillejo) 9 de donde nacen todos 
los Aheleas. Sitios fortificados 6 bien defendió*' 
dos eran también los edificios en que habita- 
ban los reyes y gobernadores moros, y se de- 
nominaban Al' cazar (el palacio), ó Alcocir 
(el palazoelo) ; de donde proceden Belo/cosort 
Goadii/!t;asar9 Aicazar de S. Jnan^ Alcocér de 
Planes, y otros muchos. 

i3oé A las poblaciones mas considerables 
por el número de vecinos 9 por su industria y 
comercio 9 les dieron los árabes el título de 
nMüiáh (dudad)! el cnal consenran todavía 
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Medina de Ríoseco^ Medina del Pomir, Me* 
diñare las líOTTeB^ MedinaceW Medina Siáó* 
nia 9 &c , y sus aguas medicioaies mas coiicar*- 
ridas y famosas subsisten también con el nom- 
bre alhama (el baño) que les impusieron. Bue- 
na prueba son Alhama de Aragón , Alhama 
de Murcia 9 Aihama de Granada, y Alhama 
la seca, que aán sostienen baños termales 
bien acreditados; y Ja misma idea envuelven 
Alhama de Rublán^ Alhama de Chinchilla, y 
Alhama del Vierzo, á pesar de que han per- 
dido su antigua nombrad ía. 

i3i. La palabra velda (tierra) la usaban 
para designar los campos y ruedos de las po* 
blaciones, como se advierte en KeMs-Málagay 
Veléz de Gomera, Veléz-rúhio^ Ke/d'z- blanco, 
y Veléz de Be na ud alia ; tierra de la ciudad de 
Málaga, ^ 1^ Gomera, rubia y blanca de 
color, y perteneciente i Ja familia Abdalla. De 
la misma raíz han nacido VeladA]\iA (Valla- 
dolid) , Velada , Abelda , Tre^oelez y todos los 
M-valateSf situados por lo común en campos 
y tierras abiertas. Por el contrario « las emi- 
nencias y los pueblos situados en ellas se dis- 
tinguian con la voz gebél (monte) , y de aquí 
Gebál-^oyún (Gibraledn^ Gebdl-Tsirit (GibraU 
tár) , Gebál'érridL (Jabalera), G<5¿d/-cabre¡r 
(Monte Cebrero) , igualmente que Jabalón^ 
Jaliokpánío j Güíokikói^ JubUe^ y Jabaioysa. 

i39. R^pecto de otras localidades y pro- 



Digitized by Google 



(97) 

ducdones del suelo son. varios los noikibfei 
arábigos que coDserTamos, aunqlie oorroaipi- 

dos. De al-iaques (las angostoras) se dijeron 
los Alfaques y JS^walfaqui ; de al^buhira (la 
marina) proceden las yílbujerasy ó Allmeras 
auprímída la /; Zara nos ha venido de al^ 
tahara (la flor^ ; Purchena áé burchena (campo 
abierto); BecéUe de bet^ü (casa de aeeite) ; j 
arabescos son así bien Al^madén (la mina)) 
cúdia (el collado) , Al- cántara (el pueuíe) , cil* 
ya significación corresponde exaclamente con el 
pueblo ó sitio denominado. De Alcántara he^ 
mos formado .«i dimiBOtivo alcantariUai para 
designar los peq[oe2os pnentes de las carrete^ 
ras. Ni se. puede desconoeer que tienen el pro* 
pió origen árabe Marchena, Alhambra, Al- 
modovar, Baza, Baeza, Badajoz, Jerez, Ma- 
zarrón, Alliaquime, Da razultán , Tarifa , Ma«- 
hamiid y ia Záida, en los que aun dura la 
BMnioria de odificios señalados y • de persona» 
ges may distingaidos^ 

i33. Pero el vocablo que se hace mas re^ 
paraLle por su estcnsion y circunstancias es 
el ivad (rio) , que la pronunciación ha conver- 
tido en guad. Este nombre genérico qvL^ los 
flftoros daban á los caádales de agua corriente 
y perenne» vino á quedar cómo pai'te integraii-* 
te de los no^n^bres propios; por manera. que en 
la España meridional y central contamos mas 
de cincuenta rios en cuyos nombres uilr^ 

7 
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aquella sílaba (•). De ellos, anos son aribes 
en la totalidad , es decir , genérico y propio, 
como JVad-al' kivír (Guadalquivir) que signi- 
fica rio-el-grande, IVad^al-medináh (Guadal- 
medina) rio- el-de- la-ciudad , Wad^arranque 
(Guadarranque) rio de yeguas, fVad-arramba 
(Guadarrama) rio arenoso, y JVad-al-aviár 
(Guadalaviár) rio-el-blanco ; pero otros reci- 
bieron de los moros el genérico solamente, 
conservando el propio que tenian griego, roma- 
no ó gótico, según es de ver en Guadas* 
Jete (rio del olvido), Guadiana (rio Anas ó 
de ánades), Guada^lentín (rio mansillo), 
Guada-harho (rio de barbos), y otros. Mas 
dc^la mitad de estos ríos corren por las 
Andalucías, bastantes por las Castillas, Es- 
tremadura, Valéncia y Miírcia, alguno por el 
bajo Aragón , y ninguno hay en las provincias 
septentrionales, desde Cataluiía á Galicia. ^ 

(^) He aquí 54 por orden alfabético: ^/ia¿/abarbo, 
^/iaaaira , ^li^i^ajira , (^ua^ajosíllo , Guafia']óZf Guadai^ 
lár , ír/iarifalaviár , GundAhuWón ^ Gnad:)\e.{T2í^ Guaddi- 
lén, GuadaAtnc.ñ^ Guad^Xtiilin ^ 6'<//z¿/alcrza , GuadsMst^ 
Guad^lete^ ^Maúfalfajár^ GuadA\fcOy GuadítVimóry Guad- " 
alíx , ^li/ií/aljorce , ó-waí/almetlina , 6^ii«í/al mella lo, 
Guad^\va6z y GuadAlope y ^/i«//alquivír , Guad-AupCy 
^/iac/alupejo , 6^/i¿/</ameJúz , Guadamcz ^ GuadaLporcón, 
Guad^rmansk, , GuadsírrAma , (S^i/rií/arramilla , Guad^ 
arranque, Gut/d^rnciz ^ 6^/irií/arrlzár, GuadAiin y Guad- 
azaún, 6^/iWiana, ¿rüar/iana-racoór, Ciuud'iArOyGiuidtsttOy 
Guadiély Guad'ielsi, Guad'icrhdíS y G uadiescaíS y Guadixy 
Guali]^^ Guamil y Guardi\, Guar^iy G ua rromin y Guu" 
tiialcma , y GuazAhtc» \ 



L iyi.i^uo Ly Google 



(99) 

i34« Vltimameiite, hay nombres espafCo* 

Ies que aluden á sucesos de la guerra con ios 
musulmanes, á sus costumbres religiosas, &c,^ 
pues nos recuerdan el nombre común de mo^ 
ros dado á los árabes porque vinieron de la 
Mauritinili, como Piaxa áñl ,mm Almiibár, 
Moros ^ Bíneén del moro y Matamoros, Mata- 
morisma , y Porto de móuros ; ó el de sus igle- 
sias y templos, como Mezquita y Mezquiiiüa^ 
Los árabes que después de la restasrackm' w 
quedaron en Espa9a sujetos á «nest/as loyesy 
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nombre de moriscos; al que hacen referencia 
Morisco f Castellanos de moriscos y otros pue-' 
blos ; asi como recuerdan otros los crísiia«os^ 
que se mantuTicstin libres^ del influjo agaraM^ 
eemervando Ite 'Columbres >g^icas^y 'UiltxUii<í 
Aldea de Mésándm» y Huerm 'de* Mautnaíiitágiy 
Finalmente de los estrangeros, que vinieron á» 
ayudar á los cristianos en la guerra de reii-^- 
gion t proceden los muchos lugares llamades^ 
Fraaa»€ú tas iprovíaeias sejpteillriofláIes,t^inol 
VitUr de fí'ancos ; y se les dté este" noóMire» 
ora porque los estrangeros venían por FrÜnattj" 
ora por las franquezas á que parecían acreedo-^ 
res tan generosos y voluntarios auxiliadoras. '£íi> 
este derecho dé cokiquiata se £undaroiÉ *taiitii«> 
donaciones y ipercedea como se hieierbn entoii*% 
ees á los guekreroSf y de esW 'tiraen 'órígen h») 
pingües señoríos y, casas graüdéü'» ' . • 
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. i3S* Por regla geoeraiy en lodo título geo^ 
gráico qmth^ tres ó masdkcioiiet, las üiti- 
mu iom jolramn&f»; á cMfdoo 4e k» 4íg» 
lüAd» trifMurtkof «n que «mi ée Íai voces es 

▼erboy que pertenecen á la clase de nombres, 
como se dijo en su lugar. Luego los renombres 
topográficos solo pueden hallarse en denomina* 
QÍMet 4e/ire»ó mas palabras , ana de las cuar 
IsS'Ss comiiBiBeDte prepoiiekMi y se halla in«* 
tsnMdaa t «nm YaUeeolMnas Mt^f Al* 
imaaieíd A te Cbte , Espinosa A h» Monien^f 
VUlarejo de sobre Huerta y y Anta (Je río Corte" 
jpSé Soüj pues> los sobrenombres de los luga- 
neS'.' un segando nombre añadido ai primero 
pafai diferenciarlo de otros iguales; un distiii^ 
ttvb indiTtáoal.de los paeUos j sitios ^ qmi^ 
lostapelliHos entre las personas tocayas* 
, Sigúese de aquí, por natural conse- 

caencia , que en el hecho de tener sobrenom- 
bre! un lugar f podemos asegurar que hay 
Qtrbs pueUós sinónimos; de suerte que ddMín 
existir: oáro.,Visideoolmeiutt (el Je,jirr¿óa) « otra* 
AliBona€iÜt{«b .ZarUa f del MwF^tmaéai &c.)t 
otiiOt Esfrinosa (de Cerrato, del Méitiej &c,y, otra 
Villarejo (de Salvanés^ ddEspartál^ y ^ tro 
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Anta (el de Tera\ Sin embargo , se da ^Igtto 
caso , bien qne raro » de pttebl<ss j(!í!}P l^^br^ 
es ütiico , y que tienen no obsfánie sobretSum-^* 

bre % como sucede en Ca5*ariíb*io9 tíeVl^ónít^ 
Kstos pocos renombres, no nécésañóí; éYi ei día*, 
Ú se impusieron cuando existia un lugar toca* 
yo 9 ó no han tenido por objeto* - el diferenciar 
los pueblos 9 sino el espliéar alguna raailidad 
topográfira d Mstdriea. Esta «es la- raetín ^ptít 
que los sobrenombres son comunmente de mas 
utilidad para nuestro objeto que los nombres 
mismos , pues añadiendo voces multiplican 
también las ideas y tas not¡€tas« Agrégaise^á 
esto que los renombres casi siémpre son t\m$% 
6 ¿e mny faeíl comprensión, mientras que en 
los primeros dictados hay bastanteé'ile los qué 
ponemos en la clase de desconocidos. ' ««'1»= ^ 
iSj. Con el transcurso del tiempo se aur 
mentó el número de las poblaciones i y ilegd á 
haber algunas de un mismo nombre y 4dbre4 
nombre; porque no estando de aenerde todos 
los denominadores , 6 copiándose tnochás^ecékf 
se tocó después en el escollo de que se confun- 
dían los llamamientos. Por necesidad nació de 
aqui el sistema de los segi^ndos apellidos pos^ 
puestos á los primeros, como en Fuentes del 
Hito de Abajo^ para distinguirlo de Fucntei 
del Hito de Aríiba ; y en Quiiltanilla dei Mon- 
te de Juarros , á diferencia de Qiíínl'anilta^del 
Monte de Rioja. Otros lugares recibieron dos 
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sobrenombres, i. un tiempo sin exigirlo aquella 
' ne(D«ádáá;^«iao f ve por habene apellidado con 
'el :do¡¿br€* Áé' Oleos pueblos Tecinos, que ya 
te;niag^sabrenóai]»it distintivo f hnbieron ét 
;¿árgar «ón K>¿a^ta denominación. Cuando el 
iuoar de Bouza tomó el título diferencial de ' 
Vi^ana j nada habria adelantado si no espresase 
que,.(;$ia Y.iaoa es la apellidada del Boiio^ por* 
^e existían otras del mismo nombre: y be 
.aqipi que Bonsa de Viana del BoUo tomó i la 
Tea dos sobrenombres f cuando le bastara uno 
de población que no lo tuviese , como sucedió á 
Castiello de Jaca. Como quiera que sea, estos 
segundos renombres dan mayor estension á las 
]»oiifiias que nos proponemos aclarar, si bien 
^r0Ui demasiado Ja escritura topográica, y 
embarazaii e) estadio de la nomenclatura con 
pesadas denominaciones. La mayor parte de 
estas constan de cinco palabras ó voces sinriples 
y compuestas , como Aldeanueva del Camino de 
^41*^^0 9 Campo de Viüa de Quirogaj y Casas 
.dd ^jPuerta de Tornavaau i .igmo hay algnnia 
jpi« tienen seis.diccioaes, como San Hartln 
4^ Val de Iglesias^ y Fondo de VUa de.Campo 
Banuro^ entre las que se distingue Cacha l vite 
de San Andrés de Castro por constar de once sí- 
labas y veinte y ocho .letras. 

i38« Todas las observaciones y clasifica- 
fÚQn^. gramaticales, que bem^ becho de los 
iionibrps geográficos ion apKcablci en su caio 
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i los sobrenombres de pueblos españoles ; pero 
aquí nos conviene considerar estos bajo dife- 
rente aspecto, UucKS ocho mil renombres ó 
apellidos bay e» nuestro nomenclátor (*)| y 
lodos lo$ reduciremos á doce, clases 9 segUnr ja 
diferente significjicioif. 1.*. Los que idea 
de que los pueblos son realengos; 2.^ lo^ 
que manificslaq ser de señorío secular, ecle- 
siástico, ó de las órdenes militares; 3.^ aque-^ 
líos que denotan alguna dependencia de otras 
poblaciones.; ^..^ los qpi^^ marcante! partidOt 
distrito 9 provincia 6 reino en qae están com- 
prendidos ; 5.^ los que tienen sobrenombre 
de personas; 6.^ los que toman su denomina- 
ción de los ríos; 7.^ los que indican antigüe- 
dad relativa ; 8.^ los que espresan considera- 
ción ó importancia reiatiya; los que tumi- 

I . I u i u i r . n I. 

1 • ' • ' »' I. ».i <>»• . . 

(^) Este et d rcsniDcn de lo» MbrenofnlRff ^^l mi 
cxtctOf al menos' aproximado, confqrme 4 U« ooce 
ctiMf en qnelos dindimoi en etu í¡!klm ' " ' 
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nifíestaii situación relativa; lo/ los que de- 
BOUn localidad absoluta; ii.^ los qae aluden 
á prodacckmes nalaraks é íiidiMtríaleSf á es* 
tablectmiestost y otros objetos notables; y 
19.* los que son referentes á aeontecimientos 
y sucesos históricos. Hablaremos de cada una 
de estas clases separadamente 9 haciendo las 
observaciones que conviene no olvidar en kü 
casos respeciiros* 

1. SOJUlSKOMBaBS AKALEUGOS. 

189. £a España se llaman realengos los 
pueblos cuya jurisdicción pertenece á la coro- 
na « á diferencia ' de los qae conreopondeii.i 
seihkrío particolar, y de. las antiguas bebe^ 

trías', cuyos vecinos podían recibir por señor 
á quien quisiesen. Entre los lugares realengos, 
unos lo han sido desde su origen « y con privi- 
kglos válganos de no poderse enagenar ; otros 
salieron de la ' cbrqxia por donaciones reaks* 
permutas, ventas y otros títulos, pero des- 
pués tuvo lugar la reversión al fisco, dejando 
de ser de señorío; y otros en fin estuvieron 
desde sa fundación snjetos á séniores partictt<- 
lares f y.dt incorporaron despaes á.la corona 
mediante decisifmn fodicial, 6 rescriptos del 
príncipe. En todos estos pueblos la jurisdíc- 
i^ioa civil y criminal ^e ejerce en nombre del 
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Rey y por sus ministros , autorizados con real 
nombramiento ó elegidos por las Chancíllerias 
y AitdieDcias, por los AyuntamientoSi por iur« 
noj por ÍD^acalacioo &c. 
" i¿b.' Los sobrenombres característicos de 
esta elase-de pueblos ion varios (*) : el adje«« 
tivo real designa en algunos que pertenecen al 
Rey , ó que no tienen mas señor que este^ 
como en Alcalá ia Beal^ é Higuera la Real; 
y otros» q«eson en níayor ndmero» tíe titulan 
tl^rstménitdelEery como Vara de Rey^ Argatfida 
del Rey ^ Alcázar del Rey^ y San Sebastián de 
las Reyes. Los de esta última terminación son 
por la mayor parte realengos; pero hay alga-' 
nos, f yarios de la primera clase » que conser- 
van el sobrenombre annque ya no sean de rea« 
lengOf ó que se dicen reales por escelencia, y 
no por propiedad , como Zas de Rey , Cañete 
la Real y Manzanares el Real. £1 dictado de 
la Corona » que á primera vista parece espre* 



(^) Los sobrenombres realengos que bemos encon-* 
irado son ciento treinta y cinco | en esta forma: 



Del Rey , 70. 

De los Reyes 6. 

Keal 25. ' 

De la Reioa x8. 

Del Príncipe a, 

Y de los loÍMitci ; x4. 



Total. . • . x35. 



$ivo de logaren reakngos» se i^ra^ i^l^o* 
larmente á designar que los fiueblo^ corpespóii- 
den al antiguo reino 6 corona de Aragón, 
como sucede en Lugar-nuevo de la Corona, 

iJi-i, Igualmente pueden considerarse co- 
mo dístialiyos de jurisdicción realeqgjk lp# MQ-m. 
breoombres tomado» de otras perspnas rea- 
les, la esj^sa y el pr¡mogéníl09 ü o^r^ jbija» 
del Uey, como Paente la Réiaay Pédrosa 
Príncipe ; pero muchos pueblos que pertenecie- 
ron á los bienes dótales de las Reinas, ó al 
patrimonio de los Príncipes é Infantes v pasa- 
ron después á ser de señorío, sin alterar sil 
denominación t como Morál ia Méma ,.Poe<- 
bla del Príncipe , YlllanueTa de los lufan^ 
tes &c. Como quiera que sea, todos estos re* ' 
nombres indican la cualidad realenga , ya ac- 
tual ya anterior; ó cuando menos demuestran 
que han pertenecido las poblaciones á alguna 
persona real, que se han fundado eñ su ho- 
nor, ó que han debido el nombre distintiro á 
un suceso señalado en que jugaron estos per- 
sonages* 

a. SOBRENOMBRES DE SSMOaiQ. 



142* Los pueblos, cuya jurisdicción está 
enagenada de la corona, se llaman de seno^ 
ríú\ porque corresponden i señores particu- 
lares , que pueden ser legos, eclesiásticos, 6 
caballeros de las órdenes militares: de aquí 
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procede la división del señorío en secular ó 
iaícal^ eclesiástico ó del rlcro secular y regu- 
lar, y de órdenes. Aunque en la actualidad 
están suspensos los goces del señorío » y todas 
las joslicias se Dombran por el Rey , oonyie* 
ne qoe conozcamos los sobrenombres señoría* 
les, por la idea que nos dan de la diferente 
suerte que han tenido las ciudades, villas y 
lugares en su administración cítíI» criminal y 
mnnicipal (*). 



(^) Los doscientos 
río son de Us clases y 

Secular, 

Del Almirante. 

Del Duque 

Del Ducado • . 

M Canle 

De la Condett. 
Del Condado. 

Del Marques 

Del Marquesado. , , , , 
De la baronesa. • • . • . 

Dd Viscoodado 

Del SMt i etc 

£clesMstt€0, 

Del Patriarca 

Del Arzobispo. . , . . 

Del Obiapo, etc 

Del Deát . 

Del Areedkoo 



I- 
i6. 

7- 
ax. 

3. 

95. 

9- 
8. 

I. 

2. 

5. 



I. 

5. 

25. 

a. 



veinte y «^ns renombres de seiío— 
denominaciones que siguen: 

Suma anienor, x3a. 

Del Chantre , , x. 

De Eclesiásticos x. 

Del Abád, etc x3. 

De los frailes; 8. 

De las:Monjas. 5. 

Del Priór. .... 3. 

Del Maestre 6. 

De los CaballenM xS. 

De la Ord^o 5. 

De la Fneomienda, • • • 6. 
De Alcántara. »••••• SI, 

De S. Juán 7, 

De Calatrava 10. 

De Santiago.' 5. 

De Le^Ba » \ ^ * •••• *?_ 
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' i43. £1 tenorio secular ieitá máreádo c« 
los sobrenombret de dignidades y títulos ét 

Castilla, y de la corona Je Arae;ón, como 
se ve en Rueda del Almirante^ Herrera del 
Duque ^ Puebla del Ducado^ Q>ruña del Conde^ 
Villa nueva de la Condesa y Lucena del Conda^ 
dOf El \i$o del 'Mar^uéSi Almonacíd dd Mar* 
iptcsade^ Fradéll 4^ ¡a Baronesa', Gaárdia dd 
Viscondáti Bergosa del Señérj Carrascosa ée 
la Señora j é Ibros del Seriar lo j los cuales ade- 
mas de darnos á conocer la naturaleza de los 
dueños y autoridades , califican la digoidad ó 
título del señor territorial. Algunos pueblos 
que se apellidan del Senár^ son no obstante 
realengos , aludiendo al dominio del Monarca, 
que es el primer señor del reino, como se 
advierte en Aldea del SeTiór, 

i44- Del semrío eclesiástico bay dos es- 
pecíes I el secular que comprende los dominios 
de los cabildos 9 catedrales y colegiales , y de 
sus dignidades y prelados , y el abadengOf 
que abraza las pertenencias del clero regalar, 
ó de los nnonges y religiones. Los sobrenom- 
bres alusivos á la primera clase se encuentran 
en Aliará del Patriarca , Villanueva del Arzo^ 
hispo f Alcalá del Obispo , Ábia de la Obispalia^ 
VíithXsL del JDeán^ Hoya del Chantre^ Morales 
del' Arcediano y Cacibros de Edesiásíicos ; y 
del segundo género no fallan ejemplos, como 
Aldea dc¿ Abád^ San i\xin de las AjbadesaSf 
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Bán^eoa de la Abadía j Savelia del jibadiaiOf 
Sarta éd Jbaéikdo , Moral^ del Abadian^ 
&M!¡iiasobi dé la$*Cmmdad$ra$f Torramodii 
de las Monjas j y Sardón de los Fráiles. Cada 
uno de estos sobreooiribres , ademas de ia idea 
general que da del señorío á que los pueblos 
han esiado sujelps^ individualiza la dignidad^ 
el eatado y el sexo de los doeños, de donde 
ae ¡MKde inferir ja diferente manera con que 
se administraban. 

Los pueblos y lugares que dependen 
de las órdenes Jifiíiitares de iyicántara» San 
iúétk^ Galatrava y Santiagov constituyen el 
séSorí» de 4rdúm , para el cnal tiene S. M. 
QB' .Consejo especial. Los destinos y títulos 
principales de los caballeros de estos hábitos, 
y los dictados de >ias . mismas órdenes y de 
sus encomiéndate ^.aoa el renombre distintivh 
de 'cate. señorío, com» se nota en loe - pueblqs 
signienteé? Puebls «U iVidr, Canalejas del 
Priorato , Ares del Maestre ^ Atzaneta del 
Maestrazgo y \i\\a£rancaL de hs Caballeros ^ Hi- 
nojosa de, la Orden y Yaléncia de Alcánian^ 
Yébene» de S^-^fuám^* Calzada «fe Calatra^a^ 
Horcajo ife Santh^, y Casasida'iás la Eneo» 
mienda.- Tamhien perlcnecen á los caballeros 
del hábito de Santiago varias pobiaciones que 
llevan el sobrenombre de León estando fuera 
de la provincia de este título 9 como Segura 
d!s Leótif CaSaTcrál de León^ Arroyomolinos 
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<fe ¿tfdOf y Picato de León^ los cuales se it^ 
nomiaao así .porque en lo eclesiáslico depen- 
den del priorato qae la orden tiene ,ett . Saa 

Marcos de la ciadad de Ledn , que se estiende 
por Eslrcraadura, Saolandér , Galicia , Sevi- 
lla y otras provincias, y por consiguiente com« 
pone un obispado de parroquias enckYadaa 
dentro de otras diócesis. 

lífi. Ultimamente, muekos sobrenontbret 
de personas son á las veces indicantes de se- 
ñorío 9 porque los tomaron las poblaciones de 
sus dueños y especialmente aquellas que tuvie^ 
ron origen de una hacienda , caaerió, granja 
6 cortijada de particakr dominio | como Yi* 
llar del Saz de D.Guiiiéni Torre A j/r¿asj 
Cabrera , Casas de María Simarro ^ Huerta del 
Padre Mart¿a£í &c. Pero en ios pueblos así 
denominados se oculta la« ^especie dé seSdrío á 
que corresponden ; pues «orne .el sobrendanbre 
puede ser de personas legas , eelesiásiitías dde 
freiría, así el señorío será secular, eclesiásti- 
co , ó de órdenes ; porque es bastante común 
gne un lugac se apellide d^l nombre propio de 
jm obispo en rez de dignidad, ó dn un 
BMestre determinado y nno del .maestrazgo que 
oLiuvo f ó del apellido de ;un duque y no de 
su tiluio« - • ' ' 
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> • '3^ séBEsaoim&BS'im voblaqokbs. 

líj. Hay en Bspaña ma$ de mil y qui- 
nientas poblaciones que toman el sobrenombre 
d€ otras 9 como Cbillarón de Cuenca f Realí/b'^ 
Gandía f y Tornadizo 4Íc Avila. De ellas pue- 
den «atarse irariaa confiecuencias útiles á naes** 
tro ioteiilo : i/ que están próximas á las que 
le sinreá <de renombré ^ 2^ que son mas mo- 
dernas; 3.^ que son mas pequeñas; 4*^ que 
tienen alguna dependencia de las otras; 5.^ que 
los pueblos que dao el sobrenombre no solo 
escedeo es Todiidarío y antigüedad á los a pe-* 
liidadoSy sino que son los mas considerables «te 
hs provincias , puesto que han tenido estensos 
términos jurisdiccionales, y han fondado en 
ellos aldeas ó lugares pedáneos. Es necesario 
no confundir los títulos de población con los 
de territorio ó provincia^ pues como hay al- 
fpinas de. estas que se denominan .co^io sus 
capitales, podría creerse sobrenombre de pue« 
Uo el- que es de distrito, y viceversa. Cuando 
no concurren en el renombre las circunstan- 
cias de cercania , minoridad y dependencia, es 
prueba indudable de que no se refiere á un 
logar determinado f sino al pats que tiene igual 
Bomiwv* • 

i^B* Que lo$ pueblos sobrenombrados esr 
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tan próximos á ios que espresa su apellido 9 y 
qae mo mas modernos, que eñtm 9 es regla 
constante y general f como se observa en Ca- 
ffizál de Amara f Villasecai^ Medina f Bernoy 

de Cuca y en lodos los 'ademas; pero no sucede 
lo mismo con las otras circunstancids. Es ver- 
dad qae eran de menor vecindario ciando to-» 
marón el sobrenombre , mas la tws^ Merte 
de los siglos biso que progresásen oiios luga* 
reSf que decreciesen otros , y aun que algunos 
se despoblasen, y de este modo han llegado á 
ser mayores ios que anles publicabap su iofe-- 
rioridad. Asi es que mtentras Nava de Arévaio% 
Marillo día Caiakarra , y Olmeda de Jadrft^ 
coBtimian siendo inferiores á Aréf«atoi CUla-> 
horra y Jadraque, Almonacíd de Zorita ^ Sa- 
lazár de Amayay Santa Cruz de la Zarza se 
ban beeho mas considerables que sus matriz 
ees; y después de baber desaparecido. éeLroa* 
pa pentnsidar MontálbáH^^las Abiertas yCa««» 
nales , continúan progresando Puebla de Mon^ 
talbán^ S. Bartolomé de las Abiertas^ y Chozas 
de Canales^ sus prohijados. 

149. La. dependencia que por lo comim 
teman los pueblos deoominados era .de. ínriS'i- 
dicción j es decir , que eras .aldeas é lagares 
pedáneos de la villa ó ciudad matriz que Ies 
servia de sobrenombre. Mas al propio tiempo 
que fue desapareciendo ó minorándose la des« 
igualdad de vecndano y viqntoi f crocSií en 
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Ips 4e|>eiidktates el deseo de eximirse de la 
dgena jurísdicciOD ; y por servicios personales 
ó pecuniarios hechos á ia corona lograron mu-^ 
chos el privilegio de villazgo, con jiirísdíccíoo^ 
por sí y sobre sí. Verdelpino i/« Jiueiefiy^i»*: 
diUn, de Alarcón yjJEl Casá^ife Escahna f«a^ 
ron aldeas de sus matrices. Hiiete , Alarcón y 
Escalona, y todavía conservan el renombre de 
su dependencia, aunque se hicieron villas in- 
dependientes; pero otras poblaciones existen 
aiin sujetas á las que dicen sus renombres co- 
mo sucede cóii' Rebol losa de tíüa^ NtMWk '^e 
Guardo y Glmos A ftr/«/¿/;«Oti^s «finalníen-l 
te haii cambiado ;et sobrénombre según muda-» 
roir'4e'$aer|e, como Barajas de Huete cuando' 
era aldea de esta ciudad , que al hacerse villa» 
se mudó en Barajas del Re^ i y en Barajás<d!^^ 
Meló a\ entrar en el señorío de los marqné^'* 
set;de Yillese^sy familia de Id^'Melos it90tM\ 

••'«So. : Sin embargo de las alteraciones que^ 
acabamos de indicar, efecto del crecimiento y 
decadencia de Ips^ pueblos, se puede asen*ab^ 
por principio general que los 'lli^áires '^ité sii^^ 
yf»á otros de ¡M^refiombré^siil eiadadesdVl-'^ 
llM'Hl«ki8 mks «Aofabtesj En dáda i^rovnWin lW; 
capital, 1^ eábezas de partido, y las villas 
mas considerables tienen varios lugares de su 
denominación que fueron d son pedáneos en^ 
lo judicial; y< kwa despuéi^ 4e exiiíiidbs lo ' 

8 
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suelen ser todavía en el ramo de hacienda, 
de correos, de montes, ó en otros económi- 
cos y admioistraúvos. De lo cual se deduce U 
casi cerleza de que todo pueblo con sobre- 
nombre de otro ha sido inferior i y- tiene al* 
giin género de dependencia del que le sirve 
de título distintivo. 

L SOBEBVOMBasS DK TiEaxToaia 

« 

t iSc. Mas - de trescientos pueblos espaSo-- 
les espresan en sus sobrenombres el territorio 
en que se hallan situados, ya délos partidoS|: 
merindades , concejos y valles en que se divjc«- 
den las Intendencias 9. como EspinosH de Juatr 
rosf Salas de Bur^ha f Pola ifa Lma^ y Yilla^. 
sana de Mena; ya de divisiones puramente, 
geográficas, como S. Pol del Empardó j Cere-. 
/ zál de Sanábria^ Becerríl de Campos f Ba0M 
«fe fUoja^ y y^Uj^ieca de .ia, Sagra; ya .de 
siegas y montes como Ln^reM A Alpujar-^, 
ras f Pobladttra de Somata , y S. Murtín A. 
Moncayo; y ya de provincias o divisiones po- 
líticas que en otro tiempo fueron reinos in- 
dependientes, como Oropesa de ]&Uremadura^\ 
Toledo de Aragón^ Azagra de ¡tavarr^^. Guinr.^ 
za dp Guipúzcoa;' Aspe de FaUndaf Alhama. 
de Múrcia, Caslejón de Sobrarbe^ y Bayon^l» 
d^ Galicia. £sceptiiase d^ eiita r^gla Casirillo 
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de Murcia^ que. no pertenece al reino de esle^ 
titulo 9 sino á la prpTincía de Yalladolid; 
que el sobrisnombre Murcia^ aiinquc panede 
de territorio ) e» aqui apellida & sobrenooiLrir, 
de: persona. * -. y 

1S2. Cuando el pueblo , tiene por diatÍA^; 
tiyd^iiiQ partido ó territorio»' nanifiesta .quQ 
bay . idta dt' igual nombre totn dÍTkio^ 
de* ta inisma phonunciaf añ es que BermilMpk 
de Sayago supone en la de Zamora otro Bcr- 
millo ) que es el de Alíate, Y cuando ci sobre- 
amobre e& de .una provincia .n. reino se dedu« 
ca quis tn otras, pcóviuciaa ó^estodas. hay pue**^ 
Uba de igual: '.Bboibre^ de loa qu» ¡se le q'ütsii( 
diferenciar; coiho Tara zona de la Mancha,^ 
para distinguirlo de Tarazona de Aragón^' 
Bayona de QaUcia poirqueüno' ise qonfiindci' 
cün jel de FiábcSaV que es n>asliio<nbradb»<Ea: 
éá» BQtkr. que alguiuis pqblaQiaiMS •se'^pellldaii' 
del ñéino sin espresar qué reino sea; pera $0' 
sobrentiende el de Valencia , llamado reino 
por antonomasia; tales 5on Alcántara del 
Réino y Alburquerque dd Reino. £n el mis- 
mo sentido llevan algunos lugares el sobre-* 
nombré de Ai'i^i^í^, Ittfteftk^aiinádaniátfie, 
y se entiende que es la de Zamora, romo' 
sucede en Almendra de la Provincia^ Dona- 
do de la Provincia^ y Piñéito de la Provincia* 
li^ Los- sobrenombres ^e^^ignan pai^^ 
lUÚs^ diviflioilet poMtieas no püeden 'per(éné-( 
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otr mas que á la provincia en <qae se halíao, 
eomp Espinosa de Cerraio^ partiio de PaMn- 
eia; Pinos Bureba^ neríndad de Burgos; 
y Manzaneda de Omána , concejo de Léón; 
pero entre los que corresponden á territorios 
geográficos y ipe« se estienden por dos ó mas 
proyiaciasy no .es Cacti conocer i toa| deeUaa 
pertenecen ; -como socede ton . loa apellidado^ 
dñ Campbs^ pais' que comprende paHe de Pac- 
iencia y Valladolid , y los que se titulan de la 
Mancha^ adonde concurren las provincias^ de 
Toledo 9 Cueinoa y Citidad**Reái. JBn todos es* 
tos casos puede ' conocerse la ] antigüedad re»«* 
pectm de los doa pnéblos sinónimos coandoi 
es averíguable la de uno de ellos ,* por manera 
que siendo la ciudad de Toledo de un origen 
que.^se pierde, en ia obscuridad de los siglos 
r^ottMy ! es ¡claco; que el Toledo- de Atagán> 
es. tnay posterior 1, y qqe tomd^fsu nombre^dé 
aquella» • t;,:!-,f . /ii!./> * w \'*.> 

' ; , f ,".r: . -.»<») * . :•* . ■-. 

« 

> i/. 5. SC»aBfelOÉBRSS BB ffMSOKA. * ' ' ' 

.,4.S4, ppisa ^q^e reSeiciOiie en Ja: not* 
menclatara topo^áfica se adirertirá que mu^v 

chos de nuestros pueblos tienen sobrenombre, 
de /;<^r.scí^a , seualada mente en las Castillas 'V> 
Aofi^lucijis» 3^..^nifica^A «4 dará , porque 
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nñKareft) están cain siempre m im regalar es- 
tructura y orloí^rafia, como los usamos para 
nombrar y dislinguir los individuos de núes-» 
tra especie 9 y aunque escedeo de dos mil cua* 
trocientós , casi toidos llevaii esplícita la pre- 
posidoB eooMi Terdaderos geniiÍTOSi UDás 
▼cees constan de un solo nombre ^ como Cal-* 
zada de Ü, Diego, Abcllanosa de Muño y Va- 
léncia de D, Juán ; otras de un solo apellido^ 
como Puebla de Guzmáaf Casas GuijarrOf 
Campillo de Jiménez; otras de nombre y ^pe*». 
Uido, como Otero de Mai'ia Asiasioy r'uente 
de Pedro-Naharro j Villar de Domingo Garda; 
y otras suele consistir en el nombre de un 
santa que esiel pairono del pueblo ó el titu«» 
lar de su parroqtiía, camo \íA^de Santo. O»^ 
mingo f Pedrajas A San Esteban^ y VillaníieíTa^ 
de S, Marcos, 

i55. Los sobrenombres personales pueden 
reducirse á dos clases; porque ó son atu^ivos 
al señorío como ya digimosyó marean aaeesoS 
históricos f hechos de las personas que men^ - 
eionan , y esto és lo tnas común. Valébcia dei 
Cid se llamó asi por Iiübcrla ganado á los mo- 
ros Rui Diaz de Vivar, famoso guerrero ape- 
llidado el Cid Campeador. Torre de JimenOf 
porque al reconquistarla el rey jD. Fernando 111 
debió mucho según se cree al esfuerzo de 'un 
caballero de este nombre ; Torre de Eiitehan 
Ambrán por 1^. victoria que. Esteban lUáp, 



valeroio eastdlai»>' coiwigm¿< soiire an fincnro 

llamado Ambrán ; Puente de I). Gonzalo , por 
ser obra de Gonzalo Fernandez de Córdoba, á 
fines del siglo XIV; Liosa dó Camacho j por 
haber pertenecido á ü. Roque Caniachot de la 
familia de este apellido; y por razones seme^ 
jantes- se titularon Almünia de Dofta Godüm^ 
Oyos de Martín Munóz^ Puebla de D. Fadri-^ 
que^ y otros muchos. 

' i5d« Entre las voces que anteceden i los 
solnrenombres de personas 9 son mas comunes 

casa 9 campo , castillo , fuente ^ puebla , puente^ 
torre y villar ^ porque las propiedades territo- 
riales y predios rústicos , las obras de fortifi- 
eación y defensa, las destinadas á recoger aguas 
potables 9 á facilitar el paso de un .río &c.| han 
sefT^ido de base para muchas poblaciones. £1 
propietario que para cultivar mas ventajosa- 
mente sus tierras levantó en ellas una rasa- 
labraiiza» ó cortijo , le impaso su propio nom- 
bre: á este edificio rústico se fueron agregan- 
* do oíros 9 y el nombre del primero ó principal 
quedó legado á toda la población reunida : de 
aqui Casas de Benitez^ Casas de Fernando Alon-^ 
^ y Casas £^ Juán Gil ^ y mas de trescientos 
logares que llevan el mismo título » porque 
tuvieron semejante origen, aonque^espues He* 
garon á iser pueblos considerables, como tal 
, vez lo serán algún dia los que ahora se dicen 
CorliÍ9 de D. Cristóbal^ y Cortijp de Inquiüdo^ 
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resm Por áliimo el dueño de una faente 6 de 
nn campo qpe je pobló 9 el qne edificó nn cas* 
tillo I ana torre ú otro edificio á cuyo derredor 
se eslablecteron otros, dieron renombre á poe* 

l>loS| como Fuente Millán^ Campillo de Gómez 
Nuno 9 Castillo de Garci Muríóz , Torre de Don 
Miguel, Puebla de Parreíno , Yillár de Fayo 
Murütj y otros macbísimos de iguales eircms- 
taacias. 

i57* Terminaremos los sobrenombres de 

personas apuntando algunos que hacen de nom- 
bres propios sin serlo , porque se sustituyeron 
al principal. Unos aluden á Ja nobleza y oca- 
paciones de los habitantes de los pueblos, co- 
mo Moreraela de los Inf amanee^ Campillo dSs 
Buenas^ Rabé de los Escuderos 9 Espinosa de 
los Monteros^ S. Sebastián de los Ballesteros^ y 
Palacio de los Dieces : otros llevan el nombre 
gentilicio de los mismos habitantes, como Sta. 
Coloma de los Mar a gatos; otros, en fin, de- 
sigi^n la ciase | destino ó propiedades delsa- 
geto en vez de nombrarlo 9 como Fuente det 
Emperadór , Flor de Rey^viejo , Villár de los 
Indianos^ Casas de la Gallega j Casablanca del 
Regidor f Espino de los Doctores, Fuente el 
Monje j Campo del Sordo f Campillo del MomOf 
Campillo del Negro^ j así d^ otroAi 
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6. mUABaOMBRlS PB EtOlk 

i58. Ciento y cinco ríos y arroyos hay en 
CftpaSa (*) qae sirven de sobrenombre á cerca 
de cualrocientos poeblos situados en sas már* 
genes « é en las vegas que bañan t y todos es-> 

tan regidos de la preposición d!^, si se escep* 
lúa Espinosa cJe llenares^ que también se ve 
escrito Espinosa sobre llenares. La sustitución 
de la preposición sobre á la de en los renom- 
bres fluviales es un conocido galicismo: los 
franceses dicen sur Sdne^ sur Ornein^ pero no* 
so tros decimos de Mino y de Duero^ ó mas bien 



(*^) Helos aquí por alfabeto: Aílaja, Alama, Alca- 
nadre. Aliste, Almár, Ambia , Arga, Arlinta, AvU, 

Carriol 
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del Mino y del Duero para designar con el ar* 
tícailo el género masculino , y d« consiguiente 
que es rio y no población. Estoi sobrenombres 
tienen dos ventajas; la primera que al par de 
los noiii$res de los pueblos se aprende el de 
los ríos y riberas principales ; y la segunda 
que nos dan á conocer la situación baja de ios 
Ingar^BS eo la orilla misma del río 9 ó que este 
se halla, prdsímo y €orre por los términos del 
pueblo. 

iSg. No guarda proporción el núm<?ro de 
los sobrenombres dorios con ^ el caudal y curso 
de estos f poes. los bay muy considerables que 
apenas apellidan á alguna pobUeioD^ mientran 
que machas lo toman de arroyos poco conOf^ 
cidos y aun despreciables. Del l'ajo solo rcciw 
ben segundo nombre siete pueblos 9 del Ebrp 
lo adoptan diez y silstiSf diez y nueve del Duerá^ 
uno del Guadiana y ningmw del GuadalpAinri 
pero otros meaos caadalosos lo dan .á mayot* 
número 'en proporción , como el Duerna y el 
Orbigo que sirven para diez, el Huebra y el 
Sil para once, el Pkuerga para doce y el Tcra 
para diez y seis. £sto procede de qae en Cas- 
tilla la Vieja y Ledn ha* sido mas propensos á 
dar sobrenombres físicos á los lugares 9 hecbo 
que no afirma poca la común opinión de la 
sensatez castellana. 

160. Hemos dicbo qae todoá los sobrenool* 
brea de ríos Uevan la preposidott efe; pero con» 



TÍeoe advertir que si g^neralmeole si^ae i di- 
cha prepoficion el nombre propio del rio ó 
arroyo, como en Añov^r áe Tajo^ Albalate ib 
Gnca 9 Miranda de Ebro , Yalverde de Jucar^ 

Perales de l'ajunay Alba de Tormes^ &c,, otras 
Teces lleva unido el artículo, como en Prado 
del Minoj Palácios del Sil^ Cervatos de la 
■Qtem j Torrecilla de la Fabnina; en algnnoi 
casos entra el nombre genérico rh antes dd 
propio, como sucede en Herrera de río Pisuerga^ 
Cuzclirrila de rio Tirón ^ Pedrosa de rio Urbély 
Solana de rio yílmár ^ Mür'úio de rio Leza ^ y 
Baños de rio Toida; y algnna vez precede 
«también d nombre iHil 6 valle 9 como Fresno 
ée la Val Duerna , Renedo de Vald' Avia , y 
S. Esteban de Val Dueza, 

161. Mas no siempre el sobrenombre de- 
' tigna el propio del caudal de agaa á qae se 
Infiere. Existen mochos pueblos qne se apelli- 
dan simplemente del rio y llamando asi por 
antonomasia al que corre por sus términos^ 
1 cuales son Pino del JRio, Saceda del Rio^ y 
Castro del Mío* Por igual raaon se titulan 
<ilros del arroyo indefinidamentef como San 
Migad del Arroyo , 0)lmenár del Arroyo , y 
Serrad i lia del Arroyo ; ó bien de la ribera , co- 
mo Horcajo de la Ribera , Embid de la Ribera 
y Paterna de la Bibera. En estos casos queda 
desconocido el nombre del rio 6 arroyo ^ pero 
•no se obscurece que el pueblo a$lá en h» már» 
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genes ó riberas de un curso perenne de aguas. 

i6a. También jmeden. com^iderarse como 
sobrenombres de rio otras denominaciones f 
que no solo indican que le hay en tales luga- 
res, sino que se contraen á punios y objetos 
determinados. Cuando la palabra fueníó pre- 
cede al nombre propio de nn ri)> » nos marea ^ 
el sitio de su origen ó nacimiento., como Faen^ 
tes éeEbn 9 Fuen ée JaUn , Foentes ils JUoca^ 
y Fuente de Lor, lugares, situados en las altu- 
ras donde nacen dichos rios. Si antecede la yoz 
pumte ya designa un punto intermedio del car^ 
so flnTial f y qné eo él hay paso para cruzar 
de una ribera á otra • como sucede en Puente 
de Orbigo , Puente Duero ^ Pontón de la Cueza^ 
Puente Ambía^ Puente de Eume^ Puente Je- 
mi^ Puente de Lor^ y Puente d<^ Mera. La 
'misma idea nos da la palabra puente como 
sobrenombre t aunqiw entonces no aparece el 
título del río sobre que está construido; Pinos 
de la Puente , Gaste jón del Puente ^ y demás 
de su clase nos indican su situación en la 
orilla de an rio ó arroyo 9 y que por allí se 
cruza de una margen á otra ; ínas qué río 
sea este , ó por qué nombre se le cmoce en él 
pais I no lo dice la denominación. > 
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7.» SOBBBVOHB&BS DB AUTIGOBDAD. 

• ... 

i63« Hállaiise alganof renonlret de lo- 
gares indicantes de su antigüedad relativa— 
mente á otrois pueblos , porque espresan si se 
han fondado ó reedificado coa anterioridady 
6 en época poaterior $ caalea aon loa aájetÍ¥oa 
iniaM»t viejo y antiguo ^ ie ' qmt teneant anoa 
treinta efeonfrioa. Lo« 4oa primeros swefen te* 
ner sus correspondientes recíprocos , pero el 
tercero se encuentra solo y aislado designando 
antigüedad indeterminada , coaio Bosque a/i^<* 
§uo f PoBO onl^Ko y Vera de la antigua* Cuan- 
do se pusieron estos dictados debían existir 
Bosque, Poso, y Vera mas modernos, pero 
faltando el término de comparación , la anti- 
güedad de aquellos es indefinida. No sucede 
as/ con los recíprocos nuevo y viejo ^ pues es 
claro que Javalí nuevo es pobiacion posterior 
á JavaU viejo j y Redondela nueva mas mo- 
derna qae Redondela vieja* Adn parece qoe 
oé- marca mejor la reciprocidad y la eiistencm 
de ios dos pueblos comparados, si los títulos 
llevan el artículo, como en Orellana la vitja^ 
Mora la nueva ^ que equivale á decir la que es 
mas vieja , la que es mas moderna» 

i64- £n machos de estos nombres se pro- 
paso el fandador imitar ó copiar otros de po« 



("5) 

Uaqioae* málogas sítuacioti y circanstan-* 
das 9 6 coAsagrarias i la memork «de aqaeil^, 
que por cualquiera razón le aierfc^Q aprc-^ 

cío; y aiíadíendo el sobrenombre nuevo lo dis- 
tinguió del original , que por correspondencia 
hubp de lomar el título distintivo de viejo^ 
Cuando el Sr. D. Carlos III rescató- á loa. 
cristianos que loa.berA>ei7sco8 habían cautivadoi 
en i|i lala Tabarga^ yi^traté di^'formivr ooa 
eUos. upa ppbla^ípa eq otra isMa cerca dci 
Cartagena 9 le impuso el nombre de JS'utva 
Tabarga , que recuerda el origen y causas deA 
C&tj^^if^miento. Cosa , ^^iiy si$|i¡|e|^te hizo e\ 
cen^ Sac^^ al i imponer • |9omb re 
lf^^^q:lR^ip, al^piie^ que tmAk tm-Q^millík 
en loenioria del Bastán de ¡Na^amnai así cfínoa 
en memoria de Elda se dijo JSovciád ^AW-> 
£lda) entre los valencianos. 

^Q^, itiajT .c^^ que el dt¥:l(»¿Q:de/ii^ 
y de piejo se refim £ poblaciones que se 
fundaron cop Ips ri^atg^ de otras r mudando de 
sitaacTon, por manera, que las que se llaman 
nuevas son hijas de las antiguas ó viejas. Es 
claró que el nombre moderno corresponderá 
an este caso á un pueblo existente , y que eh 
aolígao'm.ir^feHrái^laíraente al sitio* de <unal 
pol)kicioii. qáe: desaparéoid» legasdé m- reatos é 
k licNRedmra dé«lBnift|t#Dilos/ SéiffHa¿;&i vieja eá 
denominación aplicada á las i^inaside Itálica^ 
dei]»dADde^trae ■ origen ila actual de 'Sevilla i 
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TalaTera ta ifüja corresponde al sitio dé ana 
^mtigaa población » de cuyeís i«slos se cree 

fundada Tala vera dr la Reina ^ que es la nue- 
va respecto de aquella. 

' 166. De lo dicbo se 'infiere f que si bien 
puede existir algún Ingár qtie se titiile viejo 
sin ser muy antiguó , ó que se llame nuevo 
después de tntichos aííes de existencia ^ siem- 
pre será cierlísima la diferencia comparativa- 
mente, esto es*, que será nuevo ó viejo respecto 
de otro jpneblo del misnlo nombre que ha de* 
bido existir/. Las Nuei^as pe/blaetones -de Sier« 
ra morena llegará tiempo i^ué*cnenferi mo- 
chos años de existencia , pero nunca dejará de 
recordar este nombre que se fundaron en épo- 
ca muy posterior á la repoblación de España^ 
cuando la sierra estaba rodeada At'yntéVhs á* 
uno y otro lado, que dejában'eh el 'Cehtrd un 
vacío , ahora lleno por las Nuevas poblaciones. 

■» 
4 

8. soaa)nv(MiiakBS 6b cóksídbracion. 

^^^^^ *« • •««■ ...» « 

« t 

167. La importancia»' doi ks . |Mdrificknri» 
estriba prlncipafmenlcr'.eif alrnldnieeo dte<>s«» 

liabitantes, y esto es lo. que las hace mas ó 
uienos considerables, £ñ la nomenclatura espa- 
Sola, hay cuarenta y sieie>ptteUos caii sigbo» 
^arisictertoticos- de .su cmisideracifnii' svlaaiva^*» 
mtfM i átrda;talas.sohila)ixaobreaombacd)qM^ 
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¡ndican superioridad» como majror y grande f 6 
loi que denotan inferioridad como menor ^ chi^ 
co, y pequmo. Lbaose anos y otros por contra- 
posición ^ aunque no en los mismos términos, 
ni en todos los casos, porque el adjetivo ^ran- 
de ti^ne dos contrapuestos sinónimos que son 
chico y pequeño, > 

i6& Aqaelioa lugares que Uevan el dis-* 
tintiyo de mayor 6 grande suponen otros del 
mismo nombre de mas escaso vecindario; y los 
que se titulan menor , chico y pequeño denotauj 
que neceaaríameote existan otros mas conside- 
raUes isn población. Esta es la regla generalir 
pero sa halla sujeta i algunas escepcíooes , por 
las vicisitudes que la injuria del tiempo causa 
en los lugares habitados , como en todas las 
cosai* j Y quién, dada que el pueblo llamado 
hoy w^üír con m«cha xazon» podrá ser mas: 
chko 4|ae el .menor que ahora conocemos?: 
Puede también juzgarse en lo general que los^ 
pueblos apellidados menores son de fundación 
posterior á los que se dicen mayares^ porqu^ 
regulacménte la mayoría supone antigüedad, 
y la .:p0q«eSe3i es propia, do la. primera edad» 
4e las cosas y de loé. seres; mas eéta. regla ea. 
susceptible de las escepciones de la anterior. 

169. Por lo común al sobrenombre mayor 
corresponde menor-; asiles que se dice f iguera 
m^yér^ Batabarua mayór^ y MiSano . muyér^ 
por fiOBirapoaicioaiiEigaera mmir^ Basaba* 
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na nwftÓTf y.MiSana mtnór; pero alguna ves 
es* correspondicttte de mayor ei adjetivo dhkaf 
como se ve en Santa Olária la Tnayór y San- 

la Olária la chica; ¡iiipropiedatl que existe de 
hecho por mas que parezca disonante á nues- 
tros gramáticos. £a naes^'O concepto no se 
puede culpar á los aragoneses- de esta fiilta 
gramatical, pues creemos que en su ori'^^n 
las denominaciones, fueron/ exactas. £n el obis- 
pado y partido de Huesca existen tres puehlos' 
con el 'Uomb^rf de Sta, Olária, ¡a chica j ¡a- 
mayór f Isl del GáZ/s^^i esta lil tima debió ser 
y llamarse /ariintR0r oilaíaido<se las eia«ificd, y 
entonces era cíertísUno y etadto que babia umi- 
for ó la mas grande, cbtcá ó la mediana , y 
menor ó la mas pequeña. Habiendo crecido en 
vecindario ei>ta Santa Olária 9 d^jó dé ser y 
titnlarse irméor^ andandoi s«t> renombre en el 
del río Crállego que l2|>b«íay y faltd -'la 
dación que había entre los tres pueblos. He 
aquí por que ahora nos disuena que $e contra- 
pongan üiarfor y c^'^' . iifit.' 

i7o..-*£l 9obrMoaibPQ;i^^ra/i£^¿; thM-v.por 
dantrapQtstó'fb«Atoyi>¿faMF ^maq»eie/^ralf 

recíprocos de Pociaque el chico ^ Gábia la cid-- 
ca ^ y S. f eüces el cluco^'^i'm^s sucede en* ip tros 
ejemplos qué al 9t4 '^úwa grande se opone 
ftteíiof. por< 'manera* '«qne s dr Snsán ' §féade¡^ 
Toernes el gratule y L0o'i^'*gi^¡uuh' ié^^^ife^ 



vene&n.ms ifMAwm BiBíniín jiequeno ^ Toemef 

el pequeño j y Léíro el pequeño. Hay. alignnos 
ejemplares de haberse convertido el grande en 
granar a pójcppfr, <:onio sg^^.^í^,. Cañirla y 
Gran Carlota; y se. halla un caso de naber 
admitido la voz francesa peiit en lugar de pe* 
queño, á satél^v^a PeiUOB»t^ái pMléion 
de esirang'eros como lo eran «ías mas fundada^ 
entonces ; si bien es verdad que otros espit€í6^ 
lizan la deoooMoacion', -iiaiiiáBdoia ' Pe^^ 
CarloUU • .'><i'-: * . i :.-| \ \ . o.lrf 

o f'^r.' (Dijimos que no ^iem^pV'é Mo^*^ \Ú 
adjetivos tenia contrapuesto al otro; y efécít^ 
yamenie hay poblaciones con el sobrenOuibie 
inéfdr ó^'^réiu^b^^que no tfanen^ocayds eób lel 
•eajdflBibi^ «pMstto^ < y* for elr^cMirayio • a^ 
lUdaü otras ultt^ttti y ;)^{itfJllii>^(M -earéé^^ 
«o^respond lentes de su propio 'mknbl'eV^¿^& 
sucede con San Lucar la mayór ^ Alau rín el 
grande^ y Klbas pequeñas. Sin enTbafgo en es— 
acj2ejisoiíCS'4ai»xM»rila la diverstdiíd de^Ddbka-- 
cion y de antigaedad eom ^iif WáúXétimit 
puBfr en él hecho de llámarse grandes ó peq^i^e* 
Sos estos pueblos | indica que hay otrosí á 
quien se comparaban, aun cuando á estos les 
falte el sobrenombre comj>arativp. £s deicir 
qi^ existe oU^ Sían Locar (el de Guadíaita), 
otro Alanríit'* (rf ' de la Torre) y ' y otirto' ÍLl~ 
bás^ibas-Morto &c.), los cuales, aunqae no 
lojuiníi^en en sus renombres^ son menores 

9 



y)í«naybr, quc^^^* qoá álien «randca^ y 
peceño, iH .^V.^vy ' • «^ii-^-/ *( ' V*' 

twMW^ jl^l^dMNI lson los.ii^t^dos que dan a 

¿^,^3t^ coinpai:acipii fin UMtmfíOci^ \áeam^ 
vel, ó en la posición de los lugares res^váoAé 
Jq^ ms. E\ título principal y qile ürve- como 
^l-^IVMK áiiaSttdeaiafi'iie esta espQcie es el adje? 

mis..(*). Eft su ,afcepcian'i»mtali«otiJ*d¡t«ia 

^p^tV sobrenoakbuíS que el paeUo jac- >ha||ftUH' 
altoPitíO ti^jor <í que los unof «tan 

no ' ' 1*19 "»^' • : \ ' ' , ^ ''"^''^ 

: W : .... . . . i3. De AbajQ j de Qina. 

j,^^lí<),v Bajp. .1)4. ••'.'>. Biijera 1 Somera. 1»>. ÜWlüp 

,r/aEiíéi>y#AidriaJd . --11. feoittó.y^MAti^. . 'i^.'P 
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nías altos que los otros, como ¡sucede en^'Sátl^ 
^ CMTa»'<tfftiwv mas «litados y ««'■lAtalaeioi^ théi 



espresan la ^esígMldaá il# alttNi iMi ^MtlfO. 
liíOB^ábajo f^9^^k^^>eémf^tkcél»i^ífi'BáhsP^ 
abajo , Castrosema ^ée ábajo ^ • ' y Daga dé 
ahajo , y en sas correspondientes • Balsa , t3as- 
tro^erna y Daganzo de arriba^ ^ por 'ésíárí 
a^i^los-' meiM»4> eltt*vado6 qlie' $ffm, ^ Tdthb'riÁ 
«mti'i909trapi>ist«6rén 0l^i«i¿m% MUÍlMb V 

y címa^ bajo 'y:rída^ y bajera y ^áútnéra ^M^^ 'A 
se sre eii Guejar a/ío y Güejar j/Qí7?*ífe'/i^.>Mlí^ 
Sóii: ¿:/mer09 y Múñon j(^b«í/i»^6í,>íR¡o¿ábo dé'tdjh 

Í 'Rloc»bo><A^i»r^'^ ^itfaíátt' d;^^út»ii>''y^lÍtM 

rlE6ll^/y én Stlj^Üukáí^ia ^ Siá. Etílk^üá 

- í^i- ' El mtstoo . oficio ' hadétfí tes 'afdvetb^ 
a¿IÍéuados suso^ f 'p^9 éqiilhiéti á -aí-frB^ 

AlMhtotldii s|/^ 9< jQMndiílft^>RftM«i»dV y ' 

tíos J¿ áiiío, piicbldfi^dé shiMáíriíón tííiaS'iéfií^ifli 
brada que los de Abanfto iié>y\i^ó{ GañdaW^ 



fli»«8Wji%ar>V> 4ai$-heiiitiá>idicbo' dé" m'éSSm- 
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tos como aquellos carecen á veces de recíprod- 
da4» A&i. e«.q»e hay Barajas suso y Llamas de 
(Oip^t y Círraiiqae A y «9 Ba- 
rajas A jwV LliMBUS de «JOf y Carranque 
íidj 5Í/50, pero esto no impide qitó el paralelo 
fie haga con otro Barajas (el de Mtb) situado 
Xi|a«.i^ laja • con otros Llamas y Carranqucs 
queriealen ma$ etevadas, aunque no lengaü 
iQbrei¥>inbre qu^vkteapreaeé, /i • 

175. No.riempiíc ta exacta la diferencia 
de nivel cu a odo se atiende al cateo de . las pM 
blaciones, paes hay casos eil que la desigual 
4ad\^ refiera ¿..los términos de los pueblos, 
(^PWViodolps curso de^dos^ rios inniediatos 
y i la d¡i^0Gí6Íoo » las- aguas. /Quiere . decir 
e$io que alguno? s« tHulaw/aftas/por eatar mas 
próximos al nacimiento Je los ríos, d'ea'd 
p^ffcipio de sus valles, y otros.se dicen bajos 
Kpr^gp^ se cercanos á la confluencia ó 

tlrtK«dwa;^«*íl.W<Wi<* las v^gas, 
sin que el nivel de las casas 6 de la .fUatíM 
dejlipMei>lo guarde ja: toi$niajrclaciW eo<lriies- 
pecto al nivel del^ioar. Asi se verifica en Yal^ 
^^colme^.»4s,!4«*r*» y yaldecólmenas de 

ff^f ^p^eav^anfiqi^iVM: *lliipo.#uebl0 ú&a^ 

primero y Yaldocolioienas íd^ wferr&i ,se< adnreá 

mas á ja sierra donde nace el rie Mayó*^ 
jnieptras que Valdecolmenas de ahajo, ^sXá 

í/f^\vm. 4 tía .«oBOumU áújüd^Q idai» 
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el Gnadíela ; por manera que las aguas correa 
desde el lérmina de Yaldecolihetias «fe ÁfrAflí 
ai de- Valéecdlmebftd de ahajo. Eí casco 9 "pneSf 
át ^ IIm piiMtf^nii no tiene v te diferencia de 
nivel que espresan los sobrenombres, pero sí 
la hay en la totalidad de sus términos: el de 
arriba está rio arriba en ia margeii de )a icoiv 
, riaaMf, y ti áé abajo está rio -abajo aíinqué 
«abre inotitíKasi* En el nfiNno sentido tie-i 
am estos sobrenombres territorios de mucha 
eslensíon y desiguales en nivel. Al curso de , 
ks aguas se refieren las divisiones de Mancba 
alta y haja^ Andalucia- alta y baja^ £stre«¿ 
viaÁnn aká y baja^ Rioja oHa y^ja^ AtbA 
gón <tfto y ifajo , y otras de igaal naturaleza. 

176, Denotan asimismo desigualdad de si- 
tuación respecto al nivel otros sobrenombres 
de diferente origen j como el agrior é inferior 
ifiié noa dejaron los romanos » y el has y imni 
deOhxs catalánes; Sirvan de ejemplo Olorieés 
superiór y Folias del Munt ^ puntos mas ele- 
vados que Olorices inferior y Folgas del Bas, 
Los renombres de solana y sombría que en sa 
sentido recto son de acepción diferente, espre* 
aaii ¿a d óUiesd una localidad relatiVa al «^arso 
del sol 9 hiela el saliente ó mediodía el primé» 
ro, y hacía el norte el segundo, como suce- 
ie en Viliaescusa la solana y Ytliaesciisa la 
mmhrku 

"*>a)Í7r 'Loé soktenoBdyhrey^atoÁim á sitaa^ 



I 



ciooes encoDtradas li opuestas con respecto i 
los ríos y mantañas notables , fueron inas co- 
|[lim)^s.eQ lo antiguo que eo la actualidad. Sia 
^^arg9tf a40 recordamos tí..c0fitiér y eli ul-. 
t^riik^ 596 ^«iw^ , el prwdf^á la parte da 
jic^^.y el segiisdo-i la f^rti$.4e: idiá. Fácil tá 
ee^Boce^r que los a4verbk)s úi^é y ñUá te riñe- 
ren al lugar deade donde se habla, de. suerte 
que pueden variar mudando de sitio el deno- 
HHoad^r. Bueoa pni«ba teoempS:eii la divísioa 
fUe hicieron jrovMiM de Mfistro |iais|illa^ 





p 




li 



JB^Oma á la Izquierda del 'Ebro , y EspaSfa 
ulUifiói: á la que para ellos era del otro lado 
de ^icX\o rio, y del lado de acá para nosotros. 
Asiniisi|«a m puertos ia pa^rte ^ de 

^E'jiáneia oQiKNcicbhfpr la Baja.Ka?arra^y aun 
llQy 4<riiBa»,«tovtf90BlaiHM á Joa q«e e«t^ii.del 
late de allá del ^Pmneo* Y 4e«de el siglo dé^ 
cinao al duodécimo en que se denominaban 
Alpes las sierras de Guadarrama y Fuenfriai 
se ditt también el de Ciíro- Alpes , y Ultra^ 

Alpes á los paiaes' de acá y de allá do lá 
cordiUera* ; ^ ^ 

, 178. Igual »mtií¡^ laliM «¡cncii loa adiwr*> 

bios cis y ¿ro/zs que entran en composición de 
algunos de nuestros sobrenombres geográficos, 
y significan asimismo de .uno y otro Jado 
UQ rio ó montaña I como 6V5moDtanos, y Transa 

montañés. De a^oi- k diiriaíto' del terrtterío 
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aragonés qué produce el Ehro , denominada 
Aragón cis^ibmiy Aragón. ¿ran^íbero, aquel 
Mire el Ebno. y CasiilláV ]^ el segiuidót4l0Bdé 
el rio i U frontera de óitaluña.^ porqtke «I 
denominador se sapone en la corte de Madrid. 
De aquí tao^bien el título de Espaua irans-^ 
tagana que se da á la parte de la Península 
que se estiende al mediodía del Tajo, ó desde 
«»íoriUa iai^aierda' hasUr>el<m«r. Hijos ^e es- 
tut tAeÉomimMtiémH' son ló» nAi^erbíos antítBiN* 
im'ailBtukr'.ji mfUBaéé'^ iffgíBltáail^ espresHov 
de situación )^n¿bta-retatl^aÉienfe i fas aguas 
ó á las líneas divisorias de ellas, como se 
▼e en Pola de jíüende^ SXA. Coloma de Aliena 
«ÍSf- Pasagtt já/Ztfm/e , Pásale» de^ A^ueftíb^ 
yjálgamo otmqiM' aád «éiconfeanra. < 
V 1 7 g. Sor i'-iMiimo < pevte»éc)(n fes^ ultsa' 
eMea reMi^s ios tAtefiwñmé'Hfai Ifadleaü 

posición intermedia , como sucede en los que 
proceden del sustantivo meii/w) y del adjetivo 
nudiancrOm Los pueblos que asi . se deDominaiií 
tsliaii colotadoS'imtre ot^oa ¡dos de íguat noñi-^ 
km* y difarénie apellida<i '^. 'gr; (>cidejaa«^^ 
mméáio^ que < w -halla ' airirr» Gendefai(>Jfe ^ 

Torre y Cendejas del Padrasírú; Nevares dél 
médiOy entre IÑe va res de las Cuevas, y Neva- 
res de jé¡fiAsa| Bábia i¿ mediana, entre las Bá- 
bías de d'rtba j -dé abajo j y á este tenor 
Ibrcajo ruaUmiM f Cñittbó^ dé emmédío Áel 
Loego.áe'titt ranotttbr» péienbs dedurtf dtti 
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eoosecaencias Jeg/tímas: i/ qae hay tres ptie- 
Uo^ próximos de un mismo nombre; fl,^.i|ae 
cLttikilAdo ^ 'enmé4Íio esli reatmetite entre 
Iw Otemeos. ' * ... ' i« k 

. r 

10. SOBaKHOMBEES DS I.OCAUDAD ABSOLOTA. 

C'/^ ti • . - ■ • • • 

• ' . . - 

iSo. Las loociónes que suminiitraii Iw 
sofartitionilureá Á^iacatídad aisobiia son áe otrai 
MMmbfSft qne Jai d«: «¡tiMeion relaCÍTa« £8«<* 
tas* 0e reCertUTá. lá. ^eografiar política, á ios 

lugares habitados: pero aquellas nos indican 
la posición física . y topográfica. El aspecto 
g^nóátúca del 'terreno, mis «designaldadea 
mas marcada*!^ bA J^mittis naturaha qna- ofire-ir 
ccntlfa iÉaise8(?y «laMBetras» laáfrMleras poli* 
ltca^^d^ losrcfiiMiiry prcmBctak , y las prodaé«« 
eiones que cubren el suelo, sirven de objeto á 
una gran parte de ios. renombres de esta clase* 
InBér^e de aqui que han de ser mas fijas y. 
determinadas ias loctalidadea que estos titobs 
éssigi^liv y por k fníima razón laa lMinianiiia 
absmla^; esto es^^qne no ttenan fonexkm con 
otros pueblos -como las relativa^.' 

i i8i. AI dar á conocer la situación topo« 
gráfica de las poblaciones por sus respectivos 
nombres^ y sobrenombres^ debemos^ hacer noU- 
taib» 4M.I0S antígoiM lovienMi aifina predikc^ 
M> pmáytvLudmúuk^ 90t^ Jas civeaMtanaiaa 
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^iiieiSi'le ea4» álgb /y cwftirm« uleílado de 
m conocimientos-^ CD el arte^e-ltf gaérra j 

en las ciencias médicas; porque la seguridad 
contra los enemigos y la conservación de la sa- 
lud fueron y debieron ser los primeros coi* 
dados del hoiabre* Aei 'es qne unas veces pre** 
firieron loe higaree* eacnnbrados é inaccesi* 
des 9 otras las llásaras no dominadas por ^ 
terreno inmediato 9 ya las vegas fórtHés y pro* 
vistas de agua potable, ya las faldas de los 
montes espuestas al sur ó al norte , y á veces 
las hondonadas ó cuencas al abrigo de todos 
los Tientes I consideraciones -qué podrin ser» 
irinnor á la par de ios renombres para ras* 
tvear la antigüedad de los pueblos, ó el ca- 
rácter y circunstancias de las gentes que los 
establecieron. 

182. Las poblaciones mas antiguas de que 
Imy noticia estaban por lo comnn en las emi* 
aencilw^ que eran kKspugnables cuando no se 
conocían' las armae-de lu'ego; asi lo atestiguan 
los hechos , y la frecuencia de las sílabas alp 
y dim de los celtas, é Mo de los fenicios, 
significativas de lugares eleyados* £n el dia 
abundan . también los scíbrenombres de esta 
claeet f en ellos nos será fadi observar la 
misma gradación que signen las designaldadei 
del terreno. Unas son de poca altura y estén- 
sion , como oteros , lomas , colinas y collados, 
de donde se forman Yillár de OUro^ Barciál 
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t/e la Loma f Sarrios Má tí^na^ y Hoyos dd 
CüUadot olitas se eicváo j eitiende» algo m 
lM>tno Jot. cefe*nis y montest de lot q«c ^nonm 
4tfÍolé Gms dei C0iv^; -Narro» M lMéate^ 

Horcajo de los Montes Scc: y otras se distin- 
guen por 6U con6garac¡ón particular , ya pro-« 
longada y > cortada an pióos como las sierras, 
hfA terminadá en conos ó picos , como Arcos 

6MHra^ YilUlWlla 9^f9 Sitfta^ y 
.ta dilu'JRUé; á los qtta.!^eda agregarte' al • 
pulgi de los lemosines aplicado á laa^ ahvras 
piramidales , coma la Crcn del Puig. En las 
laderas de estas eminencias hay lugares con el 
«obreoombre de cuesta ^ cor* el de io/ona coaiip 
4o lAiran, ai Caliente f y! cda el ik pmertó cmm^ 
dba ae- kaUaD en el paso de las aiiemisr* tales 
son Olmeda de la Cuesta y Cubo d&- tí iSbhmOf 
y S. Nicolás del Puerto. ' • 
- i83. Cuando las naciones y gentes termi- 
fiaron Ia& aasgrien tas luchas .en que «e dispa- 
raban la poseision del énelo eepadíol r y V^^*^"^ 
tan en calillar ia tienra/fava atenderá m 
<snbflisteoeia 9 jhiscaron> laa vegas y Téllesk'fiír«« 
tiles, donde. á menos cosu podían obtenerímaa 
abundantes frutos; de suerte que son inBnitos 
l<)s pueblos situados en ios grandes sukos qne 
el curstt de las aguas ha abierto en 1^ snper* 
£cie terrestns't y muchos 4o ladíean en el re-* 
nombre^ cotno Caslrüb del Fatf SjtAukñ 
da VitUe^ & Miguél de la Valí, PoebbMWfW 



Digitizcü by G».)üglc 



(139) 

Ufis^ $. M9xíÍQ^íh4a Ve^t y Z^fU^íél de la 
Canadá. Tal vez a^ «eg^ros aiin de ptfodendat 

E4^.iÍ4e«t.ÍMi$qiro]icl^« habitante te» asilo- eil 
f ,.pafage« cerrados por las moi^iañas cirenii^ 
▼ecinas para vivir quietud dedicados al culr? 
tivo; y por eso no es rtiro ver poblaciones ea 
b^ndpp^s «io. cournik^íon abijofflat i.bi 
vuv Higm formiy laiDAibiUalnMm hn^ 
c^íht koyo^ , caenca^r, rincones y Ac^ Efeta poslf) 
cion manifiestan Soto del Barco , Cañada del 
Hoyo, Sta. María de las Hoyas ^ Cilleros del 
Hondo Guajár dd i^OiHÍD » .Qajr^t d^la ConcOf 

9011 f$tii géoem ^\J«ijia}idade5 era mu apata*^ 

cido en ios siglos medios. 

184. . Las grandes llanuras y áridas espía-» 
nadas debieron poblarse mas tarde , cuando 
multiplicados los habitantes notemaii ya vegái 
y rib^pjia donde cnltÍMn Los diciadoi indk*-» 
throa de: semejante localidad 90 dejav de 8é^ 
frecuentes en la nofilcnclalura peninsular, co- 
mo Castellón de la Plana 9 Pujol de Flanes^ 
fita. Alaria de los Llanos, Redecilla del Campo^ 
y YiHatueTa Ca&^tilh^ i los qlie debe ai»» 
dírse el ^brem^mbre del pámm , signifioalifO 
no solo de terreno llano, sino árido y despo— 
bladoi áji\. cual hay muchos ejemplos en tierra 
de CaiPpos y en todo .Castilla. la Vieja y Leéa» 
como Bo«ílíUo del Féranm » Citcna A/ Pétmm 
y yi]|oli*4rf AMme.- ' 



i85. Bftstana pafti kMef apreciabledi»- 
tiMlío de la' nomeiieliflttra lá aj^lS¿actoD qae ac»- 
iMinos -bacer de las <iFOteií*á las Mfoatíam 

puramente topográficas ; pero aún resta exa- 
Baíinar las qae tienen relación con los l/niites 
Murales j políticos los países. Unoide los 
MéminoB tíAeéé de la tkrra liabkaUeei ta costa 
dal aum^iy 'la- -ribera ^de/lét 'fo905 , sftiaa' 

ofrecen las ventajas de la pesca, de las comu- 
iíicariones marítimas, y de un clima mas tem- 
plado ^ue €l interior de las tierras: tai es la 
posicioA 'iqoít iabdican' \úé denominaciones San-* 
ülhEiaa dd Mot^ Lloréis Mar^ & Sülyaddr 
A ia Mértnm ^ Pazo di^ GmUi t 'Val A 'Laguna, 
y Riba de Lago, Las provincias fronterizas tu- 
▼ieroo en la edad media el nombre áe marca 
6 marchia, de donde procedan la de Ancona^ 
Brandembnrgo y otn^-aátratigerasiy la-Marca 
hhpáfdea, qvLt'tríí la partif -sepievlrional 
Cataluña 9 limítrofe de Francia , en tiempo de 
Ludovico Pío y algunos de sus sucesores ; de- 
nominación que aun se conserva en el sobre-, 
nombre de-algnlioa poebliM de aquella jMfi^e 
del principado ^ como GastelM d& t0 MarcOf 
Membrío de la Marca , &c. Todavía subsisten 
vestigios de la frontera entre el pais reconquis- 
tado por las armas cristianas, y el que con ti- 
Maros pbwyefido los moros de Granada y 
aavos pudtos^de Aadalnatá ; pues á cíUa áhrfeii 
los renombres de Aguilár dgía JVmHra, Jeré« 
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de la Frontera y y A.ldeaseca iU la FronUrOm Y 
de ios Untes de CeüUU con Usij^nom de 
Aragón nos dan algún indicio Solanillos dtl 
Estremo , Olmeda del Esiremoj y otros pueblos 
▼ecinos á ia frontera de estos antiguos reinos. 

i86* Finalmeiite, otras poblaciones llevan 
en ¿US! 4^Hiclos tiai idea, de objetos notables 4 
qne vcktan Vécinti^ cerno Masanét d^ laMpa^ 
Osá-dbi ^ dUhvvT^Cakeña éevSihfúr.ifmr m 
silMK^n entre haiqnes d eemi^de elois; Fuente 
de Cantos^ San Juan de la Pena y Monastério 
de Piedra por sus peñascos y sitios pedrej^osos; 
Celada dei Camino^. Bercianos del Real Camino^ 
Villanova del Carúi, "Xortñykk éá Im^Qakaday y 
Báiíi éfdtts Qdúukuit f^érq^e trams«í>s«i tém 
míaos oíaádás db^ctailuiiea^ion ;y oárreCevee 
principales; S. Nicolás dd €m¥Íiñ6 francés y 
Acídaídüria del Camino francés^ porque por elkw 
iba: el camino que los peregrinos éstrangeros 
traían deéde Frápcia á SantiagOLiiieGwticta ) f 
aisiride «oteas miiiáíss |ioeidbne»'^^tte no ési]^ 
eible enamerar en.'MricsnoiYohimeif» (t^^ • it 

Entre mas de mil y caá trocan ^Q^ rcf^llibCM 4^ 
localcdad mbiolaUy los mas repetidos son é^tbs.' 

Dcl Campo. • • • 

De la Sierra. ♦.' . . x ',\ ^ 96. 
Del Monte. . • • • % ^ ^78. 

Del Valle. 65r. 

Del Camiijío y de la Calzada . ^¡^4, 

I '> \, 3uiiA. « • • 3q8. 

. . .--O . (tí T ' 



Swna anterior, SqS* 
Del t*áranío. . . . . . . 40.' 

De la Vegáii;uU/.. 38. 

Del Mar. . . ., 24^ 

De Places. z5. 



! '» st).)50iáiai»B«dláihWv]haNmecicíi^ ' 

.^riSy. • Ciótti hí$ producciones de la tierra son 
tan necesarias para la vida del hombre^ dando 
primeras materias á la industria, y o2;»jetosqae 

(caasportar al comerciav>«i Mural qué foaym 
eierecído tóio'Ál apMfaó qof oé Jas&i^iépéiifa^ 
ythti aquiilft aám: pom yitj hiy tiiitMtiágaréé 
€éo, ' el; Mdbreiiomliire d«*- ios. principales ó mas 
^eíialados productos quese crían en sus lérini-* 
pos , ó sé fábman en aii recinto. Sucede na 
obstante qua^Utt ^frutos iqíi^ vfuerón contrii^s y 
MHnbrados ñAUa temtom diáa 'dfláft|bmkb 
tM))eliilaei^píi4#Ipoiriali«lMiiidbno ¿eite wrin» 
ittiéi 9 pdr háMHe v*eiBfinítaíftoii «Itrpis me- 
joros > ó.parjot^a^ caus^si^puro siempre ha lia- 
leiDQs en taksi apellidos^ idea de Tas pródtN:-* 
eiones del &üeb,> y d«¿lá iÑaipacioo:daiilos'>h»¿ 

- iWi -Be--I«- p r odutLivuM miu c ra fcs-, tan 

sobrenombres en los rjespectivos lugares ; asi 
es que tenemos Salirv^sj ¿¿f/Oro, (Z^Jbt^o de la 
Fíala ^ ALinad^n del Ato^úe, Cuey» M Hiér'ú 

la ¿ metaka; Campo ;j^4¿jí¿mi5. Cabezón ¿fe 
iíi QmV 4fe fe Y Arroyo Salado 
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respecto de las sales; Pedraza de Barhs^ Sai 
Hiiguél dt CaldiUMs^f y .Su. Sodina £Í0 Caldeé 
mijcmntb á las aga^ termales ; j por lo qa« 
tooá ^ A) pifldraa^ JS^Male de la Pmwa^ P^aM 
€¿0 la arfMy HAntéria 4» ib Ciuiitefa, Gasie^ 

jóiL í/tf /as Losasy &cs ' • ^ , • , ' 

i8c(» Los sobrenombres de productos ve^ 
getaies.son inánilosv^^ diversas especies y 
géniniéa&íiíde ccrealesV como Cas«r#.K¿éii«^n^^ 

t> Qttrov'Xl»'i úa^ffiiái i «de Icgm aHa w comd 

de Jos yijosy Olmeda de la Cebolla ^ y Vilvies- 
tre de los Navos ; de frutas , como Torre de 
las JMíuiianas^ Vaiv^rde de los Perales ^ Í^a\aiS 
del \ Madroño i y GanaTerál de las Urnas ; de 
acbalMaay ye(lMii^>iijokM> CasülIqoijM'j^^ 

S: CríaibU^ M Heaén\f Qúinúmi ¿te los Pri^ 
dos^ .y Garrí ón di- los Céspedes; de árboles, 
cbmó Pontón Mor ¿ira , Sardón de los Ala-'' 
máá^ ^Sál^uero del Saicey Val de 'Oticas , Al^ 
deáfl<UyvAdifi*V, 1 AliMiMer ^fe^'^s- Nagüeta^ 
FiunftoDiff üanMu^loSalPvadiá^^ 4el 'mM\ Sék 
Marte dW ág> 'jtf¿widtf'^ Hoyo kie'^i^inMreB j y 
Pasarilla Reijollár; y de otras r diferentes 
clases f)Como Quintana de üpio^ itóáf de los 
jfámfty>:VaI de'iFJores^^ ^ « ' ' * • 
( TanibibaífiiíyvVi^floiiAi^ft '4^- piMl^ 
giiflilÉidiéaÁ'laiiIeqjitciai aiííitialaí*iiiiaa.c«^ 
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¿eslinan á la agricultura, como Campo de 
Becerros , Sierra de Fégua$f Casléll db Cairm^ 
y Maamllil de las iUtt&ur; ya de lot fieros que 
kabitan en lot In^qocs-t «amo CaSada dU Gt^ 

moj Villár de Ciervos j Mata de Lobos ^ Hergui^ 
juela de la Sierpe ; ya de los que se cazan , co- 
mo Campo de Liebre % y Seyoliuela de ¿os Co^ 
mjo$; ya de las aves , coma ruerto ¿/^ /oi Agm* 
linf PakuuMb .ife GawiÍ0tmf S. Qiistolial dli 
/os Mochuelos , y Olmoa db &i JPiiaa<a<; ya , en 
fin, de otros bichos é insectos, como Canapi- 
Uo de Ranas^y QaaidLTiiitfQB deÜMSOM^^^ Q4iia<* 
lana de .Üimmiguerai^. -u ; * .\ . " V » 
. «gi., Anmísino «e .ewMltfitr^ ^aiM 'aa« 
bremmbfes ^ae aludeii pm^tacpiáiiái'.tadda»» 
tríales , como Cimaues del T^jár y Barrio de las 
Ollas fTorvt de los Molinos^ Alcalá ds los P¿i- 
naderosy Setieoíl de la^ Mixiegas^ Quintanilla 
^ ia$: CitrMaSf.Rah2tQÜ\dÁ*lm' Liaákuff Po** 
veda de^CMaSf CmOi^ de TwMmU'Bm* 
cáláf de ia Huerta , Qn^iiél dd McFcddk^ Pe^ 
Jayos de Posaderas^ Mena de Jes Cillerús\ Me- 
Són del MioUf y oiroA /émCc1\08> que fuecaiimo-i- 
leslo eoameWf.y^qjapiliiafrifiestaii lái ooopá^ 
c¡M€$ y £jetwiio6'»da lpéb,IiiáUtaÉ¿B8.i;lBiiftdcá 
aái bien» aSa^iirae loli. qMer.dcMélan pnticmkiri* 
dades artísticas, y otras cosas notables como 
Pledras-albas¿i^Xc¿c¿y/oy Kenedo de la Escqleroy 
Quiotanilla de la Presa « Puebla de /dk)Am% 

Almmmrti<fcii/ff úíi^6> Jaá» d^JaSími iw jfai 
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/rodoAlos nombreA^lie.^adfen.'¿inii* 
CAÉO» mlables y hccho« fámoisoá* peHeuée^Oiá 
Ift tlase de 1#$ que Hamavic» Aftslcfr/icos , pen- 
que sirvan para recordar y aclarar la histo4 
na de los respectivos lugares. Esta sección de 
renomlires es propiamente una mcydifiCfUiioá 
dü las precedendes , pues á ella; .cíorrespondeq 
alguno» «obctiioinbret de .ééSoitíoV .taríosIdlS 
territorio 9 muchos de persotía > y otros de di-^ 
ferente naturaleza, quedando un pequeño wx^ 
mero de los que pueden liaja)ají3^ paramenta 
históricos. Y es la . razopi que l^/señores Iji 
tíuiipsy y elase dé. |>eff«idiiA» jSeSaladaa 
figuraron en ks guerras y refriilioei^tnes , y iigu-i^ 
ran aún en las relaciones históricas de su 
tiempo; y que en los territorios y provinciai 
donde $e hicierpnt^faiuQ&eis . por sus . bazaSaa 
lia 4|nedado U. memoria y . nonpJb^^/diKL etilís. va\ 
X 193. £)atre los sotareoopibflMK de - perM»aa 

y dignidades que pueden servirAOS para la 
historia de los pueblos ^ citaremos ]os sigaien«4 
tes, Isia dt Lfióa.f nombre de la[ isla gadit^nái 
por baber sido i^opiedad de l» famiMa deJoft 
Ponce^ée Ledia 9' que. b poséyerm c^mo ^ndés 
de Cadb basla'i¿84i en que los reyes Gatéli- 
k ^gr^garop 4 U cQrojaa , d^ndo al conde 

10 
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O. Rodrigo el estado, de Cazares , por yia de 

recompensa, t PfcMDte dñ &uuí$, porque hicia 
14.08 tenía por alcaide á Juan Sánchez de 
Suazo. Sta. María de Beiancúria^ por ser fun- 
dacioD de D. Jaan de Betencourti primer 
«>Dqaistador de las islas Canánas.- San Pedro 
Mai^ríque , porque en 1 464 perféneeia á Don' 
Pedro Manrique 9 que la honró mucho. Puea- 
te del Arzobispo^ aLiiíes Villaíranca del ArzO'^ 
hispo f por haberla • íiuidado ^ construido sa 
puente j dado franquezas el arzobispo dé 
Toledo D. Pedro Tenorio a!(o' il^i. Salas dé 
hi" Infantes ^ por la tradición de que están en 
su iglesia los restos mortales de los siete in- 
iantes de Lara. & Millán de la Cogulla y por 
el monasterio qne en el siglo YI fundó este 
lanto- benedieitno^ S. Mignél dis hs Rejres^ )fafi 
'aer fandackín 'del « rey D* Femando dé Ara* 
gón y de Doña Germana de Foix , su esposa« 
IXesíl de los Teatiqos y i^or haber correspondido 
á los clérigos reglares de S. Cayetano* Isla <b 
ios ,Fa¿sm$syf6^ 'Itts ates de este nbaoibreqM 
en «Ha se os^^baH'^ y despueij se llamó dá la 
Cón feréncia , porque Luis XIV y Felipe IV 
Juraron en ella la observancia de la paz de los 
{trineos T concluida el 7 de setiembre de 1659^ 
después de veinte y coatro conferencias entre 
el eardeiial MaseaHno j D. Luis de Haro.' 
- • • 194. lio* sobrenombres históricos de terri- 
torio siguen el mismo orden. San Pablo de 
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h nuápa Tabargayiko Mó 'máíMñská tfot 
títoloqne €0 poUaciott noda^lhK'i^bttváitfiéDlcf 
i ónra Tabargoít ^fno qw vecberdá la genér-bsá 
y discreta cristiandad del Sr^ D. Carlos jíl)|' 
qae al sacar á los genoveses del cautiverió' ar^ 
fgúinOf los supo bacer subditos «üiiks eír 
aaera poUadoii'eslablecidá én 1770. Lo pro* 
pid sucede coq«I dictado de'VTaevss poblacio- 
nes de Sierra Morena para designar las colonias 
que en 1768 se establecieron en aquellos de- 
siertos por el celo y constancia del asistente . 
de Sevilla Dm Pablo Otavfde. lí* Castilla la 
Nuepa nos recuerda tanbten la n^conquWtft- del 
reino de Toledo en el siglo XI, hecha poi^ 
los reyes y caballeros de Castilla, quedándole 
á esta el renombre de Viejat y arpáis con^uis-^ 
tado el de Nueva Castilla. ^ ' ' / 

- igS. Al oír el nombre ' de ' Ifoeedo ¿í^ ^Ár 
Emcartaeión, se Tiene á la nieni<n*ia ía -r^híel-^ 
día del conde D. Fiabio el Kubio , sobrino, del 
rey D. Alonso el Casto j que con otros vi^cai-; 
nos sus parciales fueron encartados d prcgo>i¿ 
na4oi como traidores en agnet-^s ^ile -aiiii 
hoy* se llama Encartaciones de-'Yizeaytf. Caís-^ 
tillejo del Sicio ó del Sitio alude al cerro que 
en puso el rey S. Fernando á la villa de 

Zafra del Señorío de Molina. Robledo de Tor^ 
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iniintes dt- Carridn Diego y I\ernando Gon-i 
zalez azotaron á sus esposas Doña Elvira y 
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poa^ Sol) hija» jdel' Cid. Cabeza del Griego 
llama- boy al cerro donde se supone qae estuvo 
k f94aosa $%q¡Skn%9u é Ja JUniula de la Getti-* 
lí^ai ciudades remanas. Si Martí Atmn— 
sáls es un pueblo de Cataluña en el camino 
desde Barcelona á Fráncia , el cual conserva la 
mejDOLQria .de losuaatígaos. provenzaies^ unidos. 
ol9^'.:lieniipo en teogua y .en. cSestambreB i los 
i;f^;^^Í^<$s. £1 lugar; de Sa^ta Ai^t la Bien^ 
venida debió esta , denominadoa al mariscal de 
Castilla D. Payo Barroso de Bíbera , que lo 
fundó año 1526 en albricias por su feliz re*«» 
grcsO}4e iUls «expediciones militares. Las obras 
pi^^q^s .^c; fnnd^ én el parlido de Oribaeüi 
el; c^r^nal Belluga han dado el . nombre de 
Villas de ¿as pías Jundac iones á las de Dolo- 
res , S. Fulgencio, y S. Felipe Neri, estable- 
cr^^s por el mismo. Asi^como en ei sobrenom- 
bre. ¿§lfibia^isb.¿Pf MiJí^Qs tenemos lanottda da 
los , pueblos iqcirídi^nftleti de Gftlíeia, que pelv 
teioecen indistintamente á las dos coronas de 
!El;spaña y de Portugal. Finalmente, las reñidas 
contiendas y batallas ocurridas en Jos campos 
dd;;yalle de^Que^ra y Corte de Peleas se transa 
xaitp^'Jñásk^nf0 Á la posteridad ; y á eáte 
tepor pudieran filarse otros nrachos itítalos^* 
verdaderamente bistóricos He aqui las prin- 
cipales ventajas que pueden sacar el geógrafo 
y..fil, hÍstori^49( de los sobrenombres de.^loSi 
Boqliiqsf I WÍCes de Espmi. ü 
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be' las lÍGjtojOikiVAcf^iilEB ^PQBlkér. 

• ♦ 

. ig$. fia «tmi^pa penÍMpiaiiv m^e^n 

encoiiirai^se algunos pueblos fMiÓntmos , ó que 
tienen dos ó mas nombres con que se los de« 
signa. Esta reduplicación -de ti'tuios ha ^ad¿ 
Acasion á mucbaA >e<)a¡ vocaciones^ 'pi^ cveme 
pottfaifa 'diati«fl0B lo» q«e.'6n^ÍNMU4ad'<itw wJá 
«oto con difepetalciv denoiníiiMÍiinii ; ptdoíiw 
MmlMé de eéte olMoolo , y déliá ^taé MÍa»X 
gan la memoria alargando la escritura topé^ 
gráfica , nos dan dobles nociones significativas 
die. &u posición y de su historia. íio tratamos 
a^i de laTtriedad de nombres qneoadAtegir 
•Itft tenido éh 4i'v«rsb»'ti«m|poit;pi«rtiiie 
^ JíHitíiio todos' los paobloi mmm pmíkAmMihmt- 
*lilamos únicamente de los que eií^ la' actualidad 
son conocidos por mas de un tíilílo 9 ^ que in- 
distintamente se nombran por uno ii otro* De 
^•to l^ueden citarse unos ciei» éjemphls^ > 
A vaécs 'los; dktadoS4ide'una' poblar 
;dtase düereiKÍ«<aDld cn-ci iégoádo nomMoi 
•<90fTO Ctnnlifis»*iiíMk».'é> Git«Ures'(i7ia>onMV Al^ 
caiá de Guadáira ó de los Panadtros j Santa 
Ana de ¡a Bienvenida ó de PusO j Monfalcó rfe 
Agramúnt á .de Mosenmeray Fuentes de Nava 
4 Bentmdo f OBI Viso M Mop^uím 6 4c 
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Santa Cruz ^ &c, jen cuyas variantes se adquie- 
ren diferentes áaxqs para conocer ios lugares. 
Asi '^8 qae el comparativo Cumbres madores 
nos dice mas que «1 indeterminado Cumbres 
altas, porque no concretando este la altura de 
Ihs cumbres , eispresa aquel que son las mas 
j^irad^s. díi\ vtod^s las inm^diat^s* De los so« 
Jbftroombre^'i^ ('Alcalá ano indica el rio que 
¿ba3a ai|s lémino^^.y otro 1» ' ocupación mas 
comitn de > los habitantes, y aai de lo8'4emaff» 
Jjo inlsiilo sucede: cuando se muda él primer 
flt^nabffi; y permanece el segundo , como en San 
Carlos del Yállé ó CrÁito^deL.Yalie, Aldea áA 

arfl98i.t:'Hay'/.otrfo8 nmetob caaos qééwt 

cambia completamente el total de las denomi- 
nací6nes\j ora sean simples ó compuestas , co- 
¡mo ■ se ^e. xa i Quintana ' ó Yanegu il las , Sanjen^ 
^Qi^M^áriSAm^ $éMcm óiBáqrú»;del Cabó^ Vi* 
ÁMiltom «/al Im Sangra ó .iLdamnchir ^ Ñot tJe 
JÍ£r\ó P^eHás; aUertas 9 y ^rgamasiUa ét 
'j^ba ú Lugár Nuevo; donde no solo hay va- 
riedad de jdíieciones y de nombres, sino de sig^ 
4ñ&cáfiaD^ Uños ¿ambian ia idea de produc- 
/ktonei en:>ln!*jie iítoaciénii ;.<cmio El Mofüfó, 
•El ^wtiory. itUnms oetidák'^á Sa1fiatlerra*<de 
fráncia; otros pasan del significativo de pro- 
ducción al realengo, como Ciruelos 6 Villa- 
Jreál; otros>>de sobrenombre de rio* se convier- 
ten en ^^íkiúB 'já de localidad» como 
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de Ta/una ó Tíldlcia, y Behmnie de l^ajó' 6 
Pqzuelo de .la Soga; ya se moda de séñoriar 
én local , como Manzanal de los InfañHs 6 ñé 
Atejo, CíMék^n dd l>mpié 6 IkJ^^ 
Mi'ihiifue ótM-Piiiár; ya imí cotivierti ét r^^ 
nombre de población en el de señorío, como 
Yillaseca de Medina ó del Bocado , Torremó- 
«lia de Jadraque ó de iás Monjas, \iáé 'dk 
Jüesciu ó d^.iSan Joán ; ya 'tu fita se üitíík 
rd'de peiisoM *eift' flavíal ó 'Ciir^ra tilriAIMair- 
tiÉ^y támo*9éékté^ de D; Gmiiidb <6 ^¿ 
mV , D. Diego ó Villanaé^a: de las Torres, 
Dona Lucía ó El Jurado , Santiago ó Zárái-^ 
dfeé, y otros á este tenor; " ^'^í ^ ^ 

• wt'xgg. > '^aeÜBDi' señalarse algaaae^'^rÉ)gliKii 
íMaífáe M'cobstaotei,*psnia Conocer' dl^m^ 
ekM ¿t. estwe^ísos.ciiál seá) eli-tiftiiló prtútipáí^ 
y idiál el^masdnoderiiartafer soh, que et sO^ 
brcnombre es. posterior al nombre, qu^ laá 
aldeas precedení á las villas, y que á lá de- 
l^ndencia ha seguido la cseikciOQi Buniét es el 
nombré ¡propia del pueblo que taiiflUeií' áé 
dice yiHareál> db BoniélV dente 4|tté adquMb 

más antiguo que Villa del Gampo, diVtadó 
que adquirió cuando obtuvo privilegio de viu 
Usfisgo; Moiás^deMora ó Mora-la*naeTa tomó 
este tiittk») cuando dejé Áe^ ser 'dependiente: 
BMútmniúxBm^ílmé^tn uñ iMidípio( ali|^éUb 
i|iie despaebi tm jkaékáaá'^iiitwio -át & Fidi^ 
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por dedicación á ^ste apóstol: el !iic;ar de Cuna 
j^iKl.tUaibieQ el nombre de YaldecaBary que 
C^je$|KHíide á todo su vtlle: VUlanueva 
QMms préceditf.al seguro atebre .Viii»^ 
mvf% 4e( Rejr^ iadieanle dé'sü lemandpateftiÍK 

y Vigastro 6 Lugar-nuevo tuvo primero aquel 
nppibre exótico que el de su restauración pos- / 
^erior^ Hay ademas ^Igonos pueblos con mas 
de d<^ nombren, cofliO -Cuevas altaa^ é Cuevas de 
S,^9^t(m,é VjUaolieTade & AbrcM) El Vüíllis 
64Ítm$NidUif6 Jk ConeepcioB dé AMfaraMI^isd 
ja^oQ. Finalmente cuando dos logares -in^ 
mediatos son sinónimos suele mudarse el títu* 
lo del mas pequeíTo en diminutivo del nombre 
pcíiacipal, como Yiana de. Jadvaque 6 Yiani* 
IÍáJ$L, Pedro de Jas Cuevat* 6 Sm Ptérim^ 
JMM^t *4e J&iefríi»* ó. Xor NatMhs « y Dsgawb 
de abajo Dagmiátáo^ m eofo caso fel 'Iíoiía 
nutiyo nos indica la circunstancia de inferio- 
ridad respecto al otro pueblo tocayo, la de 
posterioridad en fundación y ea ittulot y eui^ 
tu 4i^tdApeodeiiqiacá 'Veces*' Los batttrales c«i«- 
¿Mf'plkR to- cortivii) áh osar et» dktado qaeüe 
f^fetñ mas lieiiertffico, préfiríM^oiel realéiigp 
al. señorial, y el de situación ó histórico á los 
qUe aluden á vasallage. £n Alcázar del Rey 
Ife^osan el sobrenombre de Huete; en Pedro* 
Sillo los Aires, é! de Sahaéierra^MnYiWát 
ém Bffp^iútrfA^dUiAttnéi^^j Zeesnela 4e*i«e 
ÍMh§i agrada ^e Zeraaels A JUhufic. 
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BE LAS PAATÍGULAS. 

*"«»•♦ • ' 

* -üoii ' Dosfgnaittos con el t ítalo de ptsrtíen^ 
las todas aquellas dicciones 9 por lo común de 
pocas sílabas , que sirven para unir los nom- 
jiras, á loft iolM*efiottbre8 geogrifieos; y por 
coMigaiente se halbtt colocadaís en medio de 
las denominaciones de dos 6 mas palabras* 
El oficio de estas partículas unitivas se redu- 
ce á manifestar la relación entre el nombre y 
el sobrenombre) concretando» digámoslo asi^ 
dos ideas abstractas ^ y contrayéndolas á nn 
«joieto. PiñoS'^enle 'és nombre compaesto« 
^ su primera parte nos da idea de los 
árboles corpulentos á que se aplica, y en la 
segunda.de un edificio construido para cruzar 
ide uUsí ériBa á otra de nn rio, ó de un bar* 
rane6; ñh qne ricáhcé 'i manifestar , la reía- 
ti6Éft *iíefeF*hay del ün hombre al otról 'Asi es, 
4pxt según queda escrito, pueden ser los pinos 
para hacer un puente» pinos de unjpuente ya 
construido » pinos pñesíbs tabre nn puente» 
pinps^|C«reanos p^^e.d cerca, ii^^m puen- 
te Ac.t; según- las patiádnlas que /e hallen in* 
termedias.' " " * * \ 

303. Mas no obstante que aquí considere- 
mos las pariículas como ?oces saellas é inde- 
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pendientes, Iineno será advertir» que íúú ade- 
mas componentes de machos nondiresy cnya 

primera parle forman, como T/as-castro, iSo— 
cobos f Sobre-tnazais y y Con-íorcos ; y en todos 
los casos conservan su natural significación* 
JLas parlA;alas de qae« traiamps pneden dÍTÍ« 
•darse en vires clases 9 cnyos .nombres grlraiatt« 
cales son pteposiciones ^ adverbios ^ y «líAiifai. 
Diremos lo que en cada una de estas clasifica- 
ciones nos ocurre observalr». ' ' - • 

1. PR1SP0SIC10»ES. / " 

2o3. Nueve preposiciones castellanas entran 
en la composición de los dictadgs de pueblos, 
sirvien^o^-de partículas, unf-tivás, á.aalüsi*: 
cabCf /fef .^i?., entre f\s9^ f ^ras- 
jáe las Cuales la segunda , la séptima y la üItU 
ma son ya anticuadas. Cada una de estas par* 
tículas tiene en la nomenclatura topográfica 

SU p^uliar .acepción^, pa$i $ieinprq»i4é|9ti^ á 

so 7 iras y porgue Wexw ¡4vlpam U prepoijcton. «Ar tií 

presa 6 tiícitamente , como 7Vírí-</e-la— ppña ; perp 
siendo impropia tal cuestión de un opúsculo geográfico, 
no queremos Variar la antigua calificación de nuestros 
gramáticos y académicas., i ^ ,¡ . i. , , . . i 

« 
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Unas TCM f j ién im inas » te 'hdlta iepm-* 
das 'tf 4e poT'sí 'eii-lMf dcnoiftiiiaelmes ; pero 

sucede otras que se reúnen en un solo dictado 
dos preposiciones ó partículas 9 coipo se nota-^ 
rá en su lugar. ' ' , ' 

jio4- La preposición á nge acusativo y da- 
tivo^ é-kulica el- térmi^ 1I objeM» final del Tei^ 
bo:.*si;'tcncoentna "«a Im diciadDa éespues del 
adverso junto , como en Santa Caloma junto á 
Turienzoy y Villahilla junto á Villadiego; en los 
que se halla suplido el verbo. Equivalen, 
pues '9 4 Santa Colótna l^ que tsXii junto á Tu^ 
ríma^.ViUmhm la^qtíe eílá junkt^ Vühdh^ 
goj; j'.¡9Ma podria teaanlriarae la' preposición 
m^de'^€ermaán^ el adverbio , saiier: SÍM^ 
ta Coloma cerca de Tuiiemoy Vitlúívilla cei*ca 
de Villadiego, Por sí sola no hallamos que 
esté la preposición^^' sino en el pueblo A-Dióít 
de Navarra; p¡erd> unida' al artícttla 5e Ye fHk 

Ha decirse calwj denota inmediación, cercaníá 
vecindad de dos cosás; esto es, qüe el objetd, 
designado por el nombre que la atitecede, está 
cercano» dinmediato at sigi^ific<|dd ffOr ^ aobrtt» 
iiomfcrá Iaj»<riMBÍ|!iie.' Verifkáite^ «sto por^ 
qúe «l' reaiNnbre: l^r 'ipdr áí 'nA&'\M\o de tttt 
lugar, al que está contiguo el de que se tratat 
V. gr. Salinas cabe Pamplona se llama á un 
pueblo cujo noiiibre propio es Saiinasi pero 
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cMio exíAiai dirot de igvnl ^eoMMatiM', lia 
#ido preetfo p^r» djttiagittriil qmt M'«sj»rae 

M situación próxima á la capital áe NaTarra, 

jde suerte que equivale á si dijéramos Salinas 
el que está junto á Pamplona, £q el mismo 
jscDtido tenemos^ NatthUi^akhe^ Adúnate ^ Ro" 

] 9o6k' La preporieiori ^any que «igiiifieá 

juntamente ó en compañia de otra c<ya , es 
poco común en nuestra nomenclatura ^ fuera 
composÍQÍáMíi ; pi^^s .üO^'t^econdamos im 
ii0pilircis.*4e pweUoa kik . eoiiticiieiií« ey 

irO'Con^trigo, En el primer caso designa tíos 
poblaciones reunidas , las Ventas y Peñagui- 
jera jaolaiii€mle;.en el segundo un lugar qut 
4^b&. pa^r^<$ f9fQ S0I9 lií -de .di» claff6V «pan 
d peligro; y el teo^eiroiitn €eiop4 '4|iic 
iprodsce trigo , ó en que abwda este «fHMál; > 

207. De es preposición muy generalizadai 
.y la que mas comunmente precede á los so-> 
jb0if^lHViibr^)f >pues los maii.i^ lailán en el caso 
los grapn^lko». .U^u^n^ genitílfoUrJadóca 
|»ose$i<m , dependencM «did.piíipiePTiiomke- reft» 
pecio del segundo , lo cU^l sucede en todos los 
renombres de seSorío, jen los de poblaciones y 
^rrítorios y en los de personas y rios &c. Asi 
efi ^ae Már^ de} Rpy i B^htUos del Co/i<áflnA4 
fifirco de ú/uff/a , Bayma de: Gal£tí0i ViM^am 
/). JuányAm^iiér de TaJpyjM^gá'* de :/íri»« 
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ha éíptwn m éntpeniencisí M Montraiy é& 
un .conde f de ana cindad f ét «a proirincia y 
de *«n pensonage, é qne están sknadóa en ri- 
beras y en terrenos altos , que los contienen 
como en posesión. La partícula de es también 
ta. que con ma& facilidad se une á otras j como 
puede advertirse- en Vecilla ^ de ^ %r^&~immief 

yanio^k^ Zurita. . • • * 

a 08. En es preposición de ablativo que 
designa el lugar donde esta el objeto ^ donde 
Sttcede alguna cosa; pero es tan rara en los 
nombres de nnestros pncblos» que ilnicaacnttf 
la eneontramos en estos tres : AMío^m^cúb^ 
de^Escahma j ' JíVienls-en-Gnmis , y Puno-^e»^ 
rostro. Por el contrario, es frecuentísima como 
partícula componente, v. gr. £n- bocinada , y 
jSn-^mp^ aunque las mas de las yeces deKO*' 
ndicámos d medio de separarla para naestrai 
iBresiigaciones. 

d'og. ^ Tampoco es invy oomon la prépofsi-t 
cíon entre j indicante de situación intermedia, 
de'^stado entre dos 6 mas cosas, pues no pa- 
san de tres ios ejemplos que podemos citar 
donde? se halle contenida como partícula uni«» 
tiva.. Estos son .NoMMotre- jfenño, QuiniMUim^ 
de^entre'p^Uis , y Aldehusla-'^dB^n^n'-Cíuiuu^ 
mas. £n la composición la yernos con mas fre- 
cuencia haciendo parte d^ los nombres £/i^rd« 
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crnccit y otro* nuidios, * 

9IO. So es preposición anticuada qae síg» 
nifica debajo, y por consiguiente espresa que 
d nombre aDlecedente e$ ioferior «1 que la 
•abaigoe , 6 que este et anperior en nivel al 
primero. Lot nombres QutnianüUk^$o^Sigiienza^ 
Quint anilla 'SO' pena j Víllaescusa^so^la-loma^ y 
CalpoS'de- so-camino j designan pueblos que es- 
tán mas bajos que el siüo de Sigüenza , qae 
ka peñas inmedi a uii|i y eaya posición está do- 
minada porcuna loma y ó por nn camino qoo 
se baUan . inmediatos. Encnéutnase asimismo 
como principio de voces compuestas en 5o— 
castro 9 iSo-cueva, »So-montín, iSb-sierra y otros 
Tariosy especialmente en la Vieja Castilla* 

»ii» Por el contrario loAra rale .tanto co- 
mo encima ^ superior en altara , y los dictados 
de pueblos que la llevan tienen al sobrenombre, 
ya sea de otra población, ó de un sitio ü ob-> 
jeto cualquiera) debajo del pueblo significado 
por el nombre primordial. Be aqni Tam^cUla-^ 
wehft^Ahmneéf porque es saperior i este di- 
timo pueblo; Robredth'Éohre'-sierra por e^ar 
encima de montanas peñascosas; Espinosa-so- 
bre«-iVartfs. porque está sobre la margen del rio 
Henares ft y Cs/ivf •dsHsobnMamto sísnado.en«- 
cima de nna carretera» 

a 13. * Finalmente 9 la preposición iras y la 
original latina trans^ ademas de unirse á va-» 
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ríoi nombres para formar compaeitosy sirvon 
de partícula intennedia á los nombres y 
nottibres de lagares, y determÍBan el orden con 
^e nna cose se signe á otra, ó mas bien la 
localidad de un lugar de la otra parte del ob- 
jeto que hay entre dicho lugar y la persona 
que habUf conio Pineda-dc^lrííS' monte Saceda» 
lras«s»0rra^ Ktbolledo'Xr^B^ptSia^ é /íu^^tras* 
«silroy que se bailan aLotro lado de un mon** 
le f de nna sierra , de peñasco , ó de nn 
campo, respecto del lugar en que se impuso 
la denominación , que por lo común es la ca- 
pital del territorio. La misma idea ileyan 
/Mia-traos-toérvfff Aragón^trans-^ükvt», pnei 
aeSalan la parte de la Península que está al 
otro lado del Tajo, y la de Aragón situada 
del lado de allá del Ebro, hablando desde l\o-- 
ma en el primer caso i y desde Madrid en el 
segundo. 

a. ADVBEBIOS. 

• • • ... 
ni3.. Los adyerbwt que juegan en la for- 
mación de nombres geográficos españoles son 
dos, allende y junio y á los que puede agregar- 
se cerca j traducción que solemos hacer del 
prope catalán. Todos tres son de los que en 
gramática se llaman adverbios de lugar, por-- 
que significan 6 dan á jconocer la posición re-» 
lnli¥t donde snas^en: laa cosas, ó donde están 
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los objetos á qae se refieren. No debe estra— 
ñarse que tteodo el oficio de ios. adverbios onirn 
•eá los mbof jpara nodificar so acción^ talen 
oolocadoa entre dos nomjbrcii en la nomeacLa— 
tura geográfica 9 cQmo ei^ San$0 Marí$u$ junto 
á Turienzüj Abella cerca Adóns^ porque en ta- 
les deoominaciones bay elipse y y está callado 
el TcrbOf equivaliendo á decir Santa Marina 
Uqne está junto. á TtucknmiJMh Uqueestá 
serca dé Adómu 

ai 4* El aAverbio úlknde,, qoe también se 
escribe aOám^ omitiendo la üj lima sílaba por 
apócope 9 es anticuado 9 y solo le usan en el 
dia los poetas y críticos. No le encontramos 
como partícula unitiva de ios opmbc^s lOfio^ 
gcáficost sino que .está nn^s veces en tmmfo^ 
sicion t y ntru ooms sabr^Ombre. Dü furiuer 
caso tenemos entre otros ejemplos ^fl^n-del* 
agua, Allén-áel-hoyo , A llén - del- tíq ^ y el 
nombre simple Allende que es una alteración 
de allende por suprimir^ una figura de la / 
doble. Como segando nombre lo vemos en Pola 
de .^/fandls, Pasage in^Aikiukiy N^téOmiSe^ 
%sm de aUás^iM-Hi»; siendo de notar q«c ■ en 
muchos de estos casos es recíproco ó contra-^ 
puesto al adverbio aquende. Asi es que se dice 
en plural los Pasages , porque ademas del bar«^ 
rie qne fiorina el ¿it^Allende^ hay otra llamado, 
Pasage de Afmdtf divididos por óná ria»> 
jIflfiMb quiere 4ecir' del la parte de Mk^ y 
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0^ii0in&*d6 la parte dé tcá , y los lugares que^ 

designa están de uno lí otro lado de un río, 
de una ú otra parle de una sierra , con refe- 
rencia al pauto de que depeodeo ^ ó donde sé 
ks Jmposo el.nrailire. . c t 

siS. . Junto significa inmediacíony proximi*^ 
dad de on objeto á otro, y como siempre le 
sigue un sobrenombre de pueblo , equivale á- 
decir que el denominado está próximo al so- 
brenombrado. Villalvüia jonto á Burgos, San 
Miguél junto á Arganza i y Aldehuela de junto 
á Zurita son poblaciones no muy distantes de 
otras que se llaman Burgos, Arganza y Zuri- 
ta. Es de notar que aunque el adverbio junio 
parezca sinónimo, de cerca ^ espresa aquel sin 
Mibargo. mayor ininediacion « menor distancia 
ioteraiedia; de suerte qne los lugares de los 
primeros nombres espresados se hallan masf 
próximos á los de los sobrenombres , que los 
que llevan el adverbio cerca en . casos seme- 
jantes. ; '> ' ; ' ' ' 
, ái6* De la particola cerca no tenemos mas 
ejemplares que en los que es traducción det 
prop catalán 9 y por consiguiente todos están 
en el principado de Cataluña. No aprobamos 
esta libertad que se han tomado los castellanos 
de alterar el nombre del país poniéndolo en sií 
lengua, mas hallándose realizado ^ti el No- 
menclátor y en otros escritos, es forzoso el 
hacer mención de este adverbio castellano. Ya 
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hemos dicho que cerca indica tamíbién proxi<^ 
midad, aunque no tanta como junto; por ma- 
nera ^ue Guárdía cerca Monserrátf Tudela cerca 
(kr^era 9 y Vilamitjana cerca Figuerola no es^ 
tan muy distantes de Monserrát, Genrefa y 
Figuerola 9 aunque no están tan cerca ^^oe 
se hallen junto á ellas. Lo mismo puede de- 
cirse de las otras denominaciones hasta el 
niimero de treinta que en Cataluña llevan 
este adverbio. 

3. ARTÍCULOS. 

a 17* Se han considerado Ies artículos co- , 
mo partfeulas unílivas» porque es' muy co^ 
inon hallarlos intermedies en las denonrina-** 

ciones compuestas, á pesar de que otras ve- 
ces preceden á los nombres de una ó mas 
dicciones. A primera vista parece estraño qae 
el artículo entre en los nombres de poeUoii 
cuando no se janta á los nombre^ propios, 
sino á los comunes; pero ademas de ser este 
uno de los adornos del discurso que permite 
la sintaxis , debe entenderse que las mas de 
las veces alude y concierta el artículo con laa 
voces provincia^ territorioy dadad, villav la- 
gar &c. 9 que soQf comunes y se hallan supli- 
das; y no con el título propio. En los nom- 

]^res geogni&coa .se encuentran los articolos 
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niaiCttlÍM y /feneniiio df . id^ y bus. pianaiés 
lasf laSf conccrUdós sienipré con ti cm^tan^- 
tivo aabsig^Iente f 6 coa la. palabra ^né^baoe 

irccés de sustantivo (*). f'. n - < ...nr ,-t!( - 

218. £q algunos nombres de pueblos 
siempre precede el artículo 9 de suerte 
nunca se escriben ni pronuncian sin el ; >€»^ 
moi sucede eft los siguientes simpks: lia Graw* 
ja» El Brav» f.Xos Haoros^^y ^« llasas; y 
en estos otros compuestos, ó de mas^de «raft 
dicción, El Escorial bajo, La Pola vieja, Lok 
Santos de Ja Humosa , y Las Cuevas de Ve- 
lasco^ Losi aBatul*ales de estos pueblos' nunca 
dicen que son de Brayo, de Granja, defloe* 
ros 9 y de -Mesas , sino del Bravo 9 de la Gran- 
ja, áe hs Hueros, y de las Mesas. 

a 19. Pero donde con mas frecuencia se 
hallan los arlículos es en las denominaciones 
largas, entre el nombre y el sobrenombre, 
Concertando «n niiméro' y . género con este lil- 
timo. Ya aitven por tí. solos.de partj(cala:mii«* 
tiya 9 como en Ataurút^eUgrénde y ShmLucur^ 
la-mayór; en cuyo caso está suplido el verbo 
adjetivo, y equivale á si se dijera AJaúrín ^1 
que es mas grámde^ San JLucar ia quedes ma^ 
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reemplaftado por un adjetivo como J&7 Brontt^^ y £a$ 

Abiertas', y también se halla otras veces pospuesto co- 
mo eo £1 huin Retiro ^ Za gmn Canaria ócc« 
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jfér f,€ntrñ los demás Alaui^ y Sán Lneir. 
Ya también se hallan regidos de la preposi- 
ción de^ y por constgoienle en igeniliTO con ti 

sobrenombre, como San Juún del Valle ^ Olme^ 
da de la Cuesta^ Castn'llo.ác los Nahos^ y Aré-" 
ifmfo las Torres^. Y finalmente e^Un otras 
▼ates, loa arlícnloa nnidos á otras preposkío^ 
sea f^. adverbios, como en Aei/onA^so-la-An- 
sierra f Tr^s-\ ¿i -loma ^ C¡ího^\a' fuente y Allén- 
deli-rio, Paiau cerca la Escala &c. En todos 
los ejemplos citados 9 y en los demás de igual 
clasé^: el. oficio del articulo es el mismo qnié 
liancit en los ,diCarentes eslíloa del lengvage 
común*. , 

DE LAS FIGURAS. 



920. En la nomenclatura topográfica de 
nuestras provincias y pueblos no faltan becbos 
que acreditan babernos apartado del modo co- 
mlin /dé escribir y pronunciar^ oometiendo lo 
qne loa gramáticoa y lengüistas llaman JigU'» 
r<25. No siempre ban nacido estas variaciones 
de premeditación , ní de reglas de elocuencia, 
antes por el contrario tuvieron origen en la 
mala prooonciaclon dél TuigOy en las dificul- 
tades de ios nombres , y «en la reunión de le- 
tras 4oAieS| uni^sQP.ds ó asonantes. Cinco 
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§^nrás hemos podido deáciibrir en los nom* 

brcs de pueblos y lugares, asi de los sifhpies, 
como de los compuestos de mas de un voca-*» 
blo, á saber : la síncopa ^ la apócoftCf la »ntí^ 
Ufa la aféresis y la metátesis. '* 
• iiaai. LaL .aAtcopa^ ó -sbweáibii ' de alguna 
Idra 6 ^laba en el medf» de la» dicoonesl* 
puede ser de dos maneras en topografía, que' 
llamaremos natural ó regular, y artificiosa,' 
La' síncopa regular es la qup se comete en las 
Tocéa simplek ó compuestas reducidas i un 
solo «nombre V como cuando<«e dice Ribráfttor 
Siiftra ; Fontéea-da « pom * Fméecahada | • Gtr^ 
ceda, por Cereceda ; Ti r-le-á fuera , por TirÁ-* 
teafuera ; Ala - ejos , por Alatejos ; Mozar- 
vitos, por Mozaraívitos ; Cuelgamu-res, por 
Cuelgamu^ereS'i Gua-labiár, por Guadalabíárl^ 
£eaaora«-da^ fbr*iPtfoaorada^(a''dbc« ¥ l|i ^úá^ 
copk ¡«régnlar es. la qve «&'haeeieli Ia$ ¡déno^i 
«ünaciones dé «mas de una paldbrb, ya iupTÍ>¿ 
miendo la preposición ríe para facilitar la 
unión y pronunciación de los dos niiembro^^ 
como Ciudad-Rodrigo, por C^W¿i¿/ de Rodrigo^ 
Vi Ha ^Carrillo, por Villa de Carrillo', Toipre^ 
lobatón for üsrre áie LúUiéá\ y Torre4a^ 
ribera y por ;7irrt«- de la ribérai yíí omiUendo 
el artículo ademas de la preposición referida^ 
como en Huetor-vega, por Huetor de la v(^ga\ 
Pinos-puente , por.' Pinos de la puente ; Quin« 
lanfttdeán<9 fiort Qdntana^ átVideá»'^ :y .Yüia^ 
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mári pór Villa del mar; ya en fin callando 
Artículo y la preposición como cuando se 
dice Mira -Gcníl, Mira- valles, y Mala^cabras^ 
jat Mira al Gm^ Mira á 1os..ími//(M, y Múiá 
á las cabras, ' ' 

; aa'a. De la apócope hay iannbíen repelí- 
dos ejemplos 9 en k)s que ya se ve callada la 
kira uUíma de la vozy ya la silaba final en« 
tcpaiy ''é ya U lilttma cíffa y la mitad de lá 
cotiaonaote dobk que la precede»' A la prime*^ 
ra- clase eórréspondeo Camín-reálvpor Geimlno<^ 
reáf; Iba-Hernando, por lóán^ Hernando; Peñ-» 
alcAi^ar, por Penk-alcazar \ Nid- águila, por 
Nidoráguila ^ la segunda pertenecen Na^ 
íñu\pi>t Uéyhf>fria^ Mar^láufí|^r lfaiMi4 
iüéfi \, 'Vuen-ie^Jiléo , por FuenXe^de^JaUn^ 
Pueia-de-luna , por Puente-de- ¡una ; y Ver-> 
vil f por Verde ' valle. Y en la tercera clase 
poadbo contarse Bel- alca zar, por Bello- alca^ 
a4tr(i!ror«d€Í*«palir| por Torrm^M-^paio; y VaU 
]<fiiga.i pór Vañtt- longo. Clarp' e^tá qne aquí 
descbmponemos lós kiombres y consideraihos 
aislados cada uno de los miembros componen^ 
ie$.f para que conociendo, las supresiones dé 
vtbffí .ooá facttídad en sa s¡gaUioado.t ' 
oI>m3. lÁ^jitmlefa se encuentra usada: cm 
/récuéncia armiirsf dos Toce^ , de las^evilit 
la primera acaba y la segunda empieza con 
vocal. Ha nacido es i a figura' de que en la con-* 
cuceocU á^M&jáo$. irooaU^^iV primer»iié 
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fUde tm la proiiiiíioiacioii de nodo qoehtiWMi 
como «na sola- «ílaba , t. gr, Vüla^áltíUa so 

pronuncia Villalbílla, Campo-albo Campall>Of 
Campo- áspero Campáspero, Pero-ibanez Peri* 
b^ucZf Zoiiza^^guda Zarzagudaf y asi ' de 
QtffM mochos. Loipropio sácele en los conipiiea>^ 
toe.qoeileiránria prepoafeioniijls y el sobrenoiA-* 
bre siguiente 'comienza por yocal, figura co- 
moDÍsima en el francés é Italiano con el após^ 
UpÍQ ea su lugar, y muy usada de nuestro$ 
antiguos poet^^ aunque ya apenas se ácos* 
Ittiabra laMrirgólk Asi es qué escHbímos Ri« 
badeo, por RMfmi^Eo^ 6 RíbftdeEo; Ribadá-* 
vía , por RibaW Avia ^ ó Riba de Ábia ; Biba- 
diimia, por Ribad'' Umia ^ ó Kíba de Ümiai; 
Valdiguila, ipovVald^ águila ^ ó Val de igui^ 
la^ y Aldeadalba^f por ^idea d^alba^ é Aldea 
deálba. 

' ' 2a4- Aféresis se ha cometido en algunos 
nombres suprimiendo la primera letra sola- 
unmX&f ó toda la primera sílaba. Sirfan de 
iMteaira entreiJasiroces compuestas Escurrna* 
mas,' poriDasmarndvafiasi SolroT¿l, por £50^ 
im»ál% Inarejois, por Pinarejos , y MhatMll 
(BoUulIos de la), por Imitación , donde está ca* 
jkda la inicial ; y Rqmblár y Opreste (Aldea), 
ipor fíerrumblár y Kfdptestk^ en que se- ha 
-omitido la aífaba entera. Asimismo se' desbt*^ 
bre esta ignra en fes nombres topogriCcoa 
d^compue&loá) pues ¿e escribe Monte- rde, en 
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lugar de MoaÉ&^ytrde ; Leñar , por EZ-henoi^ 
fíenle* nebro, por FuenU^Ykttuhm; Rto*seiirOf 
por jR«i^ob5ciiro ; y OiDta-I«ptnoy por Conlo^* 

\225. Ullímaincnlc , se halla en los nom- 
bra de nuestros pueblos la £gura metátesis por 
h|iber«t alteraio/el orden regular de las Iqtros^ 
anteponiendo ú 'poaponieiido algunas 9 comd 
Atdea • Ungua , por ' Aldea -^hénga ; &trdonigo^ 
por Burgondo ; yllcarazejo , por Alcazarejo; 
Bur^aguena y por Burgabuena ; Batasona^ por 
lía lanosa ; Serrallo (Biescos dé)t .por Sorra )bo( 
y iJBtu'iftíiélrfor Bélvedér^ sinvqttepoeda darse 
oirji irazon de táles mudansas* áino el capricüo 
y la it^iiorancia. No se deben omitir algunos 
ejemplos que hay de la redupUcacion ^ amen de 
}as cinco, figuras espresadas, como se vé en 
Aliará de Torr^-Torr^s, del reino de Yatén^ 
(CÍ4|. y! en QuiiU étCasUlb^ del principado de 
Cataluña. 

• 226. Ademas de estas alteraciones autorí* 
zadas por los maestros de hablar>.el uso, que 
ce ú ]WL arbitro de las ienguasV ha ioiroda^ 
^idOfOilrasy sancionando la viciosa; prbnqncia*^ 
cton rde la gente ni stiea , y las manantes ide 
letras, causadas por la torpeza, la equivocación, 
ó el error. Sería harto difícil conocer el or/gep 
y significado de muchos nouibreá geográficos por 
sa aietual ortognufia^ sá no hallásemos docnmenlos 
oompixibames del ioambio y adoltetaciop de sés 
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letras. Ahora decimos Sonseca por Fonseca 

(Faente seca), Aldihutla por Aldehuela , Casa- 
robuelos por Casa-rubiclos (diminutivo de Casa- 
rübios) , Cubülcjo del Sido por Cubillejo del 
Sítio^ Brugos de Fcnár por Burgos de Henár* 
. '3a7. : ' Sin el coiiociináeiito de \ub locuckmes 
figuradas, y de ks al ieraclones- referidas es 
natural que los poco práclicos en nuestra no- 
menclatura geográfica tengan por desconocidas 
muchísimas Voces que aparecen v desentraña^ 
daSf- de nray. sencilla eomprensioif.' faladóela^ 
Tarraja ^ • Ribúdufía , CáHmdaUngha 'j Riacai» 
no pueden menos de ofrecer dificultnd á quien 
ignore sus orígenes; mientras que los enten- 
derá facilisiinajiiente viendo escrito Palacio— 
helio f Torre- roja, Ribera-de-Uilav Cañada* 
kenga y Rio-cabadoí De la misma manem 
desconocerá la significación de Sacsda el qne 
no advierta que la c procede de z ) pues de los 
tres noipbres de sauce ^ salce y saz , con que 
se otooce este arhali' m han qsrmado San* 
eeda>i Salceda y Sacedat sitios fardos del 
árbol liebrido* £std debe conveneemos de qnffe 
el estudio ídiomográfico es de mucha impor- 
tancia bajo el nuevo aspecto que lios hemos 
alreyidoiá considerárlér ' • 
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l^EOVBllBIOS. 

* « 

aiS. Autores muy respetables han escrito 
que la inslroccioii de loi kombrcs defaié em- 
pezar por los proT€rbio8 ^ que son loe «eos de 
la esperíencla. Lo cierto es que en pocas pa- 
labras nos transmiten las máximas comunes 
y sentencias vulgares de nuestros mayores f j 
que pueden, llamarse finiamente la esperien- 
cia del pueblo espresada ^en'irases cortas y sen* 
tenciosas. : Las emdilaé reflexiones del P. FeU 

• 

joo (*) probarán que muchos adagios no lie* 
nen aplicación exacta en nuestros tiempos, pero 
00 puede .negarse que la tendrían cuando se 
AirmUroii^ ,si bien yá desconocemos las raao« 
lies- y las causas de m jntrodacciooi Como 
quiera que sea , nosotros no nos proponemos 
buscar la moralidad que los proverbios tienen 
en el lengpuage familiar; solo tratamos de los 
refranes ^geográficos (^né también los biy en 
esta eiénda) para sacar :dr ellos , co«U»de los 
nombres topográficos, las aplicaciones á queda 
margen la materialidad de sus palabras. En 
unos encontraremos la configuración y límites 



(^) Carias eruditas ^ tomo 3, carta primera. 
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de nuestras provincias ; nos dirán otros cuales 
son los principales rios y sus afluentes mas 
considerables; en algunos veremos las produc** 
cienes del suelo 9 y en otros la situación topo- 
gráfica de ios pueblos I el concepto morái de 
sos habitantes vcbnr <>tras* mochas particolari* 
dades que para esplicarlas fuera necesario un 
grueso volumen. Veíase la razón por que hemos 
unido tesáaj^ breves sentencias ai estudio de la 
nomendatnra geográfica. Las ' ^fí^Mareinoi 
cob.&lgun'ord^n; espHcando sliS' alusiones 
pográfícas é Históricas ; á cuyo fin las dividi- 
remos en las siguientes clases: i.* refranes 
alusivos ai clima y temperatura ;^a*^ relativo^ 
á poblaciones principales; 3/ correspondientes 
á pueblos de malas' t«alid)ides;''4-* losqfuie ha- 
cen paralelos de uflos pueblos cbn otros; 5.* los 
que denotan escasez de mantenimientos ; 6.^ los 
que manifiestan «iB|>o¡sicion á crecidas; 7.^ in- 
dicantes de sitios fiel ¡groses^ los que espre^ 
saii producciones • 9A los 4ue':aladeti á ki fe^ 
ractdsd* M tirirreno; «6/ ^tos qiié frdtait de ifS^ 
minos y distancias ; I I.* los correspondieiiles á 
santuarios y templos ; 12.* id. á eslablecimien- ' 
tos y digtíidades^ i3/>id. á fortalezas; id.á 
maresly puertdS y 'ri^s;' i5«**l<¿ l^tivos á cu- 
riosidades; 16.' los que hablan del concepto de 
los habitantes; 17.* id. de fueros y privilegios; 
18.* id. de sucesos históricos; y ig.^'los que in- 
dica w^oiras cualidades ippográficai*^'' ' 



» 

1. CUMA Y T£aiP£lLATU&A. ' 



as9* EspaSta bcliai 

Marte m yelt* 

* 

Supone qne una de las causas del buen 
f;|¡ma de España es su altura de palo, |>ne8 
lieoe si^Aif^Cj descubierto ¡el.dd Iforié^ en. un 
panto medip entre el harieoQte y el:xeilii. Es 
decir V que se halla á. nnie.letitad meiia en«* 
tre los abrasados campos de la zona tórrldai 
y el helado país septentríp^al. , . / 

'SSo* * España emira-f ' ' 

• . • " • , » . . • 

Manifiesta que el viento vendavál 9: que 
sopla del|>$,,iS.. 0.9 es bastante (ioaiun . en 
nuestra país, : y qne igepe^almente (trai^ «lia 
wbe^ y tlM 41artaa;*^d«5Íi)idetla iMtmiu.j 
^bsciArÁdad, 4q , la atíidsÍQra^ . . >• * 

ü Q***^" fuere á la. Jndalucía 

-.1 iffi0iÍA la. nQqbe: :y duerma, el; dia;. 

; . * Habla^ 4el ^rai» calor qper Sie skaténcta el 

arerano en lás^ provincias nleridionaleá^ de Es^ 
paña, ÍQco((M>jlídad, q|i^jj9iijBlen> luinMraciios 
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Tiftgeinos andando por la noche 9 y descansan* 
do en lo8<paebloilpdr el cuerpo del día, 

a3a. £n Albatera 

La que no es tuerta es ciega. • 

Albatera t lagar del reino de Yaléncia» 
está en un terreno califeo, de notable blan- 
cura 9 como lo espresa su nombre. La refrac- 
ción que por esta causa padecen los rayos so- 
lares aumenta el calor y la luz^ no sin daño 
del nervio óptico de los habíténtes, igiie pá<* 
decen • moebo de la TÍeta. A estas oftahnias 
alude el adagio 1 aunque lo exagera demasiado. 

. n33«' Cuando corre Val/rio 

Vende 1^ bueyes f y écbalo en trigo* 

Talfrio es nn pMido prdxhno á la ?illa 

de Coca, en el que hay una rambla que solo 
lleva agua en los anos muy lluviosos, que 
allí son de mala cosecha por la ligereza del 
terreno.' Así es que aoónseja al labrador á 4fan 
yenda la yunta y emplee su yaior en tr¡g0| 
porque perderá lo que are y siembre, y se 
hallará después sin granos para alimentarse y 
mantener los bueyes. 

a34- Cuando hay nieblas en íhnéejas ' 
Apareja tus tejas. • • 
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Que es señal de próxima Iluyia el ver 
nieblas eo \o$ peuajsco^ HooUjiaAi cerca de 
CaUUyud» 

? - . .4: 
a35. Cuando Guara tiene capai 

Y Moncajo cha pirón, 
Baea año piara Cotilla t 

Y mejor para Aragón. 

Cuando las sierras de Guara y el Monea- 
yo permanecen cubiertas de nieve, es prueba 
de año húmedo , que es el temporal que con- 
YÍei^ á Castilla y á Aragóti t por la fortaleza 
^e sa terrenow 

a36* Cuando vieres el arco hacía Ledesma^ 
Deja los buey.ed y y vaite al aldea. 

Estf refraa se co^^irae á Yatladi^Ud , res- 
pecto de la caal Ledey^ma esti al S. O. 

Cuando desde la antigua corle de Castilla se vé 
el arco iris por aquel rumbo, que debe ser 
por la iQManay es señal de tiempo lloYcdor. 

» • ■ 

aSy* . Cíi^iK*. de, qabe¿a$| 
FaíeWa d/e: piernas. 

Habla de las enfermedades ; porque las de 
cabeza lioa malas de curar en Cueñia,.títtdad 
elevada» j combatida; de* lot YÍeDtos; y los 
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males dé p^ma^ ée prolongan con la hiime-| 

dad y el mucho riego del terreno bajodc Va- 
léncíá. También es cierto el adagio tomado 
malerialmenie ; paes Cuenca está por cabeza 6 
en lo mas ritOf y Yaléncia en ló niaa bajOf 
á los pies. 

a, FOSLÁCIONfiS PRINCIPALES. 

338. Para regalo 'ftfi'iZby 

Madrid para la nobleza» 
Para irúpSL'JBarcehma^ ' 
Para Jardines Valencia^ • ' 

Enumera las cuatro poblaciones, mas con- 
sUarablea del ranoí-y nmnifiesU qée la pri- 
mera es buena para vivir regaladamente ; que 
en la segunda , como corte de lós yeyes , están 
los gr^indes y títulos; que para el soldado es 
muy buena la tercera; y que el clima de la 
ültioia €9 ét mas i propósito para jardines. ' 

aSg. Jgunár y Maníiltaf^ 

Cabra y Lucenaf' • 
.> Estos cuatro lugares 

' ' Son de la reina. 

Porque son ío» mas- principaleÉ* del reino 
de Córdoba, como se dice águila real á W 
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9uyar de etUi ares^ ¡mito mU «1 dt plsiiiM 

mas preciosas t alepin de ia reina, i hi raedor 

tela de esta clase , y peregil de la reina á uoa 
planta cuya flor es de un color vivísimo. En- 
tre lo3 cuatro dan la preferencia i Cabra y á 
Lacena 9 y por eso añade oná segonda cofia: 

T responde la reina 

Muy enfadada , 
M Aguilár y MontiUa 
No yalen nada. 

r 

No Talen nada qoíere decir 9 que no son 

comparables i los oíros dos. 

. a4o* Quien de Castilla SeSor qvitiere wt^ 

K Mnadb j ArémUv da fn picta ba da ttnar» 

. Y seguQ otros : • ; ; 

Quien de Castilla Seuor pretenda ser , 

A Olmido ]r AréueUo primero 4* parte lie de tener* 

Alade á la importancia .de estas dos'|K^ 

blaciones en los siglos XIII ^ XIV y XV, ya 
por haber sido muchas veces la residencia de 
la corte y de grandes caballeros, y ya por 
la fortaleza de sos maraUas , de las que ádn 
se consenrap algapios restos* $0» iafisólM los 
rieles privilegio^ y iRerce4€^;^4a(ado$ en ^stas. 
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éo$ milita f ptfr lo cMl- fne grmde el h^jo 
de $a antigaa Mbleza en ' los sucesos de ti 
eorona de Castilla. ' - 

Pamplóna la bona^ ^ ' 

¿ ' EsieUa la bella, . ' - ' 

Oliié y TafaUa - • * . ' 

«/ * . • La flor de Navarra, ' 

Qta las cuatro ciudades principales del 
reino de Navarra , la flor de la prorincia; 
particularizaiido la bondad de Pamplona como 
capital, y la belleza de Estella por su fértil 
campo regado por las aguas del £ga y el 
A^méscaa* - ' • 

; a4a. Lugar por lugar. , , 

. VülaaaUín y el Espinár.^ ... -j 

Áott los mejores pneblos de tai paree ocd*^ 

dental de la provincia de Segóvia, y están en 
la dirección del camino real de Castilia, el 
¡urlmero con unos 3oo Tecinos» y con a8o 
el segundo, 

a43* Ciando Almería era Almería 
Era úranada su alquería. 

£ste proverbio 9 que en su estructura y 
sentido biperbólico está diciendo el pais don- 
de nació, y al f|ue alude t «aniiesta la^^im* 
portancia que. Almería luTO/en los tiempos* 
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pasados, cuan4o Granada era alqut^iai á. 

alcaiceria como idicen otros, l^^o se puede 
negar la mayor anilgüedad.de Al^eria» ni, el 
heroismo de sus ciudadanos, que en el siglo 
IX conquistaron las islas de Córcega y Cer- 
deña, y defendieron valerosamente su patria 
en II y i3io. granada no fué de impor- 
tancia hasta qn^ )p$ movos ü'^tan en ella la 

corte de nn reino. 

« 

•a44« A quien Dios Ic quiso bien, >. .* . 
£a Gruoada le dip d& comer» \ 

Igualmente sobrf^ale enceste. adagio la aal» 

y alma de los andaluces , para ponderar las 
delicias de la moderna Granada. Decir que es 
una muestra de Ja predilección del cielo tener 
sa fortuna en esta ciudad , es equipararla á 
n^, parmot^fin otroi ^cifran aetdfco: 

. , , • Quien no vid á Granada . i 1 
isi- ... JNo ha. visto nada«. > • 

« 

* 

. a45. * , Barcelona bona 

Sí la íiolsa sonaf, 

Y si non sona 
/ t Barcelona bona» « 

Eftia copU .Tnlgar y de leilguage mto# 
d» >¿ Jtntoidar que^ila ciudad de Qméloiiaí ca, 
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buena para Tirir eon dinero ó'nin él ; 6 que 

viven alli bien ricos y pobres , porque hay 
baratos mantenimientos f y todo lo que el lujo 
poede redaman 

a46. Quien no ha visto á Sevilla 

No ha visto maravilla. 

Manifiesta que es una de las primeras ciu- 
dades de ElspaSa^ y de las mas dignas de ver- 
se ; cosa que si es cierta en éi dia 9 to fué con 

mayor razón en lo antiguo y en que Sevilla 
sobresalid aun mas en las artes y en el co- 
mercio con el- nuevo mundo. 

a47* Aunque ia Mancha- .tenga 
Dos mil logares, ' 

No hay otro mas alegre 
Que Manzanares 

Porqae es en efecto el mejor pueblo de la 
provinciay de .macho vecindario^ buena situa- 
ción, y en la carretera de Madrid para An- 
dalucia. 

248. Villa por villa 

Vallad^Ud en Castilla. 

Para denotar que es la mejor población 
de aquel reino^ pues cuando se dice Castilla 
se entiende comunmente la Yieja ^ y Castilla 
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It Yleja comprende en el concepto yn^ar nm** 
cha parle del antiguo reino de León. El re- 
frán debe ser anterior al aiio iSqS en que 
Felipe 11 hizo ciudad á la hasta eoioncea ¥ÍUa« 

249* Rincón por rincón, 

Caiata/üd ta Aragón. 

Porque en clase de pueblo de provincia es 
de haea trato ^ ameno^ y e&celente para vivir. 

fl 

aSp. Larca saelo agradablCf 
De castillos encumbrados^ 

Espada contra malvados, 
Del reino segura llav^.. 

Tradaccion foe hizo el P. Moróte f .en su 
titulada histdria de Lorca, del siguiente lema 

latino que hay en sus armas : Lorca solum gra^ 

turn^ castrum super astra locatunim Etise minas 

pravúf regni tutissima clavis. 

♦ • 

. 3. PUE1II.0S ns MALAS CUALIDADES. 

aSi. Valdeganga es la gloria j 
Jorquera el cielo , 
Alcalá el pargatoríOf 
Ves el infierno» 

Pue)>los del estado de Jorquera, que están 
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CQ la ribera itl Jacar por el mismo orilM 

que se enuraeran , el primero á la derecha , y 
los otros tres á la izquierda. La orilla del 
rio es escarpadísima y peiíascosa, y la situa- 
ción de ioa pueblos sumamente desigual y aun 
peligrosa, tanto que alguno se ha mandado 
abandonar por él Consejo de Castilla. Por 
lo mismo han compendiado en ellos los lu- 
gares á que según nuestra religión van los 
bienaventurados y los réprobos, 

f • • a 

aSa. Dios te dé viña en Curaca ^ 

Y muger fuerte, * ' . - 

Y pleito en Huete» 

Para espntk^r lo difícil que son buenas vi-* 
des en la fría sierra de Cuenca , y pleito bien 
tallado en Huele, lo equipará á lo rarO qúe es 

hallar una muger fuerte, según aquel texto 
del Apóstol ^Mulierem fortem quis inven ieiF De 
lo primero hay «una causa natural en él^lÜMÍ; 

Ír lo segundo se refiere sin duda á época en que 
a curia de Huete^era tan ruin Wmo la oSiiáad; 
si ya no es que los curiales de tan peque Tíos 
pueblos tienen necesidad de ser tiranos con 
ios pocos litigantes que atrapan. De la pe— • 
quéSea de Huete y de sus eabalkrós se' burid 
ya un poetad 'euamdo deMTÍUieMdo una ifiesta 
de toros en que los hijodalgos lidiaron malas 
fcseS} sobre no niejores caballosi dijo: * ' 



£o niift como ciudad. 

Unos como caballeros, 
En linos como caballos, 
TorealMUi á otros cono dios. 

Igaalnoeote despreciativo de la dadadiDa 

t$ otro proverbio qae dice: 

Sí vas á UueU 
Míralo y TCiite. 

253* Pafarón y PajaronoUh, 

Valdemoro y ValdemorUlo ^ 
^ Cañete y Salvacanete^ 

X ,1a üuérgmnaf qw atete. 

' Son jNieUot eoatigvos de la proTiocia de 

Cuenca , cerca da la villa de Cañete. De ios 
seis primeros tres son radicales, y loa otitll 
Ir^ deriiiado0;de «líos ó ooiapuesloi. 

» 

' a54» ' Canitdr y Villarejo , 

Gran eampaoa y ruin concejo. 

Es Cañizar de log Ajos , provincia de 
JUirí^o^ di&taiKíS .ijres ciiart^Sf de legua de'.\(i»* 
llarefOf amboi , imebkis qoft. tuvjeron aiganoi 
privilegios 5 pfepo de mey esceao. vecindario. 
En este proverbio está compendiado el argi»« 
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neiifo áe XX «TVmmis de Iria>te en su fiflmHi 

7* de las literarias, titulada la Campana y, 
el Esquilón, • * * " ' • i. 

aS5« Villaf ranea de Montes de Oca^ 
AltM camas j poca ropa. 

Recoerda c| nso antiguo de noestras al- 
deas, que aún no se ha desterrado de algu- 
nas, de poner las cnnias tan elevadas que era 
necesaria escaia para acostarse. Otros dicen 
por el segundo verso: jtíkf tamas y baja 
de ropa* 

- 256. Salir de LahajoSj * ' •!> 
vxi- . X Entrar en Majados. " • * 

Pueblos pequeños de la provincia de Va- 
lladolídt que si el primero 'lAi malo 9 ^ Se- 
gundo es ptW ! ebmo sl''lll)er¿, huir de un 

mal y caer en otro mayor, '* 



' iaBj. Cuatro cosas de bneno ' ' 
no 7 Tién^ y ¿llalha ; ' ^ • ' * 

j.iv ¡ Mvpvesi'Sin lefltf;' -i'' < ^( 
o,f í .» - iRkírsiii agua, • • » - • 
'Mn^etf 'síti vefgOdHsa, ' ^* 
Hombres sin alma. 

Es ViiMhg idelRey, en la^provincia de 
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CttMfia I pueblo- maso de kS»v cM tu trro^^ 
yaelo casi siempre en seco i y ci^yos aioradom 
por algan suceso parlicolar cobraron oíala 

fama eutre los de la comarca. 

4. wA^ifOMm wmM pontos. 

^ 'a63«, B0n0^nie se queja > .) 

.. La Puebla llora ^ ' . , . 

...» is • Pobre de !a Baiíeza i < 

Manifiesta que cuando están mal . las tí* 
Has de Benavente y Poebto di^^Slnabría % de- - 

be hallarse p<;o.r la Bapeza^ á quien supone 
mas pobre. ' 

..<a99.. Aliila de £o5ii ' 

jf poiro de Akaréh^ 
Tarde baa» 

Denota que las caballerías criadas en es- 
tos pueblos tardan mucho en formarse ^ en 
poder trabajar. Otm refrán .«apresa la misma 
Ideai manifestando ,q«e d 'q«t. lias cria no 

llega á goz^rlat-t ni ^errirae de «ellas ; dice asf: 

• f * 

Muía de Lesa 
I £1 f^w laceria no la gouu 
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Ddbe 'iy>iislstir este alr«80 eri'la flojadtd 
de \m pastos I ó en otra caasa ííska^jqne m 
coodace deslindar ahora» 

a6o. Baeza quiere paces,* , í. 
Y no quiere Linares. 

Hace un paralelo entre la»dirersidad de 
pareceres^ y la importancia de ambos pueblos. 
£1 mayor qa ¡ere paz, el menor góetrra $ la ca- 
beza cede, y se obstina la aldea ; el fuerte se 
ablanda, y sigue el débil en su porfiada y 
temeraria lucba. Búrlase f pues^ el adagio de 
k pltqstkikm dcr linarea.respectd.de Baeaa» ha*- 
dénAdor n^as osado cnanto* mayor ^niere re** 
preseiMIar so impotencia. Adviértaae que se 
contrae á tiempos antiguos^ en que Linares no 
era lo que hoy, y Baeza estaba, mas floreciente. 

%6u . Mundo f mmidillo 9 
Nacer en Granada $ 
Morir en BustíUo. 

Otros dicen después del primer verso: 

Nacer en Jtriz 
' r.: 1' Morir *¿nr PsrtíZb.: ' • 

jEU un paralelo entre una población grande 
y principal y una triste aldea. Se queja de 



Digiíizea by GoOglc 



(.86) 

imbrir en 'BattUlo 6 en Portillo^ emnéo por 
MI naturaleza debía haber Tivido y mperto en 
Granada ó en Jeréz. ' 

262» Aunque veis á Casiilhjo . * 
Entre romeros y penas f 
Castillejo es la cabeza t 

,. Castillejo del Romeral , y Valdecolmenas 
de abajo , en la provincíá de Cuenca , son dos 
pueblos, contiguos y rivales;* el primero antes 
it -erigirse en carato fné an^ de YaIdecoU 
-ménas j y \oi ileyaba tan 4 anií, qne'tat dt lá 
«latría '••carón etfta oofrlar bnrlesca , p<iniendo 
en boca de Castillejo una falsedad, indicante 
de que no quería depender sino dominar á 
.Valdecolnenas* ' ' 1 • : : 

5* BseAstt nt waUtíxamtmos, - ' ' ^ 

. • » 

a 63. En Paredes de Nava 

ir". Quien no lle^a isoga *yí\\í 
Ño trae agua. 

En este pueblo derCampos, proyineia de 
Paléncia , carecen de faentes , y se surten pa- 
ra beber de úii pozo común, del que cada cual 
iaca agpa:.con.su soga yiivasija. .'^*'*>,' 



(087) 

264* En la yenta de Landino, 

Mas dan por el agua (¿ac por el vino. 

Porque hay muchas viñas en las cercaoíaSf 
y el agua potahle está lejos. £n Tarancdn y en 
Qtros pueblos de: k Mancha auoede tamoien 
qae la toena ag«a.se4qprecia más qoéel vimk 

265. Cuando fueres á Coledero * 
Leva ó .¡lap no capelo*. 

Pondera la miseria de cate lugar deGali* 
cía diciendo que ni pan se encuentra en él y y 
que debe llevarlo el viajante aun4]ue sea en el 
8Oiabr|iraiOtr08'€e lo apropian* é-Nocedo, pue- 
blo dol'ipiisaio reino, y también pobrísimo. 

■ • \ » » • , 

:266. Si vas á Vrieves 

pan llaves t - 

Y cama en qúe dormir^ 

,Y $ino;nO'Jiaft de ic,-; 

Alude á que es lugar pobre y de mala po- 
sada. E^tá en la provincia de Guadalajara cerca 
del ;L>j0'9 y u0 . de tránsito pm earrerá 
alguna. 

267. , • A.JPii¿égua. . , 

Ta pan lleva» • 

. «Ls^ar de proirincia de Salamanca des- 
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provisto de comestibles , como otros muchos 
de España. . : 

a68. Quant vajes á Tamarít 
La bote ta no te loblit. 

I Gmbo este lagar es peqaeffo y mal abas- 
tecido, dicen los catalanes que no se debe irá 
él sin llevar la bota provi;sla' de vino. 

a6g. Qaién pasa por tHana^ 

Ha de dormir en el hieltrp» "^ 

Y comer hogaza. • 

Quiere decir que el que pernocta W pue- 
blos, miserables como este«no tiene mas cama 
que su capote, ni otra cena que pan malo. 

370, Cuando fueres á B renes f 
jAeua que (iienes, 
Y cania en qae te echeSt 
Si no negra noche , tienes. 



Brenés es lu£>ar pobre del reino de Sevi- 
lla^ poco surtido dfi manteaiaiientc^f^y con mal 
albergue. - 

ayi. En 5ar/^^«a, villa plena, ♦'^ 
Quien no traeino-cena. 

Se burladle la miseria. dql puebla 4Áciendo 
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que es tan abundante 9 que si el viajero no 
lieva prev^ida la alforja , se queda sin cenan. 
Pero son infioitas las posadas de nuestras pro* 
yincias en que preguntando el caminante lo 
que hay de cenar, se le contesta con pachorra 
ó desenfado por una mesonera Mantornes: io 
que usted traiga. ' • 

» 

aja. Si i CuruMO ras. 

Llera pan 9 que agua hallarás, 

Curueño es un riachuelo que nace en As- 
iiirias y viene al reino de León á incorporarse 
con el £sla. En los ptteli)los de so Talle -bay^ 
£alla de trigo, y démas cereales ; por lo cual 
aconsejar que'se Ileye pan| que agua no puede 
faltar en el rio. 

djS. Rio de Soba^ río de Soba» 

Caldo de nabos te me tornes U^á^i 

Y las piedf^ar sopas , 

Y la puente cuchara, 

Y mi moger con mis hijos » 
De esa parte de Navarra* . 

El rio de Soba^rtega el raHe de su nom- 
bre en la provincia de Santandér , terreno de 
sierras y pobres prodacciones. Por eso esclama 
el interlocutor del adagio» que aunque el agua 
ae Tolviera caldo y las piedras alioieiil^y ^ui- 



slera vivir con sa familia de la otra parte hácia 
l^s pravincias bascongada^ y^iNavarra. 

6. ESPOSICION A CRECIDAS. , ' 

« 

1 

2^4* desea Alagóa' 

Mo le venga á Aragón, 

La villa de Alagón está situada en la con- 
fluencia del Jalón al Ebro, por lo cual, y el 
riego del canal, apenas necesita agua; desean- 
do por el contrario que oo llueva, por el daño 
que le suelen causár las crecidas de dichos ríos. 
Y como una buena parte del reino de Aragdu 
es árido y ha menester las lluvias, sufre un 
mal cuando se cumplen los deseos de Alagón. 
£1 mismo origen tiene este otro: 

Lo que desea UctíUn^ 
Nunca lo vea. 

Porque también teme las avenidas del rio 
Jarama que la baña. X por. .igual causa se dijo: 

• 

Lo que desea) Tráiferos 
Nunca lo veas* • - 

Trint^ras, ahora despoblado i fué un logar 
de la provincia de Salamanca t á orillaik. dd 
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Tormesy cuyos i aluviones le hicieron grayes 
daños 9 y . deseaba el que no lloviese. Alusión 
muy semejante tienen estos otros: 

Lo que quiere Escamilla 
No lo dé 'Dios á Castilla. 

PorqnlB EscaiuUav pqeblo dd ipartido de 
Haete, está entre lot rios Tajo y Guádielsten 

terrciio pedregoso y fresco, que resiste la sequía: 

« 

Lo que ValdcaUa desea 
Campos nunca Jo vea. 

• ■ • 

Porque la tierra de Campos necesita mas 
lluvias que la del lérinino de Valdcolea ; asi 
coqao en la Mancha no pueden pasar en añíos 
secos» boieiiDS para ídgon pueblo |>articalar; y- 
de aqui 

Lo que quiere el campo de Ocaría 
No se lo dé Dios á la Mancha. 

É 

7« smos rauGiLOSOs. 

ajjS. . • *A Valdegodaj 

Pásala con hora. 

Lugar peligroso de salteadores entre Sala- 
manca y Almenara *que^4dbe cruúrse de día 
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claro y con cuidado. Al mismo peligro alude 
este otro: ^ 

Torreiodones , 
Veinte vecinos ^ 
Y treinta ladrones. 

Como ú digera que ea este j^blo.cereano - 
á MadWd hay más ratero» que Cecilios. Be los 

naturales y del país de un pueblo de Valen- 
cia se queja este olro: 

£n CreviUenU * 
Mala tierra t 
T peol* gente» 

Pero algunos dejan el mal concepto á los 
habitantes 9 y defienden el pais» dicieiido en 
mal Talenciano: 

En Creviüentc . 
Boa térra 
£ mala gente. 

' * 

Asi como el desfiladero de Pancorbo en el 

camino real de Francia se representa peUgro- 
sisimo haciendo. esta advertencia: 

Cnando foeres por Pancorio 

Ponte M cap»» M ftl Jioinhm : • - 
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Pata dcnoWr que ^ itmy á propósito para 
robos ; Gomo-Teste de on pii|isb|Í>de la provine 
i:ia 4e GuadaUjara , sierra de Tamajón* t \, > 

Poit.ia capa do U veas. ' » r» 

Igual á otro que se refiere á un lugar de 
la provincia de Zamora: -. a' 



I < 



• * 



Eo Corrales f 

VffJk; la capa do h bailes. . 



1 1 



Otro da también mala idea de un pueble 
de Aragón, que en al, iiempQ del refrán 
bia abundar de ladrones » y carecer de justicial 
Dice asi : 



4 • f t i *« C 



En Magallón 

• , En cada casa un ladrón, , * .J 

. . : Y en la casa del alcalde , ic^' i' 

£1 bijo y el padiyi. , ¿ ^ua 

Pintura bien triste, pero enérgica, de un 
pueblo desmoralizado. Y de otro lugar de Cas- 
tilla se dijo graciosamente: ; ; 

Eo el campo de Mqrahona 
Mas Tale mala capa ' 

Que bueoa^ hazcona*. . 

i3 



dedr^.quc ti peligi^ dé ler ritedo se 
evrtd mejor Itetando f rage de pobrr, que eeMn* 

dola de Talienle y blandiendo las armas. Tal 
vez tCDgao relación con esto las brujas de Ba^ 
rabona^ porque las mugene» del paeblo aya« 
dasen á sas nu&ridbs á hacer «lilagrot con loa 
pasageros, 

» *^ • 

ajS. En ValdestUlas , 

A la bolsa sacan las costillas, 

< 

Porque en esta villa. de < la proyincia de 
Valladolíd ^ que es paso para varios puntos, 
6on muy tirados los posaderos | y estrujan el 
bolsillo de los caminantes. 

377. Si pasares á Monzón • - ' 

Pon la mano en ta bordón. 

Indica que hay un peligro, y que conviene 
llevar prevenido el cayado^ dispuestas las ar- 
mas para defenderse. 

i M ' > > ' S«'/VBOnOCC10lM» ' 



378. * Pan de Bamba ^ 

Molletes de Zaratán ^ 
Ajos de Curia f 

Quesos de Penafiél^ 
Y de Cerrato la miel. 
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* fie refiere á- U corte YriMoMl , «donde 

se' llevaban y aún van estas producciones de 
los puntos que espresa: es decir, que son los 
producto» ipa6 afamados de lós de igual clase 
i|Ke»TÍeiie9 parar el abasto de la ciudad, < i< t 

379. En Barajas pepinos, " -.mí¡'\í 
£n Belinchón sal 9 
Y en T ar ancón horvdii^Oñ ^ 
pueden faltar. 

Espreiav lar iproduccióoes mas notables de 
estos pueblos del obispado de Cuenca ; pues 
en Tél príniero> Avadan lae- liortatizas , en el 

segundo hay una salina real, y en el tercero 
«oa gran bodega. ! . ! - * ' • " ' 

' •* aSoti ' i Bon Benito mehMies^ • " 

. .La ifaia babas» . 

. ' I ViHanáéva panizo,' 

. . ^^\>o& Quintana. • í • 

Cuatro pueblos de Estremadura, donde 
tales frutoSf ban sido abundantes y'íiom- 
brados» 

■\ 

281.. Trucha de Nela i 
Puta de Mena^ 
'■ Y carnero de Rufcró^f 
' ' Y villano de Sasamén. . - i' 
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* Denolt bi cotfas seSaladás ipte hMat en 

^ / cada uno de «slos panloSy dé hs que solo te^ 

neraos por ciertas el carnero de Ruycrón , j 
las truchas del Nela, río de la provincia de 
SanUvdér. La mala fama de las mugares M 
Mena j de los habitaotes de Saaamón no sa- 
bemos eo qué padó fundarse* 

aSa* De Candelário chorizos, 
Contrabando en Ceda^in^ 
De Vülalén rico queso ^ 
¥ buen aaklíicbMoen Vüh. . 

Es bien sabido que los choriceros de Can* 
delário abasieeeii iimucbas de > nuestras pro-* 
Tiocías; y que los cecla vineros, estremeño* 
como los anteriores t se dedican á ioljrodocir 
géneros de coninibaiidó ^el vecino reínlo de 
Portucrál. No es menos conocida la bondad 
del queso de Villalón de Campos, y la de los 
salchichones de Cataluña que.UeTan el nom- 
bre de la ciudad de Yich* 

.a83. No compres muía en T^ndillOj 
Ni en Brihuega compres paño 9 
Ni te cases en Lupiana^ 
Ni duermas en Marohamaio. 

k ■ 

Indica particalaridades de estos puébfos 
de la Alcarria :. la gran feria de muías que se 
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Ubñm do jiáné'iel-seginido, el monasterio* 

de gerónimos que hay en el tercero, y que el 
cuarto es pueblo de carrera. Las causas de 
k prohíbieioai espresa la s^;ttiida parte 
del adagio: • « í ^ 

La ínula te saldrá falsa, • 
El pafío te saldrá basto, 
La muger será frailera, 

i!/ Y al iinakoii te «aMr4^e«nK ' * ' 

»'»^f*'í'*r . '> 5/)i •!.)>! ' ni) 

-'Mi. ' Para granadas -^/cira, 'i 
De MÍnos el J«r« seco t { * 
Ricas guindas las de TorOf 
pan sabroso él de Meco» >\ 

Son bien cotiocldus las piroilocciones que 

el refrán espresa; y del último pueblo , que 
surte ^^panáU ciudad de Alcalá, se acor- 
dóiMoratln «niisa/comedía^ de ^,.dkieild^ 
qae había para cenar ftan .de fítú^ y^wÚé 
la Tercia. No es tan conocido et origen del 
perdonar á Meco con que se acostumbra in- 
juriar á los gallegas, porque las espliraciones 
que algunos bañ dadb son 'inas* ingeniosas y 
poéticas tqne exáatai.^ 

■ 

ub íj^ Y corúas de V,aUaf¡olíd, i. r. j>j¡-i'> 
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; 1^ iktailpo 'Cit que se. usaba el arma de la 
IníUmU? paréCQ eii la tíadad do YaMncMi 
habit baenas vergas á nervios ^ra sajetarlas, 

y eo Valladolíd escelentes curueñas ó palos 
para el arco. El adagio debe aer.jnuy antiguo 
segua los usos á que se refiere* 

a86. ya» Üt CofitkOMt.. 

.Faz cantar á qs ^íqUos. 

Proverbio, gallego iadioa que el vino 
de Cacabelos es de los mejores del Víerzo, de 
los mas espiiif^üillos) QM AfiSttfaéío á la.^he^ 
za 9 y sacai^ .de r^q^cio. á; Io9< .4ue To beben» 

aSy,,- , líabos de Matnár^ ' 
Buenos de cocer 9 
'iu[) ' . ' >'Ti M^los de |^ar4r « i ' 

Mainár es pueblo de Aragón, del partido 
y á dos leguas de DariCKa«/y«(Sus nabos; tienen 
filiiuií^.'a^eli.pajs. v '.ruv> li ; . '! '«t',} 

-(:^&8« Tfitljis paSos:fraBoesfft'.\* A v..r 

Ej.io r No abrigan lo notedití:;;; il n ir.i ir * 
•^«"^.lii."» QuCi una santa borla ! ^ ír. «^r',- 
De lo de AlaF/^uf^/.'> :.\r, ^ .',.;>ii'> <^ 

Eo esfflk rédlHniilh\d6 Que^A» UOn- 
cripcion dela.vidá poItromíiV^iraiiaBce g8 de 
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ki^lMÍMa 6.^9 ñt MBserTa Ja iiieiiH>ria df|Iii|6^ 
DO y dihumiÁrnte iríoo d« Aiae)Q«i^.4el quethort 

bo año 9 en el siglo XVII, que se CQgierjOii, 
^iacientos mil miniaros. . . .' • 

.'ftSgé ' Ajofrín y Sonsaca $ • • . •: 

Qrgét y Mora^. , * ii,- 
Estoa cuatro, J«garesi . ' ' * . 

Ponen la olla. 

Ajofrín el locinov 
Sooaeca el naliOi- , 
Mora la bereDgena 

' . « YwOrgiB d c^U^ ' ::i 

4* ', I 

% » * i ' « . 

/ ^ En Ajofrín salan mucho tocino i en Sop- 
a0tii hayi.Biuchos y escel«|ilMjaabo«# e|i j^t^jTA 
hnortaa, y eo Orgiz rkasr.agiiaa^ ¡ipcil.^liipiftr 
BbS'CD'.al paiSrfi'i ■ *!> i «vv-i*»!/ 

-i ' ; ' VKRACIOAOL DBL XS&IlfiNO. * ' i p n : > 

— - 'rD vil ?* »i 

sgo. Si CasiiBa faera; ^acaV .l ', :: 

Riojoy iatrz la jíiíonada. 

Y ^ £ara ifidioiir que la Rioja es de los roejo- 
Ma'tfrjríioí'ioé de Castilla^ de lo inaa .priilci^ 
1^: ycflegtokdpftde iella» ÉCocbittfiieiilefiict mh 
l^o. Talkté citeca -1^^ ■rfestifnde á'fla'ieii*» 

Ua derecha del £br0} sepai^ada de la^ .pasviib 



(aoo) 

ctas ^ ée Stfría y Bnrgos por «na caéaiui de 
mbntes, y entrecortada por los lameaos vallea 

del Tirón, Oja , Najerilla , Yrégua, Leza y 
Cidacos. £sta posición aislada , y la amenidad 
del suelo le han dado mucha importancia^ 
lanío que algunes- )a consideran como provin- 
cia, como pnede Terse en isl Compendio kisto* 
rial del P. Angttt^, impreso en 1704. 

■ 

a^i, Galicia es la huerta 

Y Fúnfcrrada ia p«ená. 

# « • ft ■ 

El reino de Galicia y der^áe: tan nala y 

equivocada idea han formado los castellanos 
por sus miserables trabajadores , abunda en 
sitios y valles amenísimos y bisn cultivados; 
y antes df llegar >á ellos se : enenentra éB el 
Vierzo ana muestra de buen boltiiro y de 
aplicación, en terreno muy análogo. Por esto 
dice que Pon ferrada es la puerta de los jardi- 
nes de Galicia. ^ 

aga* Vega por Tegat- - . .• * c 
De itta á iWttm * 

\ Hita, ó Ita en la vega del Henares, y 
Talav^ra de la Béina en la del^ Tajo, |;bzan 
ñ» na esceienté» oÉiíÉpüia^ 9ée<]^deooflnid»t 
ráfte' Innida pifV* Jos Taties> del^iiesiires ] ^ 

Jaramii y del Tajo. ^ . ^ ví^i hU i; 



Digitized by Google 



(aoi) 

• AgS. Terrón por terroiiy 

Ikrdmjos y Smmmófu ' 

Esto es y en caso de elegir tierra labrantía^ 
debe preferirse la vega y pingüe, terreno que 
dUf rutan estas villas de la provincia de Bar^ 
gos* Y téngase prfsMkvqtw en estas compa^ 
racipqesiBO lie aparta por lo oonnn 'del pait 
respectivos dennr«e'fiie el.terreao-aquí pre* 
ferido se entiende entre los inmediatos; y de-* 
jaria de ser cierta la. preferencia si nos salié- 
semos á hacer paralelos fuera de aquel dis- 
trito. 



ag4. Uuota; tf -mo Unevn 

Trigo en Orihucla. 

Indica la fertilidad del campo de esta cíu- 
dad| y. las abundantes cosechas de granos qué 
on^^ rte recogentá benteficto-dd liicljót qW 
•nplelááaluie les . Ihmas. Tmbién je. dicn 

Llaeva 6 no llueva 

Pan Jiay ea-.Oriibis&i.t.il * 

395. Arenillas de Vülanuiva 
I'. 'J\u)íi e< 'Qnica'lis.pisty'niinfiq boiillega. 

Lugar del maestrazgo de Akintara cerca 
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de Medellíiit del qae se acnordan cuantos lo' 
han habitado por svs baeiiM * cualidades. la« 
dica asimismo que d temínó es arenoso. 

. agS. El que pueda vivir viva * " 
. .£ntre el Tajo y AUomirOm ' 

Pondem' la bondad- del piis «enecMido e»- 

tre el rio Tajo y la sierra: de Aitomíra , pro* 
vincia de Cuenca, que comprende los pueblos 
de Saceda^ Barajas, Leganídi lUaoa^ Ail)aia- 
téf' Almonáeidiy y-Zorita.^! > o ' 

• ' 4 t « 

agj. Are mi bney 

En Valde Araduey ^ 

Y tanto por tanto 

En , la . Tega^ dei & ifin^« 

Alabar h «Hdad^U MMio de \m vega que 
baña el rio Valderaduey, y aun prefiere para 
labrar el de la vega de Villanueva de S. Mán* 
tio' regada por el arrobo 'Séqníllo.len ia :pro«» 
Tincia de Valladolíd. 

398. En las vegas óe Muriél 

A quien le cabe ia suerte, allí se la tien. 

'.V • ó'. . • .' ■ 

. . Ttennl piagtte cnriiar de lAintfvklo , donde el 
que adquiere predios nSsticos los aprecia taalo 
^pK' cohí ¡dificultad los vetide* :* ' '» if;:^uJ 
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' S99« 'fin 7bW€iBbo legnáa ali^Mor 
Hincó el pobre su bordón; 

Para denotar la abandancia de manteni- 
mientes de.afpiel locritorio sapone que allí ni 
los pordioseros tienen necesidad de pedir li- 
mosna. Algunos estienden i doce Teguas ahc'^ 
dedür de Toro es la feracidad. Otros ponderan 
aiin mas las delicias de aquella ciudad y sus 
contomosr, con la hipérbole de que el vivir en 
oUa<ff>fipiTienece á hm vffxkXts ^^tomo-UL soSada 
fiént^ de l4 ElMiida!;; de donde tino el refirain 
siguiente: -' * •» i ■ • ». 

, «I 
. £1 rey fa'é viejo i TorOf 

Y volvió mozo. 

3oo« Si vols ser rich 

y achias á Añeríchf 

S¡ vols ser mes • • i 

* .... 

Se dijo fOf A»:ínvmAM M iknrrenoy espe- 
cialmente para ñl «ntet y por Jé mismo y lo 

insalubre que lo .baQ^ ci mucho riego dicen 
también : 

.»/ ^AUvn Qien vuUa vivir ..p^co 

- ,h fiü.'io Y raxirir ric . Sí.!, r . * > '\ 

• MUI 'í> r : Acacha: 4 AíbetMu, n*.\tuy \ -i 

('•xAi ki) feracidad de.Alberíc y.iá. la alterna/* 



M ■ 

tí va de sai edieehas alude olfo proTerUfi.qiie 
de él dice; 

Tierra de Días , j 
i Ayer trigo | y hoy arroz» 

>'-3oi. Crerepergmi 

t: Quiere decir, qne en caso de tener ijne ele- 
gir una obrada de tierra déberia escoge^rse en 
Sea Mariio ide Cerverá ponhniicia dé jBalédciat 
por la baeaá calidad de aquel término ^fm es^á 
en las vegas del Pisaerga.,^ i-. 

10. CAXmOS T DISTANCIAS. 

f > I K *. i l > • 

3o2. De Torú ái^Zummk i ' 

Cinco leguas sOn ; ^- 
Cinco por allende 9 
< ' .r - r:<!;ÍQco |ior>aiqoéiidet ; « ¡ib 

n'^r:- - ; rf CÜoo» p4r teiyheriM^'p didnir- 

Manifiesta que es íguil'el camino entre es* 
tas dos ciudades, ora se taya ]^r .la orilla de->^ 
recfaa ó iscpiierda del rio Sifeiro 9 'ora se pase 
. este por el puente de Toro por el de Zamo* 

ra y ó por cu¿(lquier vadoi Loá dos caminos^ 



v(aoS) 

aMqiié. difermleg 9 smnpre go^rian «n pafi^ 

lelismo 9 qae.lMce igul m -longitud. 



3od^ : Desde ManzanarUos 
. A la Solana , 
^ Hay ana legUedta 
Be tierra llana* 

Entre Manzanares y la Solana media una 
legua larga y llana 1 como buena legua de 
Mancha. 

' • • • . ' .• ' 

\ Sí la hiciste en Pajares 9 * 
Pagástela en Campomanes, * 



res e» €Í yiinier lugar de Astdrias del 
otro lado del puerto de su Mwbret y Cam* 
pomanes está cuatro leguas mas allá, en el 
mismo camino de León para Oviedo. Cuando 
los asturianos van. desde Castilla , al que en 
el paiso diel puerio «onete alguna falta, -ae la 
Jmod pagar por la' noche en GampotfíiaBes. 

3o5. Legua por legua , 

De Calabazanos á PaUnda; 
T quieres otra tal 9 
Dimos kl ROolUbr. 

Manifiesta lo largas que son estas leguas; 
y efecliyamenle tienen una y media de las 



\ 
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eMimea. Bé ponto i tagaat bay ínfioila ti* 
riedad en las provinciaav ademas d^ las dife- 
rencias legales y geográficas; pero lo que no 
parecerá muy conforme á los caminantes es 
qoe Uainemoft buenas, kgtm á laa legiiaa mas 
largas. 

3o6« De VaUadolüi á Laguna 
Una 9 

T de arena 
Baena. 

Qaiere decir qae desde la ciodad de Va^ 
lladoTíd ai pueblo de la' Laguna hay una le- 
gua larga de camino arenoso, 

. . "i . .Dos por d^;/> • V !.í ! w» 

T si no te bastM esais 

. De Socuélianms á las Mesas, . 

« 

■ 

Las dos leguas que median desde .Sooné^ 
Hamos. á Pedro Mauót y 4. las Me|at« son de 
las mas laicas de la Mancha* 

. II. SASTUAEIOS Y I£MPLOS. 

3o8« Camifto francés 

Venden gato por res. 

LUmab^n camino francés ai que anti^ 
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guárneme traían los , peregrinos estraogeros 
qne •Tenían á Sanliago At Galicia t el cual 
pasaba por Sahagifaiiiá cuyo oríefle ^ i. ái$^ 
tancia de una legua existe un pueblo . que to<» 

davia se llama San Nlculas del camino fran- 
cés, y por cerca de Lugo, donde eslá también 
Andadúria del camino francés. La mucha con- 
currencia de gentes de tan varia fortuna y 
tan diversas G^sioaibrcs era un mayorazgo 
para los posaderos de todo aquel camino , que 
vendían sus viandas de cualquiera clase que 
fuesen. Llanióse también camino de Santiago; 
y como entre ios concurrentes babia mucbÍM 
lisiados^ que al £ii bacian. sa peregrinadoAf 
oomp k» merameste; devotos^ se dijo en otro 
proverUo: 

Camino de Santiago, 

Tanto andj^ el cojo como el sano, 

* 

309. Quien, va á Santíaga 

Y ao á & Sahadár^ \ 
Sirve al criado t 

Y deja al señor. • , . 

Dicen esto los asturianos 9 porque en el 
Salvador de la ciudad de Oviedo itenea ma« 
chas reliqniaSf que estiman ellos en mas que 
las de' Compostela, Rivalidades provinciales 
bastante comunes | que sostiene la mayor co>* 



kbridad goza el apóstol Santiago en to- 
das las provincias y en eá e&traugejro ; cele-- 
bridad de que en vano ae r^sietilHi kn da 
Aatdriaa. 

3lO« Toledo en riqueza, 
Sevilla en grandeza» 
. Cómposteia en fortalezat 

Y León en dalioatoa. . . 

■ > ■' 

Manifiesta las cuatro catedrales mas nota- 
Ues por su 'pingüe renta, por la magmficen** 
da del caito por la aoltdee del edificio 9 y por 
Ja Itinereza y primor de su arqoiieciiira 
ca. Otros ponen en lugar de Conipasiria (San* 
tiago) á Burgos ó á Salamanca » y en lo antí* 
guo se dijo : 

JMmt Tokianmf . 

Sancta Oveienñif 

Pulchra Leonina^ 
JFbriá . SakuaontiaOm 

3ii. Guadalupe en EslKfliíadttray 
En Aragón d PiUr^ 

i. En Aslúrl^s ColfadongOj 

Y en Cataluña Manserrálm 

» . 

Emimera loa'ctialjro aMInarina ó templei 
de nnetim Smm maa.ofnpMridnt .j ymmtf^ 
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ioft de lo» jetpriiblei ^ como pae4e Verse m iH 
ímágines t^Mtreddms de Viliafafíe, y en Ití siim 
galar'Obra de Faci, tít\ilada Aragón reino de 
Criaío y dote de María Santísima, 

3ia. . £1 h^Ur del Mscarídi 
^ Es muy largo de contar. 

• * 

O coma dicen otros 

Quien vea al Escorial • » 

Mucho tiene que contar, 

A cansa de las grandes y eoantipsas be-f 
Mezas artiflHkas que encierra aquel edificio^ 

llamado con razón la octava maravilla del 
mundo. Es decir que solo había en el orhc 
siete cosas mas maravillosas, y eran: i." el 
templo de Jerusalen , 2.^ el mausoléo de Av^ 
temisaf 3.* el templo de Diana en É^eso^ 
4«* las murallas de BabiWvia i S.* el templó 
de Júpiter Oltm^ko^ el Cotoso- de Rodas, 
y 7.* las pirámides de Egipto, El gran mo- 
nasterio del Escoriál tiene 76 fuentesy la 
claustros 9 So escaleras , aoj libros de corOf 
n bibliotecas, i3 oratorios , 8 órganos 9 x6 
-patios, 9 torres 9 5 refectorios , y mas de lod 
Tcntanas. Dord la obra mas de Teinie aflfdst 
y costó sobre 58 millones de reales ; á los 
^e deben añadirse las inmensas cantidades 

14 
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iliTertida» deUfKm €a eaoqoeMi^ d# alhaja*^ 
en libros , y a^ecialmente de cjiadros de loa 
mejora profeaorea de' todas las escuebs. 

3i3. En Talayera no hay Dios, 

Mi Rey. 9 ni Semana Santa. 

■ * 

Este proverbio^ al parecer escandaloaoi» tie- 
ne la siguiente esplicacioii: No hay Dios y por- 
qae la estraordinaría devoción de los talave- 

ranos á su patrona Nuestra Sra. del Prado 
llega hasta el punto de celebrar la fiesta con 
mas aparato y pompa que el* día del Señor; y 
penque en sus, afliccioñes y peligros se acogen 
á dicbft imagen ¿orno su especialísima aboga- 
da* — Ufo hay ñaf ; 'equívoco con el sobreoom» 
bre del pueblo, que espresa haber perteneci- 
do y aún se llama de la Reina ^ como si no. 
tuviera otro señor. -—iYo ha/ Semana Santas 

Erque haciéndose las funciones de Muealrn 
)u del Prado por Pascua de Resurreociout 
preparan laa corridas de novillos « las danzaa 
y las comedias en la Semana Santa, que no 
parece tal á vista del bullicio y alearía que 
alterna con la tristura de la Iglesia. Otros di* 
can. que en Tala vera se vive sin D¿09f sim 
Rof f sia LejTf aludiendo sin duda en esta- 
dltima cláusula á ser un pueblo franco t doo* 
de la permanencia de tropas y otras causas 
han hecho las gentes desenvueltas y libres* 
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1?1 jrex ineoyan en este concepto la función 
que -Ilaniu de las mandas, y la especie de 
oclocracia que entonces gobierna la villa. El 
corregidor cede su autoridad durante lasfces^ 
tas, á la que se llama jriistó/a de mogigan^a. 
sacada de Ja dase baja del pueblo, y esta cui- 
oa de hecho del gobierno municipal , de los 
abastos, y del buen orden : fenómeno polícico, 
poco común , en el ceniro de Castilla. 

3 14. £n ToUdo 

£1 abad á^bneyo, 

Y en Salamanca 

A blanca. , , . 



Para denotar los maiim mosasterios y 
comentos que hay en ambas ciudades dice, que 
los abades andan á buevo y á blanca; es decir 
muy baratos, como cosa que abunda, infecti- 
vamente Toledo contaba «7 parroquias y 38 
inventos; y Salamanca tenia parroquias, 
3i cooTeotos^ V 95 colegios, sin contar en una 
m en otra los hospitales y otros infinitos eafta^ 
Mecimientos religiosos.. 



• • • > 

5 . ' > ..<» 



3i5. Cuenca y Blaséhkia ' 
.Qhxdoba y Sigiíénm^ ^ 

JUs mitriasn de estos ciiatro obispados' son 



las mas ricas de España entre las de su clase, 
pues se valuaban sus rentas de cuarenta á cin- 
caenta mil dacados. Aunque en el día kayan 
decaído como todas i siempre serán bs mas 
piDgttes» 

316. "En Valéncía medicina y 
En Salamanca eruditos y 
Teólogos en Alcalá^ 
VaUadoiíd jarisperitos». 

Espresa en lo que lian sobresalido las coa- 
tro nniyersidades pHnetpales , pues las tres di- 

timas son llamadas mayores. Este adagio pa* 
rece posterior al Concilio de Trenlo, en que 
tanta fama lograron los teólogos alcalainos, y 
también porqoe en lo antigno era diferente la 
fama de aignnos de estos liceos. Es verdad qae 
ya coenta larga fecha la espresion prorerbial 
de tener que ir á estudiar á Salamanca y por 
estudiar mucho ó hacer un estudio difícil; pero 
la universidad valenciana no abundaría en tan 
jbaenoa médicos caaado se dijo: ' 

Médicos de Valencia 
IiiiMiaiaS "^^^^^* V noca Atirió. 

317. A. Jiicalár pataa f 
Qne Hega Spn Uofias. 

Hace alusioiiiJiJa aniferiidad' iileraiia ^ 4 
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la que coQdwrviaa Iqb e^ludíantes por.Sa»]^ 
Cf» á.6«i»pe«jir.el curso «endémico; ly-éon: «ate 
||iotÍTo ati^aUni 4 algnim niá(;eralla€y que de»* 
jaban la ciudad en tIeiApo de vacacloDes. . < 

. 3i&. Silla sin capelo .u -, 

• ' ■ ^\ '»;Ar€QdiaDO de: Toledo» 

. Entre .L|8..dign¡dade»*de esta igletía:*pri- 
inada de las; Españas 9 tentan pingües ilotas 

los arcedianatos de Madrid > Tajavera y To- 
ledo, singularní)6nte este ültirao, que se asegura 
ya lia sobre medio millón de reales. He ai|Áj(:na 
obispado ó un cardenalato sin capelo 9 como 
dice el refraoi^ ^ • . í.*A: 

^ig. Quien es conde y desea ser duque 
. Mé.tas^ fraile M Quadalupé. w'.' 

; Alftd^ á Jl^s riquezas y conveni^ciaU que 
los ffHipges geroojilH^llOs .de aqual^paé-p 

^)o,4e JE;sÍt^ep[ij^dara., 'íh 1 n • . ••I:-:::;-. 

'"' \ I:'- );*i.ü 

3ao« Cádiz fSaniona^ Gíbraltár j Figueras^ 
So(»en 'fortalesá'tas cüatro pri&irfras. 

Debe ser moderno este adagio , y designa 
f^i;o,pt^{l8(]y ufttjülos. dciios ma^ itteües é 



ña desde 1704 » y los ingleses conservan esta 
presa de su alianza coa la casa de Austria ea 
la guerra de sucesioiu 

3a I. Buen casittltf es ^Pátajiil 

Si no tuviese á ojo él de CuríéL 

' Indica qué el |M*iiner pueblo tenia un cas- 
tillo fuerte 9 pero coti'la desTtnlaja'de bailarse 
eflfreiri^á «ma-le^ai, y eti'la opttéka milla 
itir Duero, el casriUo-de OoiiAf 'l^ 
petabie. • . * . > 1 f ' * • ♦ 

3aa« No se gana Zamora 
£0 uoa hora* 

Aludiendo á la fortaleza de sus murallasi 
y á sus largas defensas en los varios sitios que 
sufridi-^Otros hablai) de pretérito: 770 se gané 
Zun^tt^ mk jtma-kmi^ etk lú q<íé ^áf^^palrece qjái 
se particulariza aa sitio » qüls^^iil^ibda túé'iá 
que en 1072 puso D. Sancho el Bravo contra 
su hermana Doña Urraca, y en el que fué 
alevosamente muerto dicho rey. 

•Hfitedii i < catttlk» de* jálEV«K^£r>^ 
Es punta de diamante. 

i e jQiD ¿refiBrenda é\k ófuacion que tiene Kh 
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bre tm pvüiseo^ y i sa re8|)etable' fiMiáleza^ 
e$p«¿¡dmeiite $i no^ se le estrecba por mair, ' 

UAaES, PU£&TOS T RIOS. * ' 

♦ ' • l . t ' . , 



dfl4*' Quieti pasa la Manda 
Pasa la mar toda. 



En las costas de Galicia, frente á la par- 
roquia de Sta. María <Je Dejo, hay un bajo 
que vela aun en la pleamar, llamado en len- 
gua^ dei páis d pena da MarolaJ jÍA una roca 
graaífká ¿e anas'qttiDíentas varas de circoiU 
Amnetá, y de mas einco de 'altura sóbre la 

superficie del agua. La siluacion de este pe^ 
ñasco en la confluencia de las rías de Grana, 
del Ferról , de Puente de Éume , de Bietanzois 
y de la Corana 9 que en diferentes direcciones 
salea choear ean la corriente 'pblar del At- 
Unttoóf hace peligi^bsa lamTégft^dm de aque- 
llas aguas, muy frecuentadas por otra parte 
eri los viages desde la Coruña al Ferró!. Este 
peligro^ que muchas veces ha ocasionado des- 
gracias,. ha dado Origen al pnoverbio hiperhdi- 
l|eo -de que trataM>8', en el coal se supon^ 
^qtie quien ba fiasado las aguas-de la MarOláy 
puede'^ecir que b^ naregada tbdo el Oééano, * 

\ oa5. Junio, julio, sgosto, y Puerto 3íahón^ ^ 
' ' ^ Los nejores puertos del Mediterráneo iK>n« 



,r J^náMt' lesie r«frM m 9U eipretioii 
mejante^dcl célebre narino* Andrea D»ria ; y 

equivale á decir que el puerto de Mahón en la 
isla de Menorca solo es comparable al buea 
tiempo para los navegantes. Otros dicen; y»- 
nio , Julio f Cartagena y Puerto Mahón 9 porque 
también es ^nt^^te el puerto de lá.^QMTa 
Cartago. 

3a6» Cartagena i Cádiz y el Ferróla 

Tre^ de|iarUnií(«uioa de inarina aon* 



.'i 



' A pesar de ser el adagio moderaa^ fen el 

jdia ya no es exacto, pues solo Cádiz ha que- 
dado de departamento , y los otros dos de apos- 
Ja^er^ M^s.aJ ^ recqrdj^r^' ftieo^pre qin^ MHi 
)m ;tros puertqs mas üiiles* fiara aaesira m«rir 
^ degaerca, . 

Say, Costa ra me á Sástago y á P/Via , 
-n - .-Qois la saboga taviese espiiiia. ' 



ría 



• t Son dos paeblos de Aragda, noo en;eada 

margen del rio Ebro, donde se pesca una es* 
pecie de sábalo pequeño , que llaman sabogai 
^gun dice Cervantes en bwa de Sancho, cajik 
^ 4le la parte del Jngptmso fíUaigáv^Baiír 
^ ¡BU A' (£bro) se peseao.:ias «íqelre< «a^ 
bogas del mondo.'' La moralidad es muy di« 
ferente ¿ mas á nosotros solo nos^ importan los 
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Acechos y dat«f /CoaUnUot d .inümAw en di 

■ 

3a8» El puente del Guadiana^ 

Habla de la ocultación del río en los llama- 
dos OfOi del Guadiana , y de sa. aparición á 

las siete leguas. De aquí procede lo que Lope 
de .Vega fingió, de que en España hay un 
fui^nte sobre ei cual pactan millares de ca-r 
bezas de ganado^ lañan Algonoa gisógrafos #o^ 
piaron. con demaaiádo interés esta espresio« 
poética, y no han olvidado hablar de esjte 
soñado puente , haciendo que los leyentes for- 
men ideas equivocadas, Sam^i^t (iroS3^r, q^^ 
es de los mas jaiciosos 9 dice en su Otium 
Uijrsseumf impelo ^ FrancforA; año 1698: 
Ghniofitur Hispahi de ponte in quo magno ornan 
gregi pabulum quotannís gigniiur , et intelligunt 
flm^um subterraneum Ana fíuvü ; como si los 

jesfiañoles no tgLxi^<;aoios cosa^^ >mas^ dignan 
q«é gloriamos. ' ' t, » 

329. El Canal de Manzanares ^ / 
Poco^ ji^^rcps sfica ^,m^res. 

¡^f«de i lf^iC9|:f^;esleDsioi^ de esu canalf 
.](.^,aa.poea importancia^ á pe^r de balla^sf 

SfjiM¡ puertas^ ^9, corte^ sln c^ya circuf^p' 
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kanciá jama» se habiera ideado. £1 jcanal 
posterior al año 1770 , y el proTeri>io no pnc'- 
de ser mas antiguo. 

33o* Tajo tiene la fama, 

Y Guadiela lleva el agua* 

* Cniándo cMffayeo estos dos ríos eeita dd 
4l»terlo cáffAetitano de Bóíarque, efiMa ;AI« 

cárria, traen 23 y 18 leguas de curso, de 
inerte que ambos son caudalosos; pero Gua- 
diola pierde el nombre y Tajo lo usurpa, 
^ntinuaodo Con el suyo. Por eso inláttifiesta 
^ ádágio* 'que 'aunque Tafjo *es el nombrado^ 
Ohradlela te*d)l"sn principiál eaudal; Igual cafu« 
ítii ha dado motivo á otro proverbio 9 <^ue dice: 

. ' ' Lozojra lleva, el agua ,j* ' 
^ i Y ^étáma tiene la £sma« 

^-»' Porqué-* Lifeo) a pierde^'íif>ombre al uiiírse 

con Jarama , siendo así que compite en caudal 
con este último. *' • • ' v- ' 1* 

33i. EgOj y Arga Y Jf^agótíf ' 

van>n. 

Manifiesta que el Ebro no empiei^'á á ser 
rio considerable hasta qtrc recibe por 1^ iz- 
quierda las. aguas de los tres afluentes Bga ^AV- 
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ga y Aragón | ciiya9 regiones se estíenJén has* 
ta «1 Pirineo por casi ^o el reino de Na^ 
Tarraw 

.'33a, ' 'J?¿ro traidor, 
- ' í ii.l Naces en Castilla , ' 
• : fi riegas á Aragón, 

Denota el origen y curso del rio'i y que no 
se ntilizan sos aguas en la proTincia qne le to 

nacer^ sino en la que le recibe ya ¡mas creci- 
do , y saca 4e éi dos canales de navegación y 
riego. 

• «333. 'iv to soy Ma/a^- ^ í'^i'^*^» * • 

1 • » * To ¿oy el ZWo, 

' " Que todas. aguas bebo.;'^'^ / 

• £1 rij^'Adajá náte'en la provincia de Ávila 
mas atrás 9 es decir ^ mas al occidente qiie el 
Arevaltllo, Boltoya, Zorita.^ Aforos y Eresma^ 

á los cuales sin embai;g9 alcanza, los reúne con 
sus aguas, y los lleva al Duero por bajo de la 
Cartuja de Aniago. £1 Duero dicen que bebe 
de todas anuías , porqóé es uno de los mas cau* 
dalosi^ dé España, y sil cbénca se cstílntde pat 
todáOslAlsf^la Vi^ja y todo el reinó de leóni 
tentando' látíchos y considerables afluentes , en» 
trc eilos-iaijiiaii5o Pisaerga. i » • i' 
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334* Harina de Adaja^ 
Harina de alhaja* 

Porque en las riberas del rio Adaja se 
cuentan diez y siete paradas de molinos, que 
iiacen uoas i35@ fanegas de muy buena ha- 
rina: buena por la candad* trigo f y mas 
principalmente por la disposición acertiúU de 
las maquillas hidráulicas* • i 

33]5* Si Alberche y TajQ se ami^miB^'. 
. T^alavera f J>iq^ 41^ aaisMk ; • ' . t 

Porqne estando Talayera de la Béina bajo 

la confluencia del Alberche al Tajo, safriria 
los efectos de una terrible^ crecida si coincidie- 
sen los alai[)opes dq.,aiabayi rioa^ lo cual no 
sucede coinonmenlf$^.;i]¡$|iiy«B'^omo la cuenca 
del Alberche está miíy próxima, ya ha pasado 
su a V elidida d^ TaUvefri .cojudo lie^ la del 
'^^O. • • : . . , /. ,\ s . ...1 . 

•"336. ' Agua dé Ta/o •* 
Hincha ba tripa ''i^- ' ♦ ' 
. • : • Y atloia ei badaio. < ' 

Dicen esto en los pi|(eblos de las riberas 
del T^j()^,4esde Zorit^^ ios Capéis Fuenti- 

dueña , con^>^|)^ 4>ípwmi4f .i6i^«nc^ 
y Madrii^í porqme. w ^Mpcll^r parag^f ,^fflfla 
mucho el agua del^^iq.^j^.c^t^sa í}Rjq§a^'i . 



("O 

l5« CDBIOtmiDU. 

/ 

337» Campana la de Toledo f 
Iglesia la de León^ 
Beloz el de Benavente^ 
YroWotVÍLtrmaUn. 

Espresa lo que hay de notable en estos 
pueblos , superior en su clase á lo que otros 
encierran. La campana mayor de la catedral 
de Toledo* qae pesa i543 arrobas , escede en 
tamaño y en peso á todas las de EspaSa. — La 
iglesia catedral de Ledn, obra de mas de nn 
siglo t y á la que contribuyó la piedad de casi 
todas las provincias, se ha elogiado siempre 
por su lindeza y hermosura « como lo dice un 
dístico latino qñe se haUa en una de sos co« 
hunnasr 

Sint Uceí Hispaniis ditissima 9 pulchraque templa^ 
Hoc tornea egregiis ómnibus arte prius. 

£i reiox de la villa de Benavent'e faé nom* 
brado por va particular constroccion; pero se 
qoemd'hace anos 5o afíos. En la actualidad 
kay otíti dentro de Ja torre que al dar las ho- 
ras pegan dos carneros con el testuz en la cam- 
jpana» semejante ai que se ve en Medina del 



Campo 9 al de los maragatos de Astorga , al 
Negrillo de Paléociay &€.< — El rollo ó señal de 
villazgo que hay en Villaldn es también cele- 
brado por su hermosura y gran tamaño, y por 
decirse que está dotado con 6 maravedises 
de renta diaria , que se emplea en repararlo. 

♦ 

338« De torres la de Sevitta^ 

De villas la de Requena ^ 
De puentes el de Segovia^ 
Y de puertos Carta^cnOf 

Xa torre de la catedral de Sevilla es notable 
por haber sido su primer destino para observa- 
torio astronómico; por su elevación de 364 
pieSf muy superior á las demás de £spaña; 
y. por la estatua de bronce qoe la corooa de 34 
quintales de peso ^ la cnal se llama Giralda^ 
porque gira y da vaeltas sobre un eje para 
señalar los vientos. — La villa de Requena 
por contener mas de diez mil habitantes y 
sus fábricas de seda» es una de las no^jones 
de Castilla. ^£1 acueducto segoviano pasa por 
uno de los monumentos mas señalados de la 
dominación romana, y tiene 162 arcos en una 
longitud de casi 33 pies. Lope de Vega en 
su JerusaUn conquistada dice de este puen- 
te, que por encima pasa el agua y por debajo 
el vino; cbanzoneta que Ortelio, jNavigero» 
Groasér y otras estrang^ros tomaron por cosa 
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may formal , y lo pusieron entre las escelencias 
de £spaña , no por su arquitectura , sino por 
el agua y ei vino. — Las buenas cualidades 
del puerto de Cartagena le han hecho* que 
pase por uno de los primeros del Mediterrá* 
neo 9 como se ha ^risto en el dicho de Doria* 

SI fueres á CaudiUa 
Mira y repara, 
Con el cingoiondaago 
Sacan el agua. 

En este pueblo de la provincia de Toledo, 
cerca de Torrijos, se surten de un pozo y que 
por tener el agua muy somera la sacan con una 
palanca ó cigüeñal ; y esto ^^ lo que la copla 
llama dfígolondangQ. Hay varias de estas sen*» 
cillas máquinas hidráulicas en la provincia da 
Avila, en Andalucia y otras partes , donde la 
fuerza de un niño sobra para elevar ei agua, 

• 34o. Si quieres ver maravillas 

Entra en la cueva de Ptdro CtatíUas. 

Esta cueva 6 caverna se halla en la sierra 

de Cuenca, entre Palomera y la Cierva, y con- 
tiene en sus muchas cavidades multitud de es-- 
taiactites y estalacmites de vistosas figurasipor 
la congelación y petrificación de las aguas que 
se filtran hácia. su interior. 
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34 1* Aragón * i ' 

Ni viento, ni varón. 

I 

T otros que lo qaieren espKcar mts y coo 
algo mejor metro: 

El viento y el varón 
üo es bueno de Aragón, 

Ignoramos qaé suceso daria ocasión á for* 
« mar tan mala idea de 'los aragoneses , qoe son 

buenos , medíanos y malos , como en todas las 
provincias. Por lo que respecta al viento pa- 
rece qne debió tener origen el adagio en las 
dodades f antignaménle cortes, de Leén, Bor* 
gos, Yaliadotíd , ú otra del N. O. de EspaSa, 
para cuyos puntos el viento de Aragón es el 
solano 9 bien conocido por su mala inüuencia. 

34s. Al andahiz - 
Hazle la cnu ; 

Al Sevillano 

Con una y otra mano; 

Al cordobés 

Con ifeiantios y pies. 

Este refrán está fondado en el concepto 
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yulgar de que los andaluce^,^^ cuatro reí- 
nos son ezageradomt IÍ8o;)g^P& y falaces» Es- 
tas odiosas cpioqíparaciones^ q^tiv^sioios en que 
DO son exactas tomando laf., personas indi vi-» 

dualnientc; pero tampoco puede negarse que 
hay rasgos generales de los pueblos , quie no 
pueden confundirse con otros A los que siguen' 
la* d^ioion de que todo el niundo es pajs, )n& 
se M ípnedé'béÉittat \á es<dntkif dífetiencía qacf 
Mséiá enti^'^hi ftma y A*hi rttsticidad dé: wtf 
gallego 9 y la graciosa viTeaa de un andaluz; 
entre los hábitos y costumbres de un honrado 
y sesudo castélláno, y los^é un solapado y 
receloso murciano. Todo el mundo es país ha-' 
fehlttdo del bbmblie' mdMáú&j pero itíÍÁé- las 

tíükñ «araeiei^'tfisliñiWbs <é»<^ éüi 

su kngua , en suíT alimentos > y en* todos "sús- 
Mbitos^ usos 'y necesidades. El climá, él suelo' 
y Ja legislad!^ tienen una gran Jiarte en estas 
variedades, 

3^3* Cochilio pamplonés j ^ ' 

-nA ' >''¥>tt)^al6»ae vaidnftf , ''V- «'^1 

;s^[->f GüiáHkm^ Dios d^ 'kodos tres^ ^''^ '\ 

t^8^p«iifí]^q«é)sdti |we¿*«airacHin y solM^ 
sftk#^¥ ¿óñSi'^ ^ dar&. lé^^résa^ efM' 

otro: .«'ihí I 

i5 



- A 



Amrgo burgiMSf 

Y zapaf(» ñe valdrff'^' * 

. Y caballo de andadura , 



' Poco dura. " * * 

'i 



No será exacto en cuanto á la falsa amjs* 
IM d(^ los burgaleses; pero que no son muy 
buenos los cuchfUo^i d« Pamplina., tan cíern 
tói^i^otoQ que duran po^o lo$ s^pafoi. ba^^'». 
odi y ios caballos que tienei^ {i|s^ dt aadad«rsw 



'S^i* ^ ^^^^ Aliste y : ' 



refrán que en Aliste, como «n Uerra de htf bla- 
no polida , llani^n desoblíga^r al jnucho obU-t 
En^^udase p^c^ Aliste el pij^>Lo ¡antiguo 
b erqviacU 4íi Zamora, d^itgm 



345» La velledát en valencians mal prova* 

El príncipe .49:k|$ ppí^mcJjen^osioes Aa- 

sias March decía f lgP«Alnftg'i^ 

▼eno que los yajeut^ianoa leniaa jálala Tejez; 

las arrugas no pueden probar bien en perso- 
nas sueltas de miembros y tack gigantescas» 

^.o^rA.po^^a.; (S4ia4) li^. V^m^ gm^'M^. 

regadío, :<nio 



I 
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1^ rftmni t naYitecios. 

* • • 

346. Negar que negarás, 

r / . . Q¡a¿ en Aragón estás. ' 

> Alade al ippmlegior qQ^itiéiijléii los aMigé¿ 
Bcbes de no g¿f « tiestbs^á <^áeátfót|'di; tbr^ 
mentó^iE^ ' bMi bMúo que esií h^M>|e'^rmá^« 
ba obligaba á miicbos á declarar lo que ¿e les 
demandaba,, aunque fuesen inocentes, porque 
el dolor de la tortura lo suspeihiían con la 
confesión; por eso el proverbio anima al reo 
á megfue^ f^rt/m esUtfAtfC'M 'bérríiorio 
aragon^y do tiene peligro de que le de A tor- 
mento. ♦ ^> ' ,\.*\Vv> í 

347. Hacer mal en Cortes^ 

■■Á Cortesr 0i.'>el lÜtimo'higartd^iífatirMV b^i^ 
jaBÜb por^l 9«lto M Ebro, y^sMéii^ cfl^^ili^ 
Hrtin pueblo de Aragón , partido de Borja,' 
lindante con el anterior. Los delíncuentés a^ds^ 
tumbran traslímitarse huyendo de la autoH*^ 
dad, iy^ por tanto dice- el aiki§«Í0| ^ue el/qüeC 
kaoé un' mal «bf^CorteB y M^i^pastf-á Mál)^ 
«itálicÍB. diredeii«ft'>9iiríidicddli y profhMiii ,')^ 
aninnneBudifimifte'ininó; parque tío isoii Ids 
mismos los fueiros de Navarra y de Aragóúj 
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348. Ni el papa beottei» 
. Ni el rey oficio. 

Esto se djce .de Medimi. del' Campo , qae 

lo tiene por emblema de sus armas, coq re* 
ferencia á sus antiguos privilegios de qaé no 
se proYeyeseo por S. S. sus piezas eclesiásü— 

CMfim pdr.&iM. loa empleos 4e repélitíca*^ 

t t * » » • 

•* ♦ ' .. .1» . ' * » ' ' 

Qa^i'b^ las osnotodci tocona. ' 

oiro. modíftf aon^ ef igual sentiáp: 

En Calahmra . oí.! « . 

Al asno hacen de corona. 

i: , . . 

El erudito P. Feijoo para probar la fal- 
sedad de este adagio hace ver que en aquella 
d^ce^tft se. ordtoa ,como en todas , segúii la 
mfqipt. él mmTf rigidez del tríboDal -flc)esiiia«- 
^ f y alegaioa ^lérigos ilástrados f de mé*^ 
ritftf.qm ha, hsthido en el dkhet obispado' 4¡r 
Calahorra y Ja Calzada ; roas esto no destra-^T 
ye que cuando jel refrán se inventó hubiese 
allf un obispo muy condescendiente, un clero 
ignOTMle- Yo/ Resumo .hfilkur la verdadera* 
QiiMa. y Candai^ento • de este.rproTerhio'ettila; 
part¡((iilar¡dflc( detno /ifT patmadoa Jos hantiM 
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icios de aquella diScesis, pues ni los provee 

el prelado, ni el papa, ni S. M. , sino los 
mismos cabildos, como trae Llórente en sus 
Discursos hístó rico- canónicos ^ impresos en lySg: 
y en verdad que donde todos los beneAcios 
son patrimottiales debe luü^r;iiiiíchos clérigos 
de misa y olla»- * 

35o. No consienten nuestras leyes 

Hidalgos^ frailes, BÍ bueyes. i 

■ * í. ' 

. . Blasón dis Ja villa de Gascueoayen la pro- 
tiveia de .Gueocai fuadado en la prohibición 
qni^i según süs fueros y ejeeatorias, tienen aM 
Jos nobles de -éferoér sa htddllgiitat de fondár 

convento ios frailes, y de introducir el culti- 
vo con bueyes los labradores. Aún hay me- 
moria del pleito que siguió la villa con la fa-> 
mil ¡a . de Sandovál sobre el uso de kidalgaiíaf 
pleito, eostoso á qué contribóian hasta lo^ ni^ 
Sbs con el dinero, qué ganaban 'aí juego: La 
irelígion de Mercenarios tiene allí una casa 
hospicio que nünca ha podido elevar á con- 
.vetato I y su iglesia está bajo la autoridad del 
cara del pueblo como la parroquia 9 de suer||s 
que los frailes no tienen Sacramento en su 
iglesia, ni aun .pueden hécer foliciones eh ella * 
sin autoriBlK^ion del cura. La prohibición de 
los bueyes no sabemos en qué se funde, y 
hace poco honor á la villa el haber proécrip- 
%0 a^ animiidlinias dUI para ia agricullora, . 



I 



. Ó moDtaSa CaniabriamOf 

* Acadenia de guemroSf 

Origen de caballeros , 
Y do toda España mana. 

• • • 

£8toft versos de D. Diego de Carvajal ala* 
á lot.espailoles qae se retiraron á Cantá- 
htU cuando la invasión sarracena-, de donÜe 

calieron para la reconquista de España , dan- 
. -do origen y lustre á muchos linages, que ol- 
vidados de sus ascendientes 9 solo blasonaban 
las.:gkMrias dé los campeonet vencedores de los 
Jribes f y las líqnezas adqoiridas en • esta 
.guerra político-religiosa. Muchas familias no- 
bles conservan aún sus rolares en aquella pro- 
.vincia« y todos sus habitantes gozan todavía 
iimciios privilegios debidas 4 haber sido d 
a^o y el ponió de reunión de los espaSoles 
:no sometidos al yogo musulmán , del dial lo^ 
graron libertar á sus compatriotas, 
»j . '. • * 

..::35e. : De Andorra d valk * 

Ya de muchos ^ ya de'nadie. ' 

Alude á las antiguas disputas sobre la 
propiedad y posesión de este valle de los Pi- 



■ 



rliuMt y i las akernaUw.de'Mi Varia 9Ue^^ 
te. LndoTieo Pío en el pi4iiei|»ie del íiglo^ IX^ 

los condes de Urgél mas adelante , los obis- 
pos de esta misma ciudad en el siglo Xllly los 
vizcondes de Casielibó condes de Foix on siglo 
después f y los reyes de Fráncia y de £spaña en 
difárenles épocasv se han disputado los dei4choi 
ú este valle, que últimamente existe como 
pais neutro enlre las dos coronas, y bajo su 
protección goza de independencia política. £n 
io eelesiástico depende del. obispo de Urgél^ 
tfüt adé s^ 'titnlá seSor temporal dé aquel 
territorio. 

353* £n AUataSiazór 

^ Almanasdr perdid el tambor. 

Por la batalla que en el año 998 ganó Ber* 
mudo 11 al ejáreito de ALmansdr^ rey in¡ar¿ de 
Córdoba 9 oa las inmediaciones de aquel pue- 
blo. Larga puede ser la fecba de este cacofó— 
lyco adagio, ' .'i . 

" / • 'i 

•,«3S4» Hércules me edificd;- 
r Julio Cesar me cercd 

t \ • De maros y torres altas ; > ' 
♦ I Y el Rey Santo me ganó, 

• Coi^ Garci P^ea de Vargas, .n » > 

- Leyaab qfcie bay sa&kv.nna pua*tade'Sé^ 
villa limada de Jeréz^ y ^n la. cual se anun^ 



j el qae |a rni&m%ifistó del,ii94sr..9gariin0u. 

. 355. Córdoba y casa de guerrera g«fil4.| • 
. , Sabi4ac^« ciara y ÍM^rie^ ' . 

. 1 .Alaba los bueoos generales r y grandes liler 
ratos que ha producidotesta ciudad y su tier- 
ra ; para lo cual bastaba haber ¿ido cuna del 
que mereció el renombre de Gran Capitán^ de 
los «Sénecas, Luc^no, Avicena» MíkK^^^h Peres 
de QlWa, Ayora^» MfiM^ Aicgfi4», y.muos jns* 
tameme celebrados. i 

CUAI(|nAI>£S XOPOGaAflCAS. 

, I « » 

*/.35fiu: EspaSta en forma de ciuerov* 

- : • Tiene la corte en el centro* ' 

Indica la figura de la península y la si« 
tuacion céntrica de la capital. Esta ültíma 
circunstancia pmtba q«e ei adagio es poste- 
rior al ano i563 en que se fijó la corte en 
Madrid; pero la comparación de la figura de 
£spaña (con Portugal) á la piel de un toro 
estendida» data -'desdf los tiéin|ms de Estra* 
btfn* Este príncipe de los geógrafos griegos 
iKcSe' ea'sii tercer^líbro qüe España es pa«* 
mida á on pellejo cstendido ; en lo que de^ 
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lÉiÍBtlra .que coaaiift m fienífDetfo -iiMfor que 
Joslino , que la sopone cmí caadrMa , y mn^ 

cho mejor que Ético ^ que la creía de figura 
triangular. 

35/* Haírlo ersL Castilla 
Pequeño Tineoii \ 
Caando Amaya era cabeza ^ 
' Y FiUrú d mojón. 

Otros mudan k» dos últimos versos « y 
dicea; . . ^ ^ 

Harlo.«ra' ¿osfttHb 
PequeSo rincón , 

Cuando maules de Oca 
Era el su mojón. 

De nno y otro modo manifiesta el estrecha 
recmié. á qoe estnTo' reducida Castilla en su 
origen , poea no se estendia mas qóe al terri«> 

torio de Burgos. AI principio del siglo IX . 
fue Amaya corte de D. Rodrigo, primer conde 
de Castilla , y los limites del condado eran 
Hitero sobre el Pisuergá por la parte occiden- 
tal liácia el reino de León, los montes de 
Oca por el N» £• iMicm Navarra , y el rio 
Duero lo limitaba por el mediodía , dividién- 
dolo de lo que entonces se llannaLa Estrema- 
dttra«:£a> decir que et condado de Castilla era 
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poco iMi 6 meBOft lo faeiluiy pertenoot 4 la 

^oyiiicia de Burgos. * < 



358. ' Anda, mozo y anda 

De Burgos á Aranda^ 
, Que de Aranda á Ettr$mad9rm 
Yo te llevaré en mi muta. 

Se llamaba Estremadura lodo lo qoe los 
burgalesas mirabao de acá del Duero (extra 
Diiriam)i de suerte qáe cá pasando el puente 
de Aranda, yiuieodo desde Burgos» ya.se es- 
taba en la Estremadura ó del otro lado del 
Duero. Asi es que en las armas de la ciudad 
de Soria , que ya estaba fuera de los límites 
de Castilla f se lee esAe lema: 

Sória» pura 

Cabessa de Estremadural ^ 

Y en las armas de la ciudad de Alcaráz 
hay esta leyenda; Llave y caUza dCrEsUe^ 
madura* 

<• 

SSg. Tierra de Campos 

Tierra de diablos, . 
• . Sueltan los perros 
/ . Y atan loa cantos* 



Se funda este refrán en lo pelada 'y- 
«que es la tierra de Campos» donde no se suele 
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encontrar una piedra para defenderse de un 
perro de ganado que sale al camino^ Los per- 
ros los tienen sneltos , los cantos alados en 
las paredes t ó escondidos eú el seno de la 
tierral es decir» que no los hay; 

36o. Cuando en Piedrahita sale ei sol 
. . : Beodos están , los del MMiu 
. • . • • . * . ' ■ 

Porque estos lagares , del seSortfo del dtt^ 
que de Alba , á una jornada de Salamanca, 
tienen gran desigualdad de nivel , y como el 
primero está en bajo^ y el segundo en aitOy 
hay nrncha diferencia en la hora de aparecer 
el sol sobre el respectivo horizonte visible* 
Asi es que supone ya borrachos y cansados de 
vivir á los del Mirón, cuando amanece para 
los vecinos de Piedrahita. - 

* 

* 

. 36i. MadM la Osária^ 
. . Cercada de fuego , 

Fundada sobre agua. * 

Emblema que se dice tuvo en lo antiguo 
la villa de Madrid f y en el que 9e compendia^ 
ha la idea de los osos que ahondaban en svs 

bosques, el fino pedernal de que está cerca- 
do y de que son sus muros, y la abundancia 
de aguas que entonces había eo sos cercanías 
poUadaa de árboles. 



» : ' • . y i * 

» 36a. .&I/2 Roque está situado - i 

!• ' , Eo el revés de una taza^ 

>: Que todos son cuesta arrilMP 
HasU llegar á U-giaxá. ' * 

•La ciudad de S. Roque , adonde se tras- 
ladó la deGibraltár en ijo^^ cuando se apo- 
deraron ios ingleses de esta llave del Mtfditer- 
xéiKd f-eBká sítaada en im colina i .manéfa de 
.cono trlintado , circoida de dtoeslas « menoi en 
la meseta que forma la parte superior y donde 
je halla la plaza priucipal. ' > , 

A0« otaos' M0VBE8I08. 

363. Ademas de los referidos adagios, 
que aun podría aumentar nuestra diligencia en 
recogerioft, hay otras espresiones proverbiales 
mas breves y sin cadeiicia nélrita ^ en las qae 
también se dcscabren heéhos y parlicnlarida- 
des históricas de los pueblos que mencionan. 
Tales son, entre otras, hacer la pregunta del 
espaSól; «star en Bábia, entre Fiato y Valde'- 
mpr9$ comb el bobo de Cáriai toés iallá de 
XübsMU'para ir á Toledo y tpmo los perros de 
Zorita; it á robar á Sierramorena^ por fuego 
á Toledo , y á estudiar á Salamanca ; ser como 
el judío de Huete^ como ei hidalgo de VíUa" 
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MiAtef raao el fisico ée Orgátf «otM la-ías^ 
ticU de Peralpilbf^ ^€omo el adiTHie dé Jlfor». 

chtna^ como el gaitero de BujalancCi coino el 
mozo de Martinmunoz ^ como el sastre del Cam- 
¡úüoj como el herrero de Arganda^ ó de ^or-^ 
^t/i4 y^itias tonto que pastor de LMniiiaafve* 
nir como el socofró de Escalona « y como el" 
músá%ero de f^áilílífiiiMr/le^ «allr eotno el án- 
sar áe Cantimpalüs ; haber las cuatro en Bor'^ 
. jfa; obrar á fuer de Aragón; pasar una noche- 
iki^a^; ' hacer como los de Aülén; f¡iacome,tk^ 
daiWeiMá la arioidad*de Gremaf easarae QdvM 
m^.UtttSas; emboeaiw en PMó'j adelanCarM^ 
conM> ''los de Cue/Iar, Así como se dice del 
manchego guardar la capa, y de ta 'honrade¿- 
del cattdlano vieja ehfM pan y el tino TÍnOi i 
«..B64.< Hiibo nn^ltimípo ev^e>lo9((|radtía^ 
jUa.y!)líoi|ilire0 dei a^una adebiHdad^ fémabalif 
entre sus apellidos el nombre del pnéblo de su> 
naturaleza , como algunos lo hacen todavia, es^ 
pecialmente los individuos de algunas religio* 
Bés «¿ndlcanteéi' Aai lo obse^vaiiMÍs m Gii 
GimHleij D* ávila li-dé j/y^ytjPiírftando dél 
Pidgár y B. Joan BernalDtaé d«>-*/.«rk$^, FraioM 
cisco Sánchez de Jas Brozas^ Alonso de Zamora\ 
D. Diego Ramírez de ViHaescusa ylSl\%UG\ Lo~. 
pez/de Legaipi^^Sdm Ignacio de Loyala^ Fray 
\jA de Granuda^ y la Sfaiiá^de'.JeMi-d» 
Ágteda , que al 4le 'mi' sobHgHbaribras . 
miliarés pusieron los de ^ respe^iva^ patrias. 
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Otros, que nacieron en aldeas ó lugares ú»'^ 
pendientes, iottiaron el sobr^iltaibre de la ina« 
trisó pobúcion piÍDcipd^.ocMiidGoimlQsFtr'^ 
nandex de GórtMa ; y otrtís del pa^h» dmide 

tenían su casa solariega y ascendencia , como 
Fernán Pérez de Cibíiad-reál ^ Garci.Peroz de 
Xargas y San José de Calasánz. , : 

365. Jgualftie^te IkiluñilÁ «lgaiK»-.etdíc« 
tado del empleo ó tílvb.lqaei^seyeroo al ha- 
cerse notables, como el Dean de Alicante, el 
Arcipreste de Hita y el Duque de Alba^ y el 
jMarques á^vMomiejar : i J^ieo tomaron re«- 
waUire por las reVolttcÍMc»eá'q«e figmá^oa^ 
40100 el.aleulde dcil RonquiU^ tl e^*o^4e düil*^ 
¿0ga, el ¿CMTla'de Villopimits* ehctffM íRaka^rif 
y el rojo dfr falderas; ó de st^ es( a tura y con- 
figuración , cq|][IO el ikiSfíi de Guadix]f j.^ÜHh 
1#,;de £9ui(0.t ó por loi: pV*occítot>á que dreM¿ 

de Vaiátrrtíklrági^a f óA^^Qimnmiíioñ.iáBkimúfí 

366. Casi todas las Látallas y hechos de 
^nnaft .be»t4<¥iVido su d^uaoiioacion de losfuiw 

tW« :en .qiic.Vie^cíerQn f ya de ciu4adé8ty^^pjbe«* 
\Í(¡»^ ciyuMli de.6»6r<tMr^ fkio§'d0..Z«ra^ 

goza 9 batallas de las Navas de^ Tolosa , bátalia 
de Villalúri de A Imansa i de Bailen y de Oca- 
^,&c»;,ya de rios en cuyas. márgenes sé die- 
. roq, jMHMdNtíllUlA del 'SmM$^ pi^ de| 
Ydd» esloi' Mmbies qu«íioiiilait«coii iqdifinrtfM 
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da 9 nos transmilen y recordarán á la poste- 
liiad ios lugamÁqse tuvíerota sn cuna per^ 
8Maff*eiiiin»Bttaé p>r cnakioier lítalo señala- 
das ^.el- «tairo de haaaSas^ glorioMe,'de «ramas 

horribles , de grandes latrocinios , y los cam- 
pos en que la fuerza de las armas decidió la 
suerte los pueblos y de la monarquía. 

3Bji Finaimeme^ ñas señalan algunos nom- 
Iiresiirtoidés ya en proVerbío los productlos da 
los Jugartaé que.i'se rvfisreñ, ora ttiiÁerates^' 
como*mlt(de CardénUi y U MinglaMiSaj pie-^ 
ársí \oc3i áe Ballecas (esptima de mar), hierro 
de Sómorrósiro^ ha ños de Trillo y ú^'Sacedón^ 
y agaaf ii^ Cesiona i 49 Ledesma^ Síc^ ; ya ve- 
geiales, cóiao 9tceiiu^»'MviUú9a^ipÁúáéé de 
Torot batatas de Málaga^ granadas^dcf-i^f/dhi^ 
]>ellotas de la Vera de Piasénda ^ melocotones 
de Aragón y madera de Cuenca j y vinos de Je— 
r¿z<t de Málaga, Peralta ^ Scc; ora animales» 
como anguilas del Duero ^ caballos de Andala^ 
da^ muías de la Mancha f burros de Múrcia^ 
toros de Jarama y salamanqumas^ cerdo fa/a- 
«wrano V sardina galiciana ^ capones de Vitcayoj 
queso át\ Cebreroy salchichón de Fic^, chorizos 
estretnenos ^ lana de Segóvia y miel de la Al^ 
cárria; ya en fm industriales» como seda de 
Valénciaf turrón de Alicante y de Jijona^ paSo 
de Tarrasa^ papel de Aicof y de Concentaina^ 
trillo dé VattadoUdy ligas inaiMrAtf^aSy platos de 
TUafusra, sillas de VUória^ mantas átPal(n^ 
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ciaj el Vivero^ la Corana^ espadas toledanas^ 
escopetas de Vizcaya , puoales de Albacete j y. 
cuarto segoviano. Asimismo marcan otras es* 
presiones proverbiales^ canciones é instrumen- 
tos peculiares de las provincias, como jota ara* 
goncsa, jota navarra^ ']oí2l malagueña j ^aiiSL 
gallega f y gaita zamorana; trages ó prendas, 
de vestidos provinciales , como gorro catalán^ 
montera manclicga , pañuelo á la vitcaina ; y 
por último condimentos particulares 9 utensi-*. 
lioSf costumbres, y méritq artístico, como arroz 
á la valenciana^ bacalao á la vizcaína ^ albarda 
maragatUf aparejo jerezano j c^rreie§lB sonanaf^ 
glorias de Campos ^ escuela sevillana^ y otras 
muchas cosas* que fuera molesto y harto di- >. 
ficil enumerar, * m» ».U)í:d eivvs»V 

.1 , . V. J » '. • 4 1, .1 . • 

, ■ ; y , l .' v.s^V , 'Ai. 'jU f '.' \ 

I »iil'»l»v , \ l )f» i . 

V..- .V> mIj f.i: 1 ( ¿M.iiw'. • I* . 
.]:!. ' . I 1:7 •. i\'f 
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